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INTRODUCCION 


DEL  vasto  acervo  de  mis  ensayos  teatrales,  entresaco  unas 
cuantas  obras,  que  por  haberme  parecido  menos  defectuo- 
sas que  sus  compañeras,  libro  de  la  obscuridad  del  olvido. 
Además :  la  idea  de  fomentar  el  teatro  entre  nosotros,  ha  contri- 
buido, en  mucha  parte,  a  mi  propósito  de  coleccionar  estas  obras, 
nacidas  al  calor  de  mis  viejos  amores  f arandulescos. 

En  Cuba,  existe  un  género  alegre,  típico,  con  música  de  la 
tierra;  el  cual,  refinándose  un  poco,  tiene  derecho  a  subsistir;  pero 
junto  a  ese  falta  otro  teatro,  más  culto,  más  artístico,  más  trascen- 
dente, y  para  contribuir  a  que  ese  teatro  sea  una  realidad,  se  dan 
al  viento  estos  ensayos  de  juventud. 

El  que  los  lea  con  atención  verá  cómo  empiezan  desenvol- 
viéndose en  un  medio  exótico,  y  cómo  acaban  por  reflejar  nuestro 
propio  ambiente;  debiéndose  esta  evolución  a  la  circunstancia  ex- 
terna de  que  mis  primeras  obras  fueron  compuestas  para  actores 
españoles  y  las  últimas  para  las  representaciones  del  Teatro  Nacional. 

Ni  es  la  prosa  mi  género,  ni  el  teatro  mi  verdadero  camino; 
por  eso  impetro  para  estas  obras  teatrales,  dialogadas  en  prosa,  mayor 
benevolencia  aun  que  para  mis  obras  líricas  en  verso.  Surgieron 
como  una  forma  de  desvirtuar  mi  primitiva  vocación  en  la  vida:  la 
de  haber  sido  actor;  sueño  lejano,  que,  con  otros  muchos,  la  Vida 
se  encargó  de  sepultar.  Benavente,  mi  gran  maestro  en  la  escena 
española,  ya  lo  dijo: 

"Es  la  vida  la  losa  de  los  sueños"... 


Gustavo  Sánchez  Calarraga. 


LA  VERDAD  DE  LA  VIDA 

COMEDIA  EN  DOS  ACTOS 

Estrenada   en   el   Teatro  Payret 
el  24  de  Febrero  de  1912 


A  PRUDENCIA  CRIFFEL 
Con  mi  admiración  y  mi  gratitud. 


REPARTO 


PERSONAJES  ACTORES 
GENOVEVA  .   .   .  rosa  blanch 

PATROCINIO  PRUDENCIA  GRIFFEL 

CLARA   CARMEN  RAMIREZ 

NARCISA    .     .     .  PILAR  RAMIREZ 

BERNABE   luis  escriba 

PLACIDO   .    PACO  MARTINEZ 

PAQUITO  LUIS  AGUDIN 

JUAN    .    .    .  JOSE  RIVERO 


La  acción  ocurre  en  Madrid. 
Epoca  actual. 
Derecha  e  izquierda,  la  del  actor. 


LA  VERDAD  DE  LA  VIDA 


ACTO  PRIMERO 

Gabinete  elegante.  Puertas  laterales  y  al  foro. 
Es  de  mañana. 

ESCENA  PRIMERA 
GENOVEVA,  entrando,  y  PAQUITO 

Genoveva 
¿De  frac  a  estas  horas? 

Paquito 
Es  porque  entro  a  acostarme. 

Genoveva 
i  A  las  nueve?  ¡Es  escandaloso! 

Paquito 
¡Si  es  mi  vicio,  mamá! 

Genoveva 

¡Si  fuera  el  único!...  A  que  de  fijo  te  pasaste  la 
noche  jugando. 

Paquito 

La  media  noche,  sí,  cPara  qué  engañarte?  Pero,  en 
cambio,  la  otra  media,  hasta  la  una,  estuve  en  el  palco  de 
doña  Narcisa,  por  complacerte  a  tí. 
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Genoveva 
¿De  veras,  Paquito? 

Paquito 

De  veras,  mamá.  Me  has  dicho  que  la  niña  de  doña 
Narcisa  nos  conviene. 

Genoveva 

Te,  te  conviene.  .  . 

Paquito 

Nos,  nos  conviene.  .  .   ¡Déjate  de  disimulos! 
Genoveva 

¡Paquito! .  .  . 

Paquito 

Son  dos  millones,  mamá,  y  la  ilustre  casa  de  los  de  la 
Peña-Hueca,  anda  bien  de  pergaminos,  pero  mal  de  tale- 
gas. 

Genoveva 

¡Si  tú  padre  no  hubiera  sido  un  tarambana!.  .  . 
Paquito 

Y  que  los  blasones  ni  empeñarse  pueden.    ¡Son  pa- 
el  mojado! 

Genoveva 

¡No  seas  cínico! 

Paquito 

¡Esos  son  los  cínicos!  ¡Los  que  nos  atrevemos  a  decir 
que  los  demás  se  atreven  solamente  a  pensar! 
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Genoveva 

La  niña  de  doña  Narcisa  es  modesta,  afable,  bien 
educada. . . 

Paquito 

Di  rica  y  le  supondré  todas  esas  cualidades :  el  dine- 
ro equivale  a  la  perfección. 

Genoveva 

jNo  se  puede  razonar  contigo!  (Pausa  breve).  Dime 
la  hon. 

Paquiio 

C^o  dices  tú  que  eran  las  nueve? 

Genoveva 

Cuaido  me  vestí,  pero  ya  hace  rato:  mira  el  reloj. 
Paquito 

¿El  íeloj?    (Declamando  cómicamente) 

¿Dónde  estás,  sol  de  mis  ojos? 
¿Dónde  estás,  que  no  te  encuentro? 

Genoveva 
¡Paquib!  ¡Lo  has  empeñado! 

Paquito 

Era  un  áncora  de  escape,  ¿sabes?  Y  siendo  de  es- 
cape, ¿qué  rubia  de  hacer  sino  escaparse? 

Genoveva 

Esas  son  as  consecuencias  de  jugar,  esas.  Y  luego  no 
quieres  que  ab)mine  de  tu  afición  maldita.  ¡A  quién  sal- 
drías tan  jugaJor !  
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Paquito 

Pues  a  papá  (q.  e.  p.  d.)  ya  tí,  señora  marquesa  de 
la  Peña-Hueca. 

Genoveva 
A  tu  padre,  pase.  cPero  a  mí?.  .  . 

Paquito 

También  pase.  Porque  nunca  perdonas  en  sociedad 
tu  "brigge"  y  tu  "p°cker'\ 

Genoveva 

Lo  mío  es  diversión.  Pero  lo  tuyo.  .  . 

Paquito 

Diversión  también.  ¡No  te  preocupes! 

ESCENA  II 
Dichos  y  CLARA 


Clara 

(De  jrac  al  amanecer? 

Paquito 
¡Admiración  número  dos! 

Clara 

¡Ah,  ya  caigo!  Vendrás  a  dormir. 

Paquito 
¿Te  importa  mucho? 


TEATRO  1 ' 

Clara 

Olvidé  que  todas  las  noches  te  recoges  por  la  mañana. 
Genoveva 

¡Déjale,  Clarita! 

Clara 

¡Bonito  ejemplo  tengo  en  mi  señor  hermano! 
Paquito 

Más  te  valiera  recordar  que  se  te  van  los  años  sin 
encontrar  un  hombre  que  se  case  contigo. 

Genoveva 

¡Paquito! 

Paquito 

Es  que  ni  pretendientes.  Parece  que  llevas  un  carte- 
lito  a  la  espalda,  diciendo:  "no  se  admiten  novios". 

Clara 

Uno  tuve. 

Paquito 

Sí,  pero  era  tan  feo  el  pobrecito,  que  te  avergon- 
zabas de  sacarle  a  la  calle.  Con  aquel  cuerpo  tan  pren- 
sado y  aquella  cabeza  tan  grande,  parecía  un  alfiler  de 
corbata.  Yo  que  tú  me  hubiera  casado  para  exhibirlo  a 
perra  gorda. 

Clara 

Pues  valía  la  pena. 

Paquito 

Y  también  valía  la  perra  gorda  como  fenómeno. 
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Clara 

¡Vámonos,  mamá! 

Genoveva 

¿Sin  sombrero? 

Clara 

Es  esa  Patrocinio  que  no  acaba  nunca. 

Genoveva 
¿Qué  le  está  haciendo? 

Clara 

Colocándole  unas  plumas. 

i 

Genoveva 

i  Valiente  mamarracho  quedará!  ¡No  tiene  gusto  nin- 
guno! 

Clara 

Ya  lo  sé,  pero  ¿a  quién  iba  a  mandar? 
Genoveva 

Tú  misma. 

,  Clara 

¿Coser  yo?  ¡No  me  gusta! 

Paquito 

¡Pobre  Patrocinio!  ¡Pobre  víctima! 

Genoveva 

El  que  te  oiga  pensará  que  aquí  se  maltrata  a  mi 
sobrina. 

Clara 

¡Bastante  buena  soy  con  ella! 


TEATRO 


19 


Paquito 

Bastante  egoísta,  querrás  decir. 

Clara 

¿Egoísta  y°? 

Paquito 
Es  tu  defecto  capital. 

Clara 

Vaya  por  tí,  en  quien  todos  los  defectos  son  capitales. 
Paquito 

Exactamente.  No  tengo  más  que  una  cualidad:  la  de 
decir  la  verdad  sin  distinción  de  personas. 

Clara 

Y  la  de  jugarte  hasta.  .  . 

Paquito 

¡Hasta  el  reloj !(Vej  cómo,  te  doy  término  de  com- 
paración ? 

Clara 

Será  lo  primero  que  me  des. 

Paquito 

Sin   contar  con  la   enhorabuena ...    ¡el  día   que  te 

cases ! 

ESCENA  III 
Dichos  y  PATROCINIO 

Patrocinio 
Aquí  está  el  sombrero. 
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Clara 

¡Gracias  a  Dios! 

Patrocinio 

Y  después  a  mí,  que  me  ha  dado  un  trabajo! .  .  . 

Genoveva 
¿No  vienes  a  misa? 

Patrocinio 

No.  No  tuve  tiempo  de  vestirme.  (Clara  se  coloca  el 
sombrero.) 

Clara 

Te  hubieras  levantado  más  temprano. 

Paquito 

O  hubieras  tú  compuesto  el  sombrero.  ¡No  todo  lo  has 
de  arreglar  a  tu  provecho! 

Clara 

¡Vamos,  mamá,  vamos! 

Genoveva 
Vamos,  hija.  ¡Hasta  luego! 

Clara 

¡Adiós,  Patrocinio!   (Recalcando  la  palabra). 
Paquito 

¡No  ha  querido  saludarme!  ¡Préstame  un  pañuelo 
para  contener  las  lágrimas! 

Patrocinio 

¡Calla,  loco!  (Salen  por  el  foro  las  dos  damas). 


TEATRO 


21 


Paquito 

{Asomándose  ai  joro)  ¡Abur,  caimán! 

ESCENA  IV 
PATROCINIO  y  PAQUITO 

Paquito 

Eres  la  Cenicienta  de  la  casa.  Yo  tú  no  aguantaba 
tanto. 

Patrocinio 
Si  no  me  tratan  mal .  .  . 

Paquito 

Pero  te  consideran  poco.  ¿Crees  que  no  lo  veo? 
Patrocinio 

¿Y  qué  voy  a  hacer,  Paquito?  Sola  en  el  mundo, 
sin  padres,  sin  hermanos.  .  . 

Paquito 

Rebelarte,  hacerles  ver  que  no  son  mejores  que  tú. 
Patrocinio 

Yo  ya  no  sé  rebelarme.  En  mi  casa  era  caprichosa, 
antojadiza,  déspota  a  veces.  Pero  vinieron  épocas  de  prue- 
ba, me  vi  desamparada  y  tú  ignoras  cómo  insensiblemen- 
te me  he  ido  transformando  por  obra  de  esa  madrastra, 
dura  y  sin  corazón,  que  se  llama  la  adversidad. 

Paquito 

Pero  sufrir  desaires,  humillaciones.  .  . 
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Patrocinio 

He  aprendido  a  sufrirlo  todo.  No  sabes  lo  que  es 
pasar  de  las  caricias  de  los  padres  a  la  indiferencia  de  los 
que  te  recojan  por  caridad.  Dormirse  en  una  camita  bor- 
dada de  encajes,  con  nuestra  madre  al  lado,  y  despertar 
en  medio  del  arroyo.  Llamar  a  nuestra  madre  y  que  nos 
digan :  ya  no  te  queda  más  madre  que  la  miseria  ...  j  1  ú 
no  comprendes  lo  duro  de  ese  choque!  ¡  FLso  hay  que  pasarlo! 
pasarlo! 

Poquito 

Pero  tu  tía .  .  . 

Patrocinio 

Mi  tía  es  buena  y  le  debo  gratitud.  Me  salvó  de  la 
ruina  y  me  amparó  en  días  difíciles  con  el  prestigio  de  su 
casa  y  de  sus  blasones. 

Paquito 

¡Sus  blasones!.  .  .  Eso  es  lo  que  más  te  gusta  de  la 
tía  ... ,  ¡  ambiciosilla ! 

Patrocinio 

¿Tener  un  título  como  el  suyo?  ¡Ya  lo  creo! 
Paquito 

Pues  yo,  aunque  soy  el  legítimo  heredero  del  mar- 
quesado de  la  Peña-Hueca,  te  cambiaba  todos  mis  per- 
gaminos, en  un  momento  de  apuro,  hasta  por  dos  pesetas 
para  pagar  un  coche. 

Patrocinio 
¡Paquito!  ¡Qué  dirán  tus  antepasados! 
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Paquito 

Ni  jota.  Los  muertos  no  hablan. 

Patrocinio 

cY  si  alguno  se  levantara  de  su  tumba? 
Paquito 

Lo  que  es  hoy  le  daba  un  sablazo  por  primera  pro- 
videncia. ¡Estoy  sin  blanca! 

i 

ESCENA  V 
Dichos  y  BERNABE 

Bernabé 

(Asomándose  por  el  foro).  ¿No  están  Genoveva  y 
Clara? 

Patrocinio 

No  están. 

Paquito 

Entra,  cojo.  (Entra  Bernabé.  Tipo  cómico.  Viste 
descuidadamente  y  cojea  del  pie  izquierdo). 

Bernabé 

Buenos  días.  (Sentándose)  No  te  extrañará  que  pre- 
gunte si  mis  parientas  han  salido. 

Paquito 
¡Qué  ha  de  extrañarme! 

Bernabé 

Sabes  que  no  me  ven  con  gusto.  Un  tío  segundo,  sin 
dinero  y  cojo,  desentona. 
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Paquito 

¡Es  natural! 

Bernabé 

El  único  de  la  familia  que  me  traga,  eres  tú,  Paquito. 
Y  eres  el  único  a  quien  quiero. 

Paquito 

Gracias,  Bernabé. 

Bernabé 

¡Lástima  que  tengas  un  defecto! 

Paquito 

¿Sólo  uno? 

Bernabé 

¡El  de  no  tener  vergüenza! 

Paquito 

¡Ah!  ¡Eso  también  te  ocurre  a  tí! 

Bernabé 

Exactamente. 

Patrocinio 

¡  Pero,  señores ! .  .  . 

Paquito 

¡Bah!  "Son  pláticas  de  familia".  ¿Verdad,  cojo? 
Bernabé 

Verdad. 

Paquito 

Bueno.  Pues  yo  me  marcho  a  la  cama.  El  acostarse 
tarde  es  antihigiénico. 
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Bernabé 

Sí,  sí,  márchate,  que  quiero  hablar  con  Patrocinio. 
Paquito 

Pues  entonces,  ¡hasta  que  en  otra  ocasión  nos  volva- 
mos a  insultar! 

Bernabé 

¡Adiós,  pero  que  conste  lo  dicho! 

Paquito 

¡Y  lo  dicho  por  mí  también  que  conste!  ¡Ja,  ja,ja! 
(Vase  Paquito). 

ESCENA  VI 
PATROCINIO  y  BERNABE 

Bernabé 

¡Es  un  alma  de  Dios  ese  Paquito!  (Riendo). 
Patrocinio 

Algo  tarambana ....  , 
Bernabé 

Y  con  muy  poca  aprehensión.  Yo  se  lo  digo  en  broma, 
pero  es  verdad. 

¿Y  adonde  fueron  Genoveva  y  Clara? 

Patrocinio 

A  misa. 

Bernabé 

Y  a  tí  te  dejaron,  como  de  costumbre. 
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Patrocinio 
No  tuve  tiempo  de  vestirme. 

Bernabé 

Hubieran  esperado. 

Patrocinio 

¿Por  mí? 

Bernabé 

No  valía  la  pena:  ¡eres  el  trasto! 

Patrocinio 

¡  Bernabé! 

Bernabé 

Pero,  si  se  te  antoja,  dejas  de  ser  trasto  mañana 
mismo. 

Patrocinio 
(Sonriendo) .  ¿Tan  pronto? 

Bernabé 

Tan  pronto,  Plácido  Molina,  ese  joven  rico,  que  tanto 
figura  ahora,  está  enamorado  de  tí. 

Patrocinio 

¡Simpatías! 

Bernabé 
Amor:  así  como  suena. 

Patrocinio 

No  es  posible.  Plácido  es  rico,  pero  no  tiene  linaje. 
Y,  como  es  lógico,  procurará  enlazarse  con  alguna  noble 
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heredera.  Yo  no  tengo  blasones,  y  los  de  mi  tía  le  correspon- 
den a  Clara. 

Bernabé 

Plácido  tiene  suficiente  sentido  común  para  no  preocu- 
parse por  esas  antiguallas  de  linaje,  y  se  casará  con  la  mu- 
jer a  quien  ame,  si  es  honrada,  aunque  no  tenga  títulos  de 
nobleza. 

Patrocinio  ■ 
¡Qué  sabes  tú,  Bernabé! 

Bernabé 

¡Mucho  más  de  lo  que  tú  te  figuras! 

Patrocinio 
Pero,  cte  ha  hablado? 

Bernabé 
¡Sí,  señor!   ¡Me  ha  hablado! 

Patrocinio 
¡  Estás  jugando!  .  .  . 

Bernabé 

La  que  está  jugando  eres  tú,  y  con  tu  propia  felicidad. 
Patrocinio 

Pero  si  Plácido.  .  . 

Bernabé 

¡Te  ama!  Y  un  joven  rico,  inteligente  y  dispuesto 
a  casarse,  no  es  cosa  para  despreciada. 

Patrocinio 
¡Qué  manera  de  hablar! 
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Bernabé 

Si  no,  mira  a  tu  prima.  Va  a  tener  que  anunciar  en 
los  periódicos  que  desea  casarse,  como  si  se  tratara  de  la 
pérdida  de  un  perrito. 

Patrocinio 

¡  Pobre  Clara ! 

Bernabé 

Por  supuesto  que  ustedes  son  las  que  asustan  a  los 
hombres.  ¡Porque  con  el  lujo  que  ostentan  las  muchachas 
del  día!.  .  . 

Patrocinio 
¿Y  no  vamos  a  vestirnos? 

Bernabé 

Eso...   ¡desde  luego!;  pero  con  más  modestia. 

Patrocinio 
¡Cómo  exageras,  Bernabé! 

ESCENA  VII 
Dichos  y  JUAN,  por  el  foro 

Juan 

El  señorito  Plácido,  que  si  reciben  las  señoras. 
Patrocinio 

¿El? 

Bernabé 

¡Ahí  le  tienes! 
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Patrocinio 

Pero  no  puedo  recibirle:  estoy  sola.  (A  Juan). Dígale 
usted.  .  . 

Bernabé 
(Interrumpiéndola)  ¡Que  pase! 

Patrocinio 

¡  Bernabé! 

Bernabé 
¡Que  pase!  (Vase  Juan). 

ESCENA  VIII 
PATROCINIO  y  BERNABE 

Patrocinio 
¡Te  dije  que  estoy  sola! 

Bernabé 
¡Mejor  para  él.  .  .  y  para  tí! 

Patrocinio 
¡Quédate  tú  al  menos! 

Bernabé 
c Quién?  iYo?  ¡Un  demonio! 

Patrocinio 
¡Pero,  Bernabé! .  .  . 

Bernabé 

El  que  vela  a  dos  enamorados  tiene  la  obligación  de 
dormirse,  y  por  las  mañanas  no  me  gusta  dormir- 
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Patrocinio 
¡Si  no  tienes  que  dormirte! 

Bernabé 

No,  no,  me  marcho,  pero  antes,  oye:  Plácido  te  quie- 
re. Si  le  rechazas,  rechazas  tu  felicidad,  y  rechazar  la  feli- 
cidad que  una  vez  solamente  ha  de  pasar  por  nuestro  lado, 
es  una  torpeza  que  se  llora  toda  la  vida. 

Patrocinio 

(Mirando  al  foro).  ¡Que  va  a  escucharte!:.. 
Bernabé 

¡No  importa!  ¡Duro  con  él,  y  a  la  cabeza,  como  en 
los  toros! 

Patrocinio 
¡  Parece  mentira  que  a  tus  años ! .  .  . 

Bernabé 

¿Qué  quieres?  ¡Estos  tapadillos  me  rejuvenecen! 
¡Hasta  me  olvido  de  que  soy  cojo  y  quisiera  ponerme  a 
bailar!  ¡Ea!  ¡Abur,  y  buena  suerte!  (Vase). 

Patrocinio 

¡Qué  cabeza  más  loca!  ¡Pero  cuánto  me  quiere! 

ESCENA  IX 
PLACIDO  y  PATROCINIO 

Plácido 

¡Patrocinio!  (Inclinándose). 


TEATRO 


31 


Patrocinio 
¡Plácido!  ¿Cómo  va? 

Plácido 
¿Y  doña  Genoveva? 

Patrocinio 

En  misa,  pero  si  tiene  usted  empeño  en  saludarla, 
puede  usted  sentarse  y  esperar. 

Plácido 

Si  no  la  incomodo.  .  . 

Patrocinio 

¡De  ninguna  manera!  (Siéntanse.  Pausa  breve). 
Plácido 

¿Cómo  no  acompañó  usted  a  su  tía  a  la  iglesia? 

Patrocinio 
Amanecí  medio  enferma. 

Plácido 

A  menudo  debe  usted  hallarse  enferma,  porque  a  me- 
nudo falta  usted  a  las  diversiones  a  que  asiste  su  familia. 
¿Por  qué  sale  usted  tan  poco? 

Patrocinio 

¡Costumbre!  (Sonriendo) . 

Plácido 

Patrocinio,  no  es  usted  franca  conmigo,  y  hace  usted 
mal.  ¡  Yo  me  intereso  tanto  por  todo  lo  suyo! ... 
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Patrocinio 
¡Plácido!...   (Bajando  los  ojos) 

Plácido 

Perdone  usted  si  he  sido  indiscreto.  Comprendo  que 
hay  dolores  tan  pequeños  que  nos  empequeñecen  si  los  re- 
ferimos y  por  eso  es  mejor  olvidarlos. 

Patrocinio 

¿Es  usted  filósofo? 

Plácido 

No  es  filosofía:  es  experiencia. 

Patrocinio 
¿Tan  joven  y  ya  con  experiencia? 

Plácido 

Es  que  usted  no  sabe  todo  lo  que  se  aprende  en  sólo 
un  año  de  luchar  cara  a  cara  con  la  vida. 

Patrocinio 

(Y  ha  luchado  usted,  Plácido? 

Plácido 

He  luchado  porque  me  hice  hombre  yo  solo,  y  el 
formarse  solo  cuesta  mucho.  Aunque  hoy  en  día  no  sabe 
usted  con  cuánta  satisfacción  recuerdo  esa  lucha,  gracias  a 
la  cual  lo  poco  que  soy  me  lo  debo  a  mí  mismo.  Porque 
no  hay  idea  que  satisfaga  tanto  como  la  de  decir:  Este 
dinero  que  entre  mis  manos  corre  es  el  fruto  de  mi  trabajo, 
de  mis  sudores  y  de  mis  vigilias.  ¡Eso  ennoblece  el  ánimo! 
¡Eso  también  es  aristocracia!  ¡La  aristocracia  del  trabajo! 
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Patrocinio 
¿Su  madre  de  usted  vive? 

Plácido 

Sí.  Y  quedó  viuda  cuando  yo  contaba  sólo  diez  y 
seis  años,  y  a  esa  edad  tuve  que  empezar  a  sostener  mi 
casa. 

Patrocinio 
¿No  había  otros  hermanos? 

Plácido 

Uno  mayor  que  yo,  pero  era  un  loco.  Y  mientras  yo, 
por  una  parte,  trabajaba,  él  derrochaba  por  otra.  Y,  sin 
embargo,  mi  madre  siempre  le  quiso  a  él  más  que  a  mí. 
¡Cosas  de  las  madres,  y  cosas  del  corazón! 

Patrocinio 
O  ideas  suyas,  Plácido. 

Plácido 

No,  así  era  en  efecto,  Patrocinio.  Por  eso  acaricié 
siempre  la  esperanza  de  encontrar  una  mujer  que  me  qui- 
siera ¡como  no  me  quiso  ni  mi  madre! 

Patrocinio 
¿También  romántico? 

Plácido 

También.  Y  si  usted  supiera  que  esa  mujer  se  parecía 
a  usted,  Patrocinio.  .  . 

Patrocinio 

¿A  mí? 
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Plácido 

Era  morena  como  usted,  y  era  triste  como  usted  .  . 
¡y  como  mi  alma! .  .  . 

Patrocinio 

Muy  bien  hablado.  Pero  ¿  quién  le  garantiza  que  el 
hombre  que  yo  he  soñado  sea  como  usted? 

Plácido 

Acaso.  Hay  mujeres  que  sueñan  con  blasones  y  yo 
no  los  tengo.  Mi  padre  empezó  su  carrera  delante  de  la  fra- 
gua de  una  herrería. 

Patrocinio 
¿Y  lo  dice  usted?  (Extrañada). 

Plácido 

Sí,  señorita:  tengo  la  flaqueza  de  juzgar  ese  detalle 
como  un  timbre  de  orgullo.  Más  digno  es  nacer  en  una  he- 
rrería y  morir  en  un  palacio,  que  nacer  en  un  palacio  y 
morir  en  una  taberna,  o  en  una  casa  de  juego,  como  el  mar- 
qués de  la  Peña-Hueca.   (Con  suavidad,  pero  con  energía). 

Patrocinio 

(En  tono  de  reconvención) .  Me  hiere  usted,  Plácido. 
Plácido 

(Con  idéntico  tono).  También  me  hirió  usted  demos- 
trándome que  debiera  callar  mi  linaje  como  una  vergüenza. 

Patrocinio 
Entendió  usted  mal. 
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Plácido 

Pues  si  entendí  mal,  fácilmente  puede  usted  demos- 
trármelo con  la  evidencia. 

Patrocinio 

¿Cuál  evidencia? 

Plácido 

(Levantándose)  ¡La  de  aceptar  al  hijo  del  herrero 
ennoblecido  por  el  trabajo! 

Patrocinio 

¡Oh,  Plácido.  .  .  !  (Levantándose  también). 

Plácido 
¿Qué  me  responde  usted? 

Patrocinio 

Pues  que  hablaré  con  mi  tía  y  entre  las  dos  decidi- 
remos. 

Plácido 

¿Y  no  puede  usted  sola  decidir? 

Patrocinio 
Es  preciso  que  la  escuche  antes. 

Plácido 

Con  escuchar  a  su  propio  corazón  bastaría,  pero  si 
usted  se  empeña,  ¡qué  remedio!,  dentro  de  una  hora  vol- 
veré por  la  respuesta. 

Patrocinio 
Vuelva  usted,  Plácido.  .  . 
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Plácido 

Dígame  usted  vuelve,  por  llevarme  alguna  esperanza. 
Patrocinio 

Vuelve,  Plácido. 

Plácido 

¡Volveré!  (Sale  por  el  foro.  Patrocinio  queda  mirándole 
alejarse.  Genoveva  y  Clara  penetran  por  una  lateral). 

ESCENA  X 

PATROCINIO,  GENOVEVA  y  CLARA 
Genoveva 

¡Qué  sermón  te  has  perdido!  ¡Ese  padre  Anacleto 
e$  un  sabio! 

Clara 

¿Té  fijaste?  ¡Usa  sotana  de  seda!  (Dicen  esto  mien- 
tras se  quitan  los  sombreros). 

Genoveva 

Y  tan  joven,  ¿verdad? 

Clara 

Así  deben  ser  los  predicadores:  jóvenes  y  buenos 
mozos. 

Patrocinio 
¿El  Padre  Ramón  no  les  gusta? 
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Genoveva 

No,  ese  es  viejo,  tiene  la  voz  gangosa  y  le  lloran  los 

ojos. 

Clara 

Y  no  se  pone  nunca  sotana  de  seda.  (Clara  se  sienta). 

Patrocinio 
Tía,  un  momento.  .  . 

Genoveva 

¿Qué  quieres? 

Patrocinio 
Plácido  Molina  estuvo  aquí. 

Genoveva 

¿Plácido? 

Clara 

¿Plácido? 

Patrocinio 

Justo:  ¡Plácido! 

Genoveva 

Y  ¿a  qué  venía? 

Patrocinio 

A  hablarte. 

Genoveva 

¿Sobre  qué? 

Patrocinio 
Pues  sobre.  .  .  sobre  mí 
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Genoveva 

No  entiendo  bien. 

Patrocinio 

(Tímidamente)   Dice  que  me  quiere.  .  . 
Clara 

(Dando  un  brinco)  iQué  te  quiere? 

Patrocinio 
Sí,  hija,  sí.  ¡No  vayas  a  morderme! 

Clara 

c Morderte?  ¡De  ningún  modo!   ¡Felicitarte,  en  todo 

caso! 

Patrocinio 

No  te  ofendas,  Clara,  que  yo  no  he  de  dar  ningún 
paso  sin  el  consentimiento  de  ustedes. 

Clara 

Es  lo  razonable  en  un  trance  tan  delicado. 
Patrocinio 

Lo  que  ustedes  me  aconsejen,  eso  haré. 
Clara 

Eres  muy  buena,  monina.  Escucha;  ¿quieres  llevar- 
nos los  sombreros  allá  adentro? 

Patrocinio 

Tráelos. 

Clara 

Allí  están. 
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Patrocinio 
En  seguida  vuelvo.  (Vase). 


ESCENA  XI 
GENOVEVA  y  CLARA 

Clara 

Hice  que  nos  dejara  solas  para  hablarte  con  toda  li- 
bertad. 

Genoveva 

Habla.  (Toda  esta  escena,  rápida,  movida). 
Clara 

Tú  no  puedes  consentir  en  esa  boda. 

Genoveva 

Y  no  consentiré. 

Clara 

¡Sería  un  ridículo  para  mí  que  ella,  la  desheredada, 
se  casara  antes  que  yo! 

Genoveva 

Naturalmente. 

Clara 

¡Lo  que  es  esa  vergüenza  no  la  paso! 

Patrocinio 

¡Qué  dirían  las  de  Tijereta,  que  no  nos  pueden  ver! 
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Clara 

Por  eso  una  no  debe  recoger  en  su  casa  a  nadie.  La 
caridad  de  lejos.   ¡Así  molesta  menos! 

Genoveva 

Traerla  aquí  fué  obra  de  tu  padre,  que  tenía  la  ca- 
beza a  pájaros. 

Clara 

¿Que  se  quedaba  sin  familia?  Pues  se  hubiera  puesto 
a  servir.   Mi  casa  no  es  asilo  de  desamparados  . 

Genoveva 

¡Y  con  los  humos  que  trajo  cuando  vino!  ¡Hoy  ya 
está  más  domada! 

Clara 

¡  Inclusera !  ¡  Inclusera ! 

Genoveva 

¡Que  va  a  oirte! 

Clara 

¡Tanto  mejor! 

Genoveva 

Tan  humildita  y  observa  con  lo  que  salió. 
Clara 

¡Si  es  más  hipócrita! 

Genoveva 
¡Lo  mismo  que  su  madre! 

Clara 

E.stoy  tan  rabiosa  que  le  pegaría. 
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Genoveva 

Por  tener  devoción:  si  no  vamos  a  la  iglesia,  le  es- 
tropeamos la  entrevista. 

Clara 

Yo  ya  no  me  separo  de  ella,  y  tú,  por  tu  parte,  te 
niegas  en  absoluto.  ¿Me  oyes?  ¡Te-nie-gas!  (Marcando 
cada  sílaba). 

Genoveva 
¡Pues  no  faltaba  otra  cosa! 

Clara 

¡Le  dices  que  tú  eres  la  señora  marquesa  de  la  Peña- 
Hueca,  y  que  la  señora  marquesa  de  la  Peña-Hueca  no 
puede  consentir  que  su  sobrina  se  case  con  el  hijo  de  un  he- 
rrero ! 

Genoveva 

¡El  hijo  de  un  herrero!  ¡Sentar  a  mi  mesa  el  hijo  de 
un  herrero!  ¡Puff!  ¡Qué  asco! 

Clara 

¡Ir  yo  de  dama  de  compañía  de  los  novios!  ¡Todavía 
no  me  decido  a  aceptar  papel  tan  desairado! 

Genoveva 

¡Ni  siquiera  yo! 

Clara 

Y  si  te  desobedece  y  da  oídas  a  ese  advenedizo,  yo 
misma  la  planto  en  la  calle. 

Genoveva 
¡Justo!  ¡Que  se  vuelva  al  arroyo! 
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Clara 

Total,  del  arroyo  salió. 

Genoveva 

Estando  tú  soltera,  por  delicadeza,  nada  más,  debió 
callarse. 

Clara 

¡Qué  entiende  ella  de  delicadeza! 

Genoveva 

¡Y  que  lo  recibió  sola!  ¡Hasta  eso!.  .  . 

Clara 

¡  Dios  sabe  todas  las  libertades  que  le  consentiría ! .  .  . 
Genoveva 

Tratándose  de  una  coqueta  como  ella .  .  .  ¡  Porque  esto, 
desengáñate,  es  el  fruto  de  sus  coqueterías! 

Clara 

¿Si  no,  cómo  se  explica  que  ella,  que  no  sale  a  ninguna 
parte,  haya  encontrado  novio  antes  que  yo? 

Genoveva 

Y  eso  que  tú,  después  de  todo,  no  te  casas  porque  no 
quieres. 

Clara 

En  el  fondo,  esa  es  la  verdad.  Porque  si  a  mí  nadie 
me  ha  dicho  nunca  nada,  es  porque  comprenden  que  yo  no 
deseo  casarme. 

Genoveva 

Si  no,  a  puñados  tendrías  los  pretendientes. 
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Clara 

¡A  puñados!  En  fin,  no  hablemos  una  palabra  más. 
Ahora  yo  la  llamo,  y  tú  le  tratas  el  tema,  y  le  dices,  con 
todas  sus  letras,  que  te  niegas. 

Genoveva 

Llámala. 

Clara 

¡Patrocinio!  ¡Ven  aquí!  (A  Genoveva)  ¡Ahí  está! 
¡No  cedas! 

Genoveva 

¡Déjalo  de  mi  cuenta!  (Clara  toma  una  revista,  de 
una  mesa,  se  sienta  y  finge  leer). 

ESCENA  XII 
Dichos  y  PATROCINIO 

Patrocinio 
¿Llamaban  ustedes? 

Genoveva 
Era  yo,  que  quería  hablar  contigo. 

Patrocinio 

¿Sobre  Plácido? 

Genoveva 

Sobre  Placido. 

Patrocinio 

Di. 
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Genoveva 

He  meditado  detenidamente  en  sus  pretensiones  y  co- 
mo tú,  por  impulso  espontáneo,  has  acudido  a  mi  consejo, 
corre  de  mi  cuenta  advertirte  que  ese  matrimonio  es  un  pe- 
ligro para  tí. 

Patrocinio 
¿Tanto  como  peligro? 

Genoveva 

Sí,  hija  mía.  Piénsalo  un  poco  y  lo  verás.  Se  trata 
de  un  advenedizo.  De  un  hombre  rico,  pero  inferior  a  tí, 
en  clase  y  en  educación,  y  esas  diferencias  no  se  nivelan 
nunca  Patrocinio. 

Patrocinio 

Plácido  es  correcto. 

Genoveva 

Pero  tú  no  sabes  lo  que  varía  un  hombre  después 
de  los  primeros  meses  de  matrimonio. 

Patrocinio 
(Sonriendo)  ¡Cómo  he  de  saberlo! 

Clara 

(Aparte)   ¡Y  yo  cómo  lo  sabría! 

Genoveva 

Ignoras  lo  que  es  la  vida  al  lado  de  una  persona  in- 
capaz de  comprenderte  en  tus  gustos  ni  en  tus  costumbres. 
Al  lado  de  un  ser  que  reniega  del  mismo  mundo  donde 
naciste.  Que  te  impondrá  el  trato  de  sus  parientes  y  de  sus 
iguales.  Que  no  te  permitirá  salir  a  la  calle,  porque  entre 
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esas  gentes  no  se  acostumbran  las  diversiones.  Que  en  un 
rapto  de  cólera  llegará  a  pegarte,  y  que  te  matará  a  dis- 
gustos, sin  consideración  a  que  eres  sobrina  de  los  ilustres 
marqueses  de  la  Peña-Hueca! 

Clara 

(Aparte)  ¡Ni  Castelar  mejorana  su  discurso!  (Pausa) 
Patrocinio 

(Confusa)  No  sé  qué  responderte,  tía.  Pero  Plácido 
no  es  eso,  no  es  eso  que  tú  pintas.  Humilde,  pase;  pero 
grosero  no. 

Genoveva 

Pues  si  dudas  de  mis  palabras  y  no  crees  en  lo  que  te 
digo  ¿Para  qué  me  pregustaste?  ip&ra.  qué  me  pediste  mi 
consejo? 

Patrocinio 

Porque  juzgué  que  me  responderías  sin  apasionamien- 
to y  no  me  has  respondido  así  (Siempre  con  humildad). 

Genoveva 

¿Pretendes  darme  una  lección?  ¿Enseñarme  de  la 
vida  más  de  lo  que  sé? 

Patrocinio 
¿Yo,  que  empiezo  a  vivirla?  ¡No,  tía! 

Genoveva 

¿O  pagarme  con  una  ingratitud  el  haberte  salvado 
de  la  miseria? 

Patrocinio 
¡Eso  menos!  (Levantándose). 
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Clara 

(Levantándose  también)  ¡Sí,  Patrocinio,  yo,  por  deli- 
cadeza, no  debo  entremezclarme  en  este  asunto,  pero  tú 
tampoco  debes  olvidar  que  la  opinión  de  mi  madre  es  sa- 
grada para  tí! 

Patrocinio 

¡Basta,  prima,  basta!  Porque  sospecho  que  tus  pala- 
bras quieren  darme  a  entender  algo  que  hiere  demasiado 

mi  dignidad! 

Clara 

(Echándolo  a  broma)   ¡Pues  no  tomaste  el  rábano 

por  las  hojas!  ¿Oyes,  mamá? 

Genoveva 
¡Si  es  una  niña  mimada!. 

Patrocinio 

¿Mimada?  cP°r  quién?  (Con  amargura). 
Genoveva 

¿Irás  a  decir  que  no  te  queremos  cuando  ahora  mismo 
estamos  interesadas  por  tu  bien  y  por  tu  bien  te  aconseja- 
mos? 

Clara 

Lo  que  pasa  es  que  la  verdad  amarga. 

Genoveva 

Y  que  a  nadie  le  gusta  que  le  contradigan. 
Clara 

¡Pero  quien  bien  te  quiere  te  hará  llorar! 
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Genoveva 

Y  es  preferible  que  llores  ahora,  entre  nosotras,  a 
que  llores  luego,  abandonada  al  hijo  de  un  ganapán.  ¡Con- 
que venga  un  beso,  y  todo  se  pasó! 

Clara 

¡Otro  para  mí,  y  pelillos  a  la  mar! 

Genoveva 
¿No  nos  guardas  rencor? 

Patrocinio 

Ninguno.  Aunque  me  duele,  comprendo  que  lo  que 
ustedes  me  aconsejan  debe  de' ser  mi  bien,  ¿verdad,  tía? 

Genoveva 

¡  Verdad ! 

Patrocinio 

Es  inverosímil  que  suponga  en  ustedes  una  deslealtad. 
Si  no  creo  en  ustedes,  en  los  míos,  ¿en  quién  voy  a  creer? 
¡No  es  posible  que  mi  familia  me  engañe! 

Clara 

¡No  es  posible! 

Patrocinio 

Plácido  vuelve  dentro  de  un  rato  y  le  diré  que  no  puedo 
responderle  nada  categórico. 

Genoveva 
¡Así  me  gusta,  hija  mía! 

Clara 

¡Cómo  se  ve  que  eres  buena! 
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Genoveva 

Y,  sobre  todo,  que  respetas  nuestro  linaje,  rechazan- 
do al  intruso,  que  pretende  obscurecer  el  brillo  de  nuestros 
blasones. 

Clara 

¡Bastante  tenemos  ya  con  Paquito,  que  no  parece  hijo 
de  su  padre! 

Genoveva 

¡Pues  lo  era,  que  eso  lo  tengo  yo  que  saber! 
Clara 

¡Claro! 

Genoveva 

Conque,  Patrocinio,  no  pienses  más  en  esto,  que  no 
vale  la  pena. 

Clara 

¡Lo  primero  es  la  tranquilidad! 

Genoveva 
¡Novios  se  encuentran! 

Clara 

(Aparte)   ¡O  no  se  encuentran! 

Genoveva 

Ningún  hombre  merece  nuestras  lágrimas,  y  al  más 
santo  el  demonio  no  tiene  por  donde  desecharle. 

Clara 

¡Ríe  y  olvídale! 

Patrocinio 

¡Eso  haré! 


Genoveva 
¡Olvídale,  y  a  vivir! 

ESCENA  XIII 
Dichos  y  JUAN,  por  el  foro 

Juan 

El  señorito  Plácido  que  si  llegaron  las  señoras. 
Genoveva 

¿Oyes,  Patrocinio? 

Clara 

¡Ahí  está! 

Patrocinio 
Dígale  usted  que  pase. 

Genoveva 

¡Vámonos,  Clarita! 

Clara 

\  Sí,  vámonos ! 

Genoveva 

¡Y  ya  lo  sabes,  decídete  y  háblale  claro! 
Clara 

No  cedas  por  nada! 

Genoveva 
¡Piensa  en  nuestro  linaje! 
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Clara 

¡Dame  otro  beso,  y  hasta  luego! 

Genoveva 
¡Hasta  luego,  y  no  cedas! 

Las  dos 

(Desde  la  puerta)  ¡No  cedas!  (Vanse). 


ESCENA  XIV 
PATROCINIO  y  PLACIDO 

Plácido 

Patrocinio.  .  . 

Patrocinio 

Plácido.  .  . 

Plácido 

Dije  que  volvería  y  he  vuelto. 

Patrocinio 

Era  lo  lógico  cuando  deseaba  usted  saludar  a  Geno- 
veva y  a  Clara. 

Plácido 

Y  cuando  más  que  todo  eso  deseaba  una  respuesta, 
de  la  que  depende  mi  felicidad. 

Patrocinio 
(Suspirando).  ¡Una  respuesta! 
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Plácido 

Soy  humilde,  pero  soy  honrado.  No  le  ofrezco  a  usted 
una  naturaleza  enferma,  sino  un  cuerpo  sano  como  mi  cora- 
zón. Mi  capital  es  suficiente  para  brindarla  a  usted  todos 
aquellos  refinamientos  y  comodidades  que  en  usted  deben 
de  ser  una  necesidad.  Y,  sobre  todo,  le  ofrezco  a  usted  un 
afecto  verdadero,  profundo  y  desinteresado.  Porque  yo  la 
quiero  de  amor  a  usted,  Patrocinio.  ¡Yo  la  quiero  a  usted! 

Patrocinio 

Y  yo  agradezco  su  cariño,  pero  acaso  no  pueda  co- 
rre^ponderle. 

Plácido 
¡No  será  esa  su  respuesta! 

Patrocinio 
¿Y  si  lo  fuera,  Plácido? 

Plácido 

Creería  que  me  había  equivocado  al  juzgarla  a  usted 
algo  más  que  una  mujer  sin  corazón  y  cegada  por  la  va- 
nidad de  unos  blasones. 

Patrocinio 
¡Pues  esa  es  mi  respuesta,  Plácido! 

Plácido 

No,  Patrocinio,  usted  quiere  jugar  conmigo;  esa  no 
puede  ser  su  respuesta. 

Patrocinio 

¡Lo  es! 
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Plácido 

¡  Patrocinio ! 

Patrocinio 

¡Lo  es! 

Plácido 

Entonces,  señorita,  no  he  de  molestarla  por  más  tiem- 
po con  cadetadas  de  mal  gusto  y  haciendo  el  oso  como  un 
mozuelo  imberbe.  Me  marcho,  pero  me  marcho  con  la  in- 
terna satisfacción  de  presumir  que  si  respetaran  la  libertad 
de  su  albedrío,  no  me  rechazaba  usted. 

Patrocinio 
cQué  quiere  usted  decir? 

Plácido 

Que  el  consejo  más  desinteresado  es  el  del  propio  co- 
razón, y  que  usted  a  ese,  prefiere  otros  consejos,  acaso  me- 
nos desinteresados. 

Patrocinio 

(Va  usted  a  tildar  a  mi  familia  como  en  otra  ocasión? 
Plácido 

Quizás.  Y  para  evitarlo,  beso  a  usted  los  pies.  (In- 
clinándose). 

Patrocinio 

Adiós;  Plácido.  .  .  (Sale  Plácido.  Pausa).  ¿Hice 
bien?  ¿Hice  mal?  ¡Sólo  sé  que  me  ahogo! 

ESCENA  XV 

PATROCINIO,  GENOVEVA.  CLARA  y  BERNABE 

Clara 

¡Admirable!  ¡Eres  toda  una  mujer! 
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Genoveva 
¡Lo  que  buscaba  era  emparentar! 

Clara 

¡ Ennoblecerse  a  nuestra  sombra! 

Genoveva 

Ponte  un  sombrero  y  vamonos  a  la  calle! 
Clara 

¡A  olvidarlo  todo! 

Genoveva 

¡Y  a  entretenerte! 

Clara 

¡  Y .  a  divertirte !  (Entra  Bernabé)  * 
Bernabé 

Pero  ¿qué  significa  ese  complot? 

Genoveva 

jCómo!  ¿Estaba  usted  aquí? 

Clara 

¡Otro  que  tal  baila! 

.  Bernabé 

No,  yo  no  bailo:  ¡Soy  cojo! 

Clara 

Ignoro  lo  que  hace  usted  en  esta  casa,  porque  nadie  le 
ha  llamado! 
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Bernabé 

Pues  arreglar  el  noviazgo  de  Patrocinio,  para  que 
rabien  usted  y  su  mamá. 

Clara 

Pero  ¿fué  usted  el  autor  de  todo  este  enredo? 
Bernabé 

¿Cuál  enredo? 

Clara 

¡Arrójale,  mamá! 

Genoveva 

¡Bernabé,  hágame  el  favor  de  abandonarnos! 

Bernabé 
Pero  ¿ha  ocurrido  alguna  cosa? 

Clara 

¡Sí,  señor!  ¡Que  Patrocinio  ha  rechazado  a  ese  ad- 
venedizo! 

Bernabé 

¿Que  le  ha  rechazado?  ¡Pues  corro  a  ver  a  Plácido! 
Clara 

¡Haga  usted  lo  que  le  parezca! 

Bernabé 

Ya  sabía  yo  que  habían  de  interponerse  ustedes  dos, 
pero  no  se  saldrán  con  su  gusto.  ¡Esa  boda  se  realiza  o 
dejo  de  ser  quién  soy! 

Genoveva 

¡Fuera  de  aquí! 
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Bernabé 

¡Adiós,  lagartona! 

Genoveva 

¡Paquito,  sal  a  defender  a  tu  madre,  que  me  han  lla- 
mado lagartona! 

Bernabé 

¡Abur,  marquesas  de  la  Peña-Hueca!  ¡Qué  nombre 
tan  bien  puesto:  las  de  la  Peña-Hueca!  (Señalando  a  su 
cabeza).  ¡Ja,  ja,  ja!.  .  .  ¡Las  de  la  Peña-Hueca!  (Vase). 

Genoveva 

¡Me  han  llamado  lagartona  y  la  culpa  la  tienes  tú! 
(A  Patrocinio). 

Patrocinio 

(Yo,  Verdad? 

Clara 

¡Sí,  tú! 

Patrocinio 

¡Padres  de  mi  vida,  qué  desgraciada  soy!  (Vase). 

ESCENA  ULTIMA 
GENOVEVA,  CLARA  Y  PAQUITO 

Genoveva 
¡Lagartona! .  .  .   ¡Yo  lagartona! .  .  . 

Paquito 

(Entra  en  pijama,  con  frac  p  bomba).  ¡Me  voy  a  la 

calle! 
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Genoveva 

¡Paquito! 

Paquito 
¡Aquí  no  se  puede  dormir! 

Clara 

¡Que  van  a  prenderte! 

Paquito 

¡Que  me  prendan!  (Vase). 

Genoveva 
¡Ay!  ¡Que  me  da  la  crisis!  ¡Ay! 

Clara 

¡Mamá! 

Genoveva 

¡Ay\  ¡ay!  (Cae  en  una  silla 
Clara 

¡Agua,  Juan,  agua! 

Genoveva 

¡Ay!  ¡Ay!  ¡Ay!   (Final  movido).  (Telón  rápido). 


FIN  DEL  ACTO  PRIMERO 


ACTO  SEGUNDO 


La  misma  decoración  del  primer  acto. 
Es  de  tarde 


ESCENA  PRIMERA 
CLARA,  escribiendo,  y  PAQUITO 

Paquito 

(Entrando  por  el  foro).  ¿Y  mamá? 

Clara 

Terminando  de  vestirse. 

Paquito 

(Sentándose).  ¡Si  vieras  lo  que  me  pasa!.  .  . 
Clara 

(Dejando  la  pluma).  ¡Cuéntame! 

Paquito 

¡Algo  muy  serio! 

Clara 

¡Ah,  pues  si  es  serio,  no  me  lo  cuentes! 

Paquito 

(Con  desprecio).  Cierto:  olvidé  que  hablaba  contigo 
Clara 

Comprende  que  hoy  nos  toca  teatro,  y  que  si  me  al 
tero  por  la  tarde,  me  desfiguro  por  la  noche. 
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Paquito 

¡  Sí,  y  lo  primero  es  no  desfigurarse ! .  .  . 

Clara 

¡Naturalmente! 

Paquito 

Se  lo  referí  a  Juan,  el  criado,  y  a  tí  no  te  lo  refiero. 
Clara 

¡Tanto  mejor! 

Paquito 

Porque  el  lacayo  tiene  más  corazón  que  tú! 
Clara 

¿Te  propones  no  dejarme  escribir? 

Paquito 

¡No  me  propongo  nada!  ¡Escribe!  {Pausa). 
Clara 

Aliciente  .¿empieza  con  hache? 

Paquito 

¡No!  ¡Con  equis!  {Se  levanta,  marchándose  furioso). 
Clara 

¡Jesús! 

ESCENA  II 
CLARA  y  GENOVEVA 

Clara 

Mamá,  aliciente  ¿empieza  con  hache? 


TEATRO 
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Genoveva 

Naturalmente.  ¡Parece  mentira  que  ancles  tan  mal  en 
ortografía ! 

Clara 

¡  Lo  mismo  que  tú  en  Historia ! 

Genoveva 

¿Yo? 

Clara 

Acuérdate  que  una  vez  dijiste,  en  no  sé  qué  tertulia, 
que  Washington  descubrió  la  América. 

Genoveva 

¡Qué  poca  educación  muestras  para  tratarme! 

Clara 

La  que  tú  me  diste,  mamá,  o  la  que  me  dieron  las 
ayas  y  las  señoras  de  compañía  entre  quienes  me  crié. 

Genoveva 

Durante  tu  niñez,  ¿cuándo  te  separaste  de  mí? 
Clara 

Cada  tarde,  porque  tenías  necesidad  de  ir  a  paseo, 
y  cada  noche,  porque,  o  te  tocaba  la  ópera,  o  estabas  com- 
prometida a  asistir  al  recibo  de  los  condes  o  a  la  soiree  de 
los  duques. 

Genoveva 
¡Estás  calumniándome! 

Clara 

Las  señoras  casadas  que  hacen  vida  de  solteras  y 
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entregan  sus  hijos  a  manos  mercenarias,  no  deben  quejarse 
de  cómo  salen  esos  hijos. 

Genoveva 
¡Vas  a  apurarme  la  paciencia! 

Clara 

Me  crié  entre  individuos  asalariados,  en  una  atmós- 
fera de  dureza  y  de  egoísmo,  y  por  eso  soy  dura  y  soy 
egoísta:  porque  eso  fué  lo  que  me  infundieron. 

Genoveva 

¡Todos  tenemos  la  obligación  de  ser  buenos! 
Clara 

Pero  cuando  los  padres  no  enseñan  a  ser  buenos  a  sus 
hijos,  no  pueden  culparles  de  que  salgan  malos.  ¡En  el  te- 
rreno donde  no  se  siembra,  nadie  tiene  el  derecho  de  recla- 
mar cosecha! 

Genoveva 
¡Clara,  que  me  da  la  crisis! 

Clara 

¡Con  eso  lo  compones  todo!  Pero  perdóname  si  te 
he  molestado,  porque  me  vuelvo  a  mi  escritura. 

Genoveva 

Sí,  más  vale ! .  .  . 

ESCENA  III 
Dichos  y  PAQUITO 

Paquito 
¡Al  fin  te  encuentro! 


TEATRO 
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Genoveva 

¿Qué  te  sucede? 

Paquito 

¿No  te  dijo  Clara  que  te  buscaba? 

Genoveva 

No.  Lo  que  me  dijo  fué  que  si  la  palabra  aliciente 
se  escribía  con  hache. 

Paquito 
¡Eso  era  más  interesante! 

Clara 

¡Para  mí,  desde  luego!  {Clara  escribe).  (Paquito  se 
sienta  junto  a  Genoveva) . 

Paquito 

iMe  encuentra  seriamente  comprometido  en  una  deuda 
de  honor,  y  si  no  consigo  siete  mil  pesetas  esta  noche  mis- 
ma, me  armarán  un  escándalo,  caeré  en  el  descrédito  y  no 
sé  qué  será  de  mí. 

Genoveva 

¡Y  me  lo  dices  ahora,  que  acabo  de  tomar  el  choco- 
late, para  que  se  me  corte  en  el  estómago! .  .  . 

Paquito 

No  te  lo  digo  para  que  se  corte  el  chocolate,  sino 
para  que  me  aconsejes,  para  que  me  salves.  .  .  ¡Por  algo 
eres  mi  madre! 

Genoveva 

Y  yo  iqué  voy  a  aconsejarte?  ¿Dispongo  yo  de  ese 
dinero? 
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Paquito 

¡Pues  yo  lo  necesito,  y  de  algún  lado  ha  de  salir' 
Genoveva 

¡Y  hoy,  precisamente  hoy,  que  me  anuncia  su  primera 
visita  doña  Narcisa!  .  .  . 

Paquito 

¡Ese  es  el  inconveniente  mayor!  Porque  si  me  dan  un 
escándalo,  adiós  la  boda  y  adiós  los  millones  de  doña  Nar- 
cisa ! 

Genoveva 

¡Eso  nunca! 

Genoveva 
¡Y  que  se  trata  de  siete  mil  pesetas! 

Paquito 

¡Siete  mil  pesetas! 

Genoveva 

Pues,  hijo,  lo  único  que  se  me  ocurre  es  acudir  a  don 
Fermín,  nuestro  apoderado,  y  ver  si  quiere  prestarnos  esa 
cantidad. 

Paquito 

¡Eso!  ¡A  don  Fermín!  ¡Buena  idea! 

Genoveva 

El  es  tan  desinteresado  con  nosotras  y  ha  recibido  tan- 
tos favores  de  tu  padre... 

Paquito 

Bien,  pues  escríbele  una  tarjeta,  suplicándole  que  me 
atienda. 
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Genoveva 

(A  Clara).  Préstame  la  mesa  un  momento. 
Clara 

(Levantándose  enfadada).  ¡Coje  la  mesa'  ¡Termi- 
naré en  mi  habitación! 

Genoveva 

(Sentándose  a  escribir).  ¡Me  importa  poco  que  te  mo- 
lestes! 

Paquito 

¡Y  a  mí,  menos!  ¡Ya  lo  sabes! 

Clara 

(A  Paquito).  ¡Eres  un  ser  inútil!  Los  hombres  que 
no  saben  andar  sin  la  ayuda  de  las  mujeres,  son  despre- 
ciables: ¡y  así  eres  tú!...  (Vase). 

Paquito 

¡Abur,  Catón! 

ESCENA  IV 
Dichos  y  PATROCINIO,  con  unas  rosas 

Patrocinio 

Estaba  cogiendo  unas  rosas  en  el  jardín,  pero  empezó 
a  lloviznar  y  vine  para  dentro.  (Coloca  las  flores  en  una 
jarra)  . 

Genov&va 

(A  Paquito).  Toma,  y  que  Dios  nos  proteja. 
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Paquito 

¡Adiós,  mamá!   ¡Adiós,  Patrocinio! 

Patrocinio 
¡Adiós!    (Vase  Paquito  por  el  foro). 

,      ESCENA  V 
PATROCINIO  y  GENOVEVA 

Patrocinio 
cQué  le  sucede  a  Paquito? 

Genoveva 

Nada.  Que  en  esta  casa  no  puede  existir  tranquilidad. 

Patrocinio 
Pero  no  por  mí,  tía.  .  . 

Genoveva 

Todo  será  que  Bernabé  no  vuelva,  como  ayer,  a  dar- 
nos lata. 

Patrocinio 

No  creo  que  vuelva.   (Entra  Bernabé.) 

Bernabé 

Pues  te  equivocas,  porque  aquí  estoy. 

Genoveva 

¿Usted  otra  vez? 

Bernabé 

Siendo  el  mismo  que  vino  ayer,  señora,  ¡claro  que  otra 

vez! 
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Genoveva 
¡Jesús!  ¡Jesús  y  Jesús! 

ESCENA  VI 
Dichos  y  BERNABE 

Bernabé 

Aunque  no  me  brinda  donde  sentarme,  me  siento.  Y 
aunque  no  me  dirige  la  palabra,  yo  voy  a  dirigírsela  a 
usted. 

Patrocinio 

¡  Bernabé ! 

Bernabé 

¡Cállate!  ¡Tú  no  eres  más  que  un  pedazo  de  carne 
con  dos  ojos  que  no  te  sirven  ni  para  ver  tu  conveniencia! 
¡Conque  cállate! 

Genoveva 

¡No  le  aguantes,  Patrocinio! 

Bernabé 

¡No  le  aguantes,  Patrocinio,...  más  que  a  ella'. 
Patrocinio 

¡Bernabé! 

Bernabé 

Pues,  señor. 

Genoveva 
¿Va  usted  a  contarnos  un  cuento? 

Bernabé 
¡La  tragedia  del  Paraíso! 
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Genoveva 
De  viejo  la  conozco 

Bernabé 

¡Y  de  vieja'  Porque  en  el  paraíso  que  pretendí  for- 
mar, usted  ha  sido  la  serpiente  que  la  ha  echado  todo  a 
perder. 

Genoveva 

¿Yo? 

Bernabé 

Sí,  usted  y  su  hija,  que  por  algo  es  hija  de  usted. 
Genoveva 

Gracias.  Y,  en  resumidas  cuentas,  ¿podría  usted  expli- 
carme a  qué  viene  usted  hoy  aquí? 

Bernabé 

Pues  vengo  a  dos  cosas.  La  primera  a  comunicarle 
a  usted — ¡porque  yo  juego  muy  limpio! — que  fui  a  ver 
a  Plácido  de  parte  de  Patrocinio. 

Patrocinio 

¿Mía? 

Bernabé 
¿No  eres  tú  Patrocinio? 

Patrocinio 
Bernabé,  cPara  que"  nas  hecho  eso? 

Genoveva 
¡Irá  ganando  alguna  cosa! 
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Bernabé 

¿Ganar  yo?  Pero,  vamos,  es  natural  que  piense  usted 
así.  ¡Usted  que  entiende  de  hacer  el  bien  por  el  gusto  de 
hacerlo ! 

Genoveva 

Eso  no  lo  sabe  más  que  usted,  que  es  perfecto. 
Bernabé 

No  soy  Perfecto:  (Se  mira  la  pierna),  soy  Bernabé. 
Conque  fui  a  ver  a  Plácido  de  parte  tuya,  le  convencí  de 
que  no  tomara  en  serio  tu  repulsa,  porque  hablabas,  en  esta 
ocasión,por  boca  de  ganso,  o  de  gansa,  a  escoger.  .  .  Y 
como  el  tiene  la  estupidez  de  quererte  tanto,  se  convenció 
de  mis  razones  y  esta  tarde  volverá  para  arreglarlo  todo. 

Genoveva 

Perfectamente.  Pero  recuerde  usted  antes  que  este  ofi- 
cio de  concertar  amores,  que  está  usted  ejerciendo  con 
tanto  entusiasmo,  tiene  su  nombre,  y  un  nombre  bastante 
feo. 

Bernabé 

Si  tiene  un  nombre  feo,  como  usted  dice,  el  que  une  a 
dos  enamorados,  por  hacerles  un  bien,  el  que  por  envidia 
los  separa,  ese  ¿qué  nombre  tiene? 

Genoveva 

Ninguno. 

Bernabé 

Es  verdad: ese,  no  tiene  nombre! 

Patrocinio 

¡Basta,  Bernabé! 
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Bernabé 

No  te  azores  por  tan  poco,  que  falta  lo  mejor. 

Patrocinio 
¿Quieres  venir  al  jardín? 

Bernabé 

(A  Patrocinio).  ¡Muchas  gracias!  (A  Genoveva). 
Me  propongo,  con  el  permiso  suyo.  .  . 

Genoveva 

¡No  lo  tiene  usted! 

Bernabé 

¡Es  lo  mismo!  Me  propongo  aguardar  a  doña  Nar- 
cisa,  que  viene  esta  tarde  de  visita. 

Genoveva 

i  A  doña  Narcisa? 

Bernabé 

Exactamente.  Para  enterarla  de  cuanto  ustedes  dicen 
de  ella. 

Patrocinio 

¡No  harás  eso! 

Bernabé 

¡Sí  que  lo  haré! 

Genoveva 

¡Déjale! 

Bernabé 

Ustedes  dicen  que  doña  Narcisa  se  tiñe  el  pelo,  es 
cursi  y  quiere  emparentar. 
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Genoveva 

¡Falso! 

Bernabé 

No,  si  las  dos  quieren  ustedes  emparentar.  Ella,  por 
los  pergaminos  de  ustedes,  y  ustedes,  por  su  dinero. 

Genoveva 

¡Soy  demasiado  orgullosa  para  rebajarme  a  la  mise- 
ria de  unos  cuartos! 

Bernabé 

¡Si  no  es  miseria!  ¡Si  se  trata  de  dos  millones! 

Genoveva 
¡Aunque  fuera  más! 

Bernabé 
¡Y  aunque  fuera  menos! 

Genoveva 

c  Ignora  usted  que  mi  bisabuelo  fué  un  conde  ilustre 
que  sacrificó  su  vida  a  la  pureza  del  linaje? 

Bernabé 

Pues  no  se  lo  agradezca.  Porque  si  se  hubiera  pro- 
saicamente empleado  en  hacer  dinero,  hoy  la  biznieta  del 
conde  no  tendría  que  depender  de  la  biznieta  del  ganapán 
enriquecido. 

Genoveva 
¡Es  que  yo  no  dependo  de  nadie! 

Bernabé 

De  sobra  sabe  usted  que  sí.  Y  de  sobra  sabe  también 
que  la  nobleza  del  siglo,  se  cifra  en  el  dinero. 
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Genoveva 

¡Así  anda  el  siglo! 

Patrocinio 
¡No!  ¡Todo  no  es  dinero! 

Bernabé 

Casi  todo,  y  sólo  el  que  lo  tiene  puede  gastar  humos. 

Patrocinio 
¿No  hay  más  que  interés? 

Bernabé 

Interés  siempre,  y  un  poco  de  amor  a  veces,  y  ese  poco 
de  amor  es  la  única  verdad  de  la  vida. 

Genoveva 

¡Como  usted  es  así,  tan  interesado!... 
Bernabé 

Acuérdese  usted:  "Poderoso  caballero  es  don  Dinero". 

ESCENA  VII 
Dichos  y  JUAN,  con  una  tarjeta 

Juan 

(Presentando  a  Genoveva  la  tarjeta).  Esta  señora.  .  . 

Genoveva 

¡Doña  Narcisa! 

Bernabé 

Llegó  el  momento. 
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Patrocinio 
Tía,  yo  me  marcho. 

Genoveva 

¿Te  vas? 

Patrocinio 

No  estoy  en  traje. 

Genoveva 

Llama,  entonces,  a  Clara,  para  que  me  acompañe  en 
la  visita. 

Patrocinio 

Está  bien.  Y  tú,  ¿no  vienes?  (A  Bernabé). 
Bernabé 

No,  me  quedo. 

Patrocinio 
Ven,  tengo  que  hablarte! 

Bernabé 

Me  quedo. 

Genoveva 

Déjale,  déjale,  que  por  rni  parte  no  le  temo,  i  Que  se 
quede!  (A  Juan)  Dígale  usted  a  esa  señora  que  pase. 
(Y ase  Juan). 

Patrocinio 

¡Jesús!   ¡Qué  carácter!   {Vase  Patrocinio). 
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ESCENA  VIII 
GENOVEVA  y  BERNABE 

Bernabé 

(Adoptando  una  postura  cómica).  En  esta  postura, 
¿resultaré  elegante? 

Genoveva 
En  todas  resulta  usted  lo  mismo. 

Bernabé 
cQué  es  lo  mismo? 

Genoveva 

Una  manera  de  llamarle  mamarracho. 

Bernabé 

¡  Muchas  gracias ! 

Genoveva 

Y  eso  que  con  tantas  manchas  en  el  traje,  es  de  poca 
aprensión  quedarse  en  una  visita. 

Bernabé 

La  sociedad  no  se  escandaliza  de  manchas.  Hay  quien 
lleva  la  conciencia  como  este  traje,  y  le  admiten  en  todas 
partes. 

Genoveva 

¡Allá  usted! 
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ESCENA  IX 
Dichos  y  NARCISA 

Narcisa 

Doña  Genoveva.  .  . 

Genoveva 

Doña  Narcisa.  .  . 

Bernabé 

(Aparte).  ¡Doña  Millones! 

Narcisa 

(Saludando  a  Bernabé).  Caballero.  .  . 
Bernabé 

(Correspondiendo  cómicamente  al  saludo).  Señora... 

Genoveva 
(Con  desdén).  Un  pariente.  .  . 

Narcisa 

Tanto  gusto.  .  .  (Se  sientan.  Esta  doña  Narcisa,  es 
una  señora  mu})  fea,  y  vestida  por  los  mismos  demonios). 

Genoveva 

¿Y  las  niñas? 

Narcisa 

Buenas. 

Genoveva 

¿  Cómo  no  las  trajo? 
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Narciso. 

A  Teté,  le  tocaba  francés,  y  a  Totó,  piano.  ¿Y 
Clarita . 

Genoveva 

Después  vendrá.  Como  es  tan  hacendosa,  estará  aca- 
bando de  coser  algo. 

Bernabé 

0  estará  escuchando  la  conversación  detrás  de  la 
puerta. 

N  arcisa 

1  Cómo  ? 

Genoveva 

¡Bromas!  ¡No  haga  usted  caso!  (Pausa  breve). 
Narcisa 

Este  año  no  salieron  ustedes  de  veraneo. 
Bernabé 

¡Ni  el  otro! 

Narcisa 

(A  Genoveva) .  (Tampoco  el  otro? 

Genoveva 

(Dominándose) .  Cuando  él  lo  dice.  .  . 

Narcisa 

¿Y  por  qué? 

'     n  ) 
Genoveva 

Pues,  porque.  .  .  no  queríamos. 

Bernabé 
Y  además.  .  .    ¡no  podíamos! 
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Narciso. 

Tiene  usted  razón :  es  muy  bromista  este  caballero. 

Genoveva 
{Aparte)   ¡Así  reventara! 

Narcisa 

Yo  estuve  en  París.  Desde  julio  hasta  noviembre. 

Genoveva 
¿Le  gustaría  mucho? 

Narcisa 

Mucho.  Visité  varias  veces  el  Museo  del  "Louvre". 
¡Qué  objetos  sé  ven  en  ese  Museo! .  .  .  Hay  una  Venus  de 
Milo  que  es  una  preciosidad.  Y  eso  que  da  pena  ver  el 
descuido  del  escultor,  que  se  olvidó  de  hacerla  los  brazos. 

Bernabé 

¿Una  Venus  de  Milo  sin  brazos?  ¡Oh,  es  maravi- 
lloso! 

Narcisa 
Y  Clarita  ¿cuándo  se  casa? 

Bernabé 

¡Pues  cuando  encuentre  un  santo  que  quiera  ganar 
el  cielo! 

Narcisa 

\  Oh,  señor  mío ! .  .  . 

Genoveva 

Ella  se  casará  cuando  se  decida  por  alguno  de  sus 
pretendientes. 
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Bernabé 

¡No  los  conozco! 

Narcisa 
Pero  ella  los  conocerá.  .  . 

Bernabé 

¡Ella  tampoco  los  conoce!  ¡Créame  usted  a  mí! 
Narcisa 

¿Y  esa  otra  joven  que  sale  tan  poco  con  ustedes? 
Genoveva 

¿Cuál? 

Bernabé 

¡Qué  desmemoriada  es  usted,  Genoveva!  Le  pregun- 
tan por  Patrocinio! 

Genoveva 

¡Ah,  Patrocino!   ¡Quién  había  de  pensar!... 
Narcisa 

¿Por  qué? 

Bernabé 

¡Porque  esa  pobre  criatura  es  el  trasto  de  la  casa! 
Narcisa 

¿Cómo  el  trasto? 

Genoveva 

Ni  le  escuche.  Ya  nota  usted  que  no  anda  bueno  de 
la  cabeza. 
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Bernabé 

¡Oh,  sí,  señora:  estoy  loco!  ¡El  que  dice  la  verdad 
siempre  está  loco! 

Narcisa 
Hablemos  de  otra  cosa. 

Bernabé 

No,  hablemos  de  lo  mismo,  para  que  se  dé  usted  cuen- 
ta del  lugar  en  que  ha  caído.  {Bernabé  se  levanta). 

Narcisa 

(Levantándose  también)   ¡No  comprendo! 
Bernabé 

¡Esto  es  un  nido  de  víboras! 

Genoveva 

¡Virgen  santa!  (De  pie,  como  los  demás). 
Bernabé 

¡Genoveva  y  Clara  son  un  par  de  serpientes  de  cas- 
cabel ! 

Narcisa 

¡Está  loco! 

Bernabé 

¡Y  aquí  dicen  que  si  quiere  usted  hacer  la  boda  de 
Paquito  con  su  hija,  es  solamente  por  emparentar! 

Narcisa 

¿Yo? 

Genoveva 

¡  Bernabé! 
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Bernabé 

¡  Dicen,  además,  que  se  tiñe  usted  el  pelo  y  que  es  cur- 
si! 

Narcisa 

C Cursi  yo?  ¡Hemos  terminado,  señora' 

Genoveva 
¡Pero,  doña  Narcisa!.  .  . 

Narcisa 

¡Hemos  terminado!  (Sale,  muy  tiesa,  por  el  joro.  Ce- 
noveva  queda  inmóvil  un  instante). 

ESCENA  IX 
GENOVEVA  y  BERNABE 

Genoveva 
¡Bernabé,  no  le  araño!  .  .  . 

Bernabé 
¡Porque  yo  no  me  dejo  arañar! 

Genoveva 

¡  Bribón ! 

Bernabé 

¿Por  qué?  ¿Usted  me  rompió  un  noviazgo?  ¡Yo  a 
usted  otro! 

Genoveva 

¡  Esperpento! 

Bernabé 
¡Ya  estamos  iguales! 
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Genoveva 

¡Mala  lengua! 

Bernabé 
¡Siquiera  yo  jugué  limpio' 

Genoveva 

Márchese! 

Bernabé 

¡Inmediatamente!  Como  que  Plácido  me  espera  para 
volver  aquí. 

Genoveva 

¡No  entrará! 

Bernabé 

¡Lo  veremos! 

Genoveva 

¡Lo  veremos! 

Bernabé 

¡Abur,  marquesa! 

Genoveva 

¡  Abur,  escorpión ! 

Bernabé 
¡Abur,  Peña-Hueca! 

Genoveva 

¡Abur,  cojo!  (Vase  Bernabé  por  el  foro.  En  seguida 
salen  Patrocinio  y  Clara). 
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ESCENA  XI 
GENOVEVA,  PATROCINIO  Y  CLARA 

Patrocinio 

cQué  ha  pasado? 

Clara 

i  Quién  gritaba  aquí  ? 

Genoveva 

¡Bernabé,  que  me  ha  dado  un  escándalo  delante  de 
doña  Narcisa! 

Patrocinio 

¡  Jesús  I 

Genoveva 
¡La  señora  se  ha  marchado  furiosa! 

Clara 

¡Pero  qué  infame! 

Genoveva 
¡Y  como  ni  siquiera  saliste  tú!... 

Clara 

¿Aguantar  yo  esa  lata?  ¡De  ningún  modo! 
Genoveva 

¡Para  tí  no  hay  más  que  tu  provecho! 

Clara 

¡La  culpa  de  todo  la  tiene  Patrocinio! 
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Patrocinio 

cYo? 

Genoveva 
¡Tú!  ¡Dice  bien  Clara! 

Patrocinio 

¿Y  por  qué? 

Clara 

Porque  si  Bernabé  se  ha  puesto  en  contra  nuestra  ha 
sido  por  culpa  tuya. 

Patrocinio 

No,  Clara.  Ha  sido.  .  .  ¡porque  ha  sido!  ¿De  qué 
me  podéis  culpar,  si  acaté  vuestra  voluntad  sin  una  sola 
protesta? 

Clara 

Te  culpamos  de  que,  directa  o  indirectamente,  trastor- 
nas nuestra  casa. 

Genoveva 

Y  te  culpamos  de  que,  por  causa  tuya,  se  desbarate 
una  boda  que  tanto  nos  conviene. 

Patrocinio 

Pues  si  trastorno  vuestra  casa  y  vuestros  planes,  si  os 
estorbo,  ¿por  qué  no  me  dejasteis  casar,  ya  que  hubo  quien 
me  ofreciera  un  techo  generoso? 

Genoveva 

Si  te  aconsejamos  que  no  te  casaras,  era  porque  te  hu- 
millabas. 
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Clara 

Porque  nos  debemos  a  nuestra  clase,  y  dice  el  refrán 
que  "nobleza  obliga". 

Genoveva 

¿Casarte  con  Plácido?  ¡Si  sólo  con  tratarle,  pierdes! 
Clara 

¡Rufián  envalentonado  por  unos  cuartos  miserables! 
¡Si  no  lo  puedo  pasar!.  .  . 

Patrocinio 

Pues  si  tanto  me  humillo  al  enlazarme  con  él,  si  sólo 
con  tratarle,  pierdo,  como  ustedes  aseguran,  no  me  precipi- 
téis en  ese  enlace,  hiriendo,  a  cada  paso,  mi  dignidad;  por- 
que llegaré  a  olvidarlo  todo,  ¡hasta  el  linaje!  ¡Que  el  amor 
propio  de  una  mujer,  una  vez  herido,  tiene  el  ímpetu  del 
torrente ! 

ESCENA  XII 
Dichos  y  PAQUITO 

Paquito 

¡Mamá  de  mi  vida! 

Genoveva 
cQué  te  ha  contestado  don  Fermín? 

Paquito 

Que  no  puede,  que  no  tiene.  .  . 

Genoveva 

¡Virgen  santísima! 


TEATRO 


83 


Paquito 

Y  ya  lo  ves,  cada  minuto  que  discurre,  apremia  más 
ese  dinero! 

Clara 

Pero,  iqué  le  sucede  a  Paquito? 

Genoveva 

¿Ya  no  te  acuerdas  de  que  le  hacen  falta  siete  mil 
pesetas  esta  noche  misma? 

Clara 

i  Entonces,  puedes  ir  pensando  en  un  milagro! 
Paqu'üt 

¿Para  contestar  eso  preguntabas? 

Patrocinio 

¿Y  no  podemos,  entre  todas,  reunirle  esa  cantidad? 

Genoveva 
¿Reunirle  siete  mil  pesetas? 

Ciara 

¡Estás  loca! 

Patrocinio 

Pudiera  ser.  Yo  brindo  mis  pendientes,  ofrece  tú  tus 
perlas  y  su  aderezo  la  tía. 

Clara 

¿Mis  perlas?  ¡Imposible! 

Genoveva 

¡Y  mi  aderezo  es  un  recuerdo  de  familia. 
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Patrocinio 

Por  eso  no:  mis  pendientes  eran  de  mamá. 
Paquito 

¡Qué  buena  eres,  Patrocinio!  Pero  no  insistas:  ellas 
para  no  sacrificarse  siempre  tienen  una  razón. 

Genoveva 

A  injusto  con  tu  madre,  nadie  te  ganará.  Me  ves  aquí 
afanada  por  salvarte  y  aun  me  culpas. 

Clara 

{Dando  un  grito).  ¡Ah,  qué  idea! 

Genoveva 

¡Di  pronto! 

Paquito 

¡A  ver! 

Clara 

¡Que  Patrocinio  le  pida  las  siete  mil  pesetas  a  Plácido! 
Patrocinio 

¿Cómo? 

Clara 

¡Llamándole  a  esta  casa! 

Patrocinio 
¿Deliro  yo  o  estáis  jugando  vosotras? 

Genoveva 

¿Por  qué? 

Patrocinio 

Porque  si  sólo  con  tratarle,  pierdo,  según  me  asegu- 


TEATRO 


85 


rásteis,  ¿cómo  me  mandáis  ahora  nada  menos  que  a  men- 
digarle su  dinero? 

Genoveva 

¡  Patrocinio ! 

Patrocinio 

¡Me  humillo  cuando  no  les  conviene  a  ustedes  que 
me  acerque  a  Plácido,  pero  cuando  les  conviene,  entonces 
ya  no  me  humillo! 

Clara 

¡Nos  ofendes! 

Patrocinio 

Perdonadme,  si  os  ofendo.  Pero  ¿qué  otra  deducción 
puede  sacarse  de  vuestra  conducta? 

Clara 

¿Irás  a  decirnos  que  la  envidia  inspiró  nuestros  con- 
sejos? 

Genoveva 

¿Y  que  por  egoísmo  te  apartamos  de  Plácido? 
Patrocinio 

Tal  parece.  Porque  si  el  cariño  os  inspiraba  enton- 
ces ¿por  qué  no  os  inspira  ahora,  que  cuando  una  mujer 
rechaza  la  mano  de  un  hombre  no  es  decoroso  que  le  pida 
siete  mil  pesetas  de  favor? 

Genoveva 

Es  que  nadie  te  obliga  a  pedírselos  para  que  pongas 
el  grito  en  el  cielo! 
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Patrocinio 

¡Es  que  sólo  con  proponérmelo  me  insultaron? 

Genoveva 
¡Pues  si  te  insultamos,  perdónanos! 

Patrocinio 

No  es  eso.  ¡Es  que  ahora  veo  claro!  Habéis  hecho 
caer  la  venda  de  mis  ojos,  y  confieso,  a  mi  pesar,  que  tam- 
bién engaña  la  familia,  y  que  ni  del  consejo  de  los  suyos 
puede  una  fiarse  en  este  mundo! 

Paquito 

¡Bien  va!  ¡Y  el  pagano  de  todo  este  jaleo,  voy  a 
serlo  yo!  ¡Paciencia!  (Se  sienta  en  un  rincón  de  la  escena). 

Clara 

(A  Patrocinio)  ¡Di,  si  te  parece,  que  Plácido  te  que- 
rrá más  que  nosotras! 

Patrocinio 

No  lo  sé.  Pero,  sin  duda,  Plácido,  aunque  sólo  fuera 
porque  de  mi  honra  depende  la  suya,  no  sería  capaz  de 
proponerme  una  humillación  como  la  que  vosotras  acabáis 
de  proponerme! 

Genoveva 

¡Nunca  pensé  oir  tan  duras  palabras  de  tu  boca! 
Patrocinio 

cQué  quieres,  tía?  ¡Ai  que  lo  hieren  hondo,  grita! 
Clara 

¡Pero  al  que  lo  recogen  del  abandono  y  la  miseria 
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no  tiene  el  derecho  de  gritar  cuando  se  le  pide  que  salve  el 
hijo  de  su  propia  salvadora! 

Patrocinio 

Es  que  cuando  un  favor  se  saca  a  la  cara,  se  cobra 
ese  favor,  y  una  vez  cobrado,  nadie  tiene  el  derecho  de  in- 
vocarlo para  nada! 

Clara 

Te  dimos  cuanto  te  faltaba,  pan,  techo,  cariño,  y 
así  nos  correspondes. 

Patrocinio 

Pues  si  me  recogisteis  de  la  miseria,  para  exigirme  como 
pago  la  humillación  que  me  exigís  ahora,  mezquina  ha  sido 
vuestra  caridad,  y  os  digo  que  esa  caridad  tasada  no  pue- 
do pagárosla  con  el  precio  de  mi  decoro,  porque  mi  decoro 
vale  cien  veces  más! 

Clara 

¡Patrocinio,  o  te  callas,  o  te  arrojamos  de  aquí! 
Patrocinio 

¡No  tienes  que  arrojarme:  yo  me  voy!  ¡Me  voy  en 
busca  de  Plácido!  El  techo  que  me  niegan  las  marquesas 
me  lo  dará  el  hijo  del  herrero.  Y  como  el  hijo  del  herrero 
me  considere  y  me  estime,  como  nunca  me  considerasteis 
vosotras,  con  qué  desprecio  he  de  mirar  vuestro  linaje  y 
vuestros  blasones! 

Genoveva 

¡Con  más  desprecio  te  miraremos  nosotras  unida  a 
un  plebeyo  adinerado,  que  no  ha  de  sentarse  a  mi  mesa! 
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Patrocinio 

¡Sí,  pero  antes  de  eso  le  devolverás  las  siete  mil  pese- 
tas que  para  ustedes  voy  a  pedirle! 

Genoveva 

¡No  las  quiero! 

Paquito 

(Dandv  un  brinco)  ¡Sí,  mamá!  ¡Quiérelas,  quiérelas! 
Patrocinio 

¡Paquito,  cuenta  con  ese  dinero!  Yo  se  lo  pediré  a 
Plácido.  Pero  no  al  pretendiente  que  he  rechazado,  sino 
al  hombre  con  quien  he  de  unirme  por  toda  la  vida! 

Paquito 
¡Gracias,  Patrocinio! 

Clara 

¿Oyes,  mamá? 

Genoveva 

¡Qué  escándalo! 

Clara 

¡Todo  por  tí,  Paquito! 

Paquito 

¡Me  importa  poco! 

Genoveva 

¡De  qué  sirve  hacer  el  bien! 

Paquito 

(Imponiendo  silencio).  ¡Basta  ya!  ¡Que  me  duele  la 
cabeza ! 
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Genoveva 
¡Adiós  desagradecida!  (Vase). 

Clara 

¡Adiós,  inclusera!  (Vase). 

Patrocinio 

i  Oyes  ?. 

Paquito 

Desprecíalas,  o  si  no,  compadécelas.  ¡Los  que  no  sa 
ben  hacer  el  bien,  sólo  merecen  nuestra  compasión! 

Patrocinio 

¡Verdad! 

Paquito 

¡Tú  me  has  salvado!  ¡Gracias,  Patrocinio!  (Vase). 

ESCENA  XIII 
PATROCINIO  y  JUAN  en  seguida 

Patrocinio 

¡Madres  que  os  vais  de  la  vida,  por  qué  no  os  lleváis 
con  vosotras  a  vuestros  hijos ! .  .  . 

Juan 

El  señorito  Plácido.  .  .   (Desde  el  joro). 
Patrocinio 

¡Bernabé  le  manda! 
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ESCENA  ULTIMA 
PATROCINIO  y  PLACIDO 

Patrocinio 
(Viéndole  aparecer).  ¡Plácido!! 

Plácido 

¡Patrocinio!  (Hay  una  pausa  embarazosa). 

Patrocinio 
Bernabé  le  ha  dicho?.  .  . 

Plácido 
Que  me  llamaba  usted. 

Patrocinio 
¿Y  que  la  respuesta  aquella?... 

Plácido 
¡No  era  su  respuesta! 

Patrocinio 

Pues,  entonces,  aquí  está  mi  mano,  Plácido,  y  con 
ella,  mi  corazón. 

Plácido 

¡Oh,  Patrocinio,  qué  dichoso  me  hace  usted! 
Patrocinio 

Esto  es  mi  rescate.  Mi  rescate  a  una  nueva  vida, 
pero.  .  .  hay  que  pagar  este  rescate! 

Plácido 

¿A  quién? 


TEATRO 


91 


Patrocinio 

No  a  mí:  a  esos.  .  .   (Mirando  a  un  lado). 
Plácido 

cQué  quieren? 

Patrocinio 

¡  Dinero! 

Plácido 
¡Cuanto  tengo  es  de  usted! 

Patrocinio 

¡Oh,  gracias:  es  usted  demasiado  noble! 

Plácido 
(Me  quieres,  Patrocinio? 

Patrocinio 

¡Te  quiero,  Plácido!  ¡Una  alegría  sin  nombre  pasa 
por  mi  espíritu,  haciéndome  temblar! 

Plácido 

Esa  alegría  tiene  un  nombre:  ¡Amor! 

Patrocinio 
¿Y  eso  es  lo  que  tú  me  ofreces? 

Plácido 

¡Eso:  amor!.  .  .  ¡La  única  verdad  de  la  vida! 
(Cae  el  telón). 


FIN  DE  LA  COMEDIA 


LA  MASCARA  DE  ANOCHE 

JUGUETE  COMICO  EN  UN  ACTO 

Estrenado  en  el  Teatro  Turín 
el  26  de  Enero  de  1912. 


V 


] 


A  JOSE  LOPEZ  RU1Z 
que  estrenó  mis  primeras  obras. 


REPARTO 


PERSONAJES  ACTORES 
DOÑA  TRANSVERBERACION  .  palmira  alvarez 

LOLA  ETELVINA  ALVAREZ 

TECLA  PILAR  FERNANDEZ 

ENRIQUE   .    ROBERTO  MATEIZAN 

DON  BENITO  Federico  frasquieri 

DEOGRACIAS  manuel  zapata 


La  acción  ocurre  en  Madrid. 
Epoca  actual. 
Derecha  e  izquierda,  la  del  actor. 


LA  MASCARA  DE  ANOCHE 


ACTO  UNICO 


Gabinete  elegante.  Una  puerta  al  foro,  dos  a  la 
izquierda  y  una  a  la  derecha,  primer  término.  En  segundo, 
un  balcón.  Una  mesa,  varias  sillas,  etcétera.  Al  levantarse 
el  telón  la  escena  aparece  a  obscuras.  Hay  una  pausa. 
Luego  suena  un  timbre. 


ESCENA  PRIMERA 
TECLA  y,  a  poco,  LOLA 

Tecla 

(Dentro).  ¡Vá!  (Sale  por  la  segunda  izquierda  y 
vase  por  el  foro).  (Se  sucede  otra  pausa). 

Tecla 

(Entrando  seguida  de  Lola,  que  viene  de  capuchón, 
dominó  y  careta).  ¡Eh!  ¡Pronto!  ¡Quién  es  usted! 

Lola 

¡Calla!  ¡Soy  la  señora!  (Quitándose  la  máscara). 
¡No  digas  a  nadie  lo  que  has  visto!  (Entra  precipitada- 
mente por  la  primera  izquierda). 
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ESCENA  II 

TECLA  y  doña  TRANSVERBERACION 

Transv  erber ación 
(Con  gorro  de  dormir  y  una  palmatoria  encendida). 
(No  ha  llegado  el  caballero? 

Tecla 

No,  señora.  Aun  no  ha  llegado.  (Aparte).  ¡Parece 
un  fantasma! 

Transverberación 
¡Pues  se  me  ocurre  que  es  demasiado  velar  a  un  en- 
fermo! ¡Estos  maridos...!  (Vase).  (Suena  el  timbre). 

Tecla 

¡Ahí  debe  estar  el  caballero!  (Vase  por  el  foro.  En- 
seguida vuelve  a  escena  precediendo  a  Benito,  que  viste 
de  frac). 

ESCENA  III 
TECLA  y  don  BENITO 

Benito 

¡Chist!  ¡No  armes  ruido!  (Empieza  q  despojarse  del 
frac). 

Tecla 

¿Pero  va  usted  a  desvestirse  en  la  sala? 

Benito 

Sólo  voy  a  quitarme  el  frac.  No  te  asustes,  y,  sobre 
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todo,  no  grites.  (Se  quita,  en  efecto,  el  frac,  $  se  pone  un 
gabán,  que  traía  en  la  mano). 

Tecla 

Pero  i  fué  usted  de  frac  a  velar  a  un  enfermo? 
Benito 

Adonde  yo  fui  es  al  primer  baile  de  carnaval  que  se 
celebró  esta  noche.  (Entregándole  el  frac).  ¡Toma,  y  es- 
cóndelo bien! 

Tecla 

¡Ole  por  los  viejos  verdes! 

Benito 

¡  Y  cómo  he  bailado,  Teclita! 

Tecla 

¡Bah!  ¡Si  a  usted  no  le  queda  ya  ni  el  compás! 

Benito 

C Quieres  que  te  demuestre  lo  contrario?  (Intenta  abra- 
zarla). 

Tecla 

¡Caballero!  ¡No  me  toque!  ¡Recuerde  que  soy  Tecla! 
Benito 

¡Pues  por  eso  te  toco!  ¡Porque  eres  Tecla! 

Transverberación 
(Dentro).  ¡Benito! 

Benito 

¡  La  voz  de  mi  conciencia !  ¡  Hasta  luego !  { Vase  por 
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la  primera  derecha,  fingiendo  que  llora).  ¡Ay,  pobre  ami- 
go mío!  ¡Qué  grave  está! 

Tecla 

¡Pero  qué  pillos  son  los  hombres!  (Suena  el  timbre}. 
¡Otra  vez  el  timbrecito!  Será  el  esposo  de  la  señora.  ¡Ino- 
cente! ¡Si  supiera  que  su  mujer  anduvo  toda  la  noche  de 
baile!  (Nuevo  timbrazo).  ¡Vá!  ¡Pues  no  trae  poca  prisa 
el  caballero! 

(Vase  por  el  foro.  Al  punto  regresa  con  Enrique, 
que  lo  mismo  que  don  Benito,  viste  de  frac). 


ESCENA  IV 
TECLA  y  ENRIQUE 

Enrique 

¿Estabas  sorda? 

Tecla 

¡Perdone  el  caballero! 

Enrique 

¿La  señora  ha  preguntado  por  mí? 

Tecla 

No,  señor...  no  ha  preguntado...  (Aparte).  ¡Co- 
mo que  estuvo  en  la  calle! 

Enrique 

¡  Perfectamente ! 

Tecla 

¡De  qué  mal  talante  ha  venido!  ¡En  fin,  allá  se  las 
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haya  y  con  su  pan  se  lo  coma!  (Suena  un  cencerro  afuera). 
¡Ele!  ¡Ahora  las  botijas  de  leche!  (Abre  el  balcón:  Todo 
se  ilumina).  ¡Buenos  días,  Marcelino!  ¡Deje  usted  las  bo- 
tijas al  portero,  que  ahora  bajaré  por  ellas!  ¿Cómo?  ¡No! 
¡No  me  he  disfrazado  ni  he  ido  al  baile  de  carnaval!  ¿Qué 
estoy  muy  guapa !  ¡  Los  ojos  de  usted ! .  .  .  ¡  Hasta  ma- 
ñana! (Apartándose  de  la  ventana).  ¡Qué  galante  es  el 
lechero!  ¡Ay!  (Suspirando) .  ¡Vamos  por  la  botija!  (Vase, 
con  resignación  cómica,  por  el  i  oro).  (Aparece  Enrique  en 
traje  de  casa). 

ESCENA  V 

ENRIQUE  y,  a  poco,  doña  TRANSVERBERACION 
Enrique 

\  No  puedo,  no  quiero  dormir ! .  .  .  El  recuerdo  de  la 
máscara  deliciosa  con  quien  pasé  la  noche  me  persigue.  Y 
no  haberme  dejado  más  que  un  guante.  Sólo  un  guante. 
(Mostrándolo).  Un...  ¡María  Santísima!  ¡Mi  suegra! 
(Oculta  el  guante). 

Transverberación 
¡Buenos  días,  yerno! 

Enrique 

¡Felices,  doña  Transverberación! 

Transverberación 
cQué  tal  esa  junta  de  accionistas?  Por  lo  visto  le 
ocupó  a  usted  toda  la  noche. 
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Enrique 

Sí,  en  efecto,  toda  la  noche .  .  . 

Transverber ación 
Está  usted  pálido  y  ojeroso.  Debió  usted  de  discutir 
mucho. 

Enrique 

No,  sino  que  bailé  demasiado. 

Transverberación 

¿Cómo? 

Enrique 

(Aparte).  ¡Qué  torpe!  Es  que  nosotros,  ¿sabe  usted? 
nosotros,  en  esas  juntas,  discutimos.  .  .  ¡bailando! 

Transverberación 
¡Qué  cosa  más  particular!  Mi  marido  tampoco  pasó 
la  noche  en  casa.  Tuvo  que  velar  a  un  enfermo. 

Enrique 

(Aparte).  ¡Tate!  ¡Don  Benito  también  anduvo  de 
baile! 

Transverberación 
Se  trataba  de  un  compañero  de  la  infancia,  Blas 
Hortaliza,  el  cual  se  está  muriendo  porque  se  tragó  la  pe- 
rilla de  un  escaparate. 

Enrique 

¡Qué  barbaridad! 

Transverberación 
Como  que  sólo  por  velar  a  un  enfermo  dejo  salir  a 
mi  esposo  una  noche  de  carnaval.  ¡Digo!   ¡Para  que  se 
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me  introduzca  en  un  baile!  ¡Los  bailecitos  de  carnaval! 
¡Yo  no  sé  cómo  el  gobierno  los  autoriza! 

Enrique 

¡Esta  señora  me  solivianta  los  nervios! 

Transverberación 
Porque  los  hombres  son  así .  .  .  Viven  codiciando  siem- 
pre la  fruta  del  cercado  ajeno.  .  .  Y  estando  casados  con 
una  pintura,  salen  a  bailarle  cabriolas  a  cualquier  mama- 
rracho. .  . 

Enrique 

Yo,  por  mí  parte,  no  sé  bailar  cabriolas. 

Transverberación 

Vamos  a  ver,  iqué  encanto  puede  hallar  Benito  en 
otra  mujer  que  a  mí  me  falte? 

Enrique 

¡Ninguno! 

Transverberación 

Y,  mire  usted,  yo  soy  sensible  como  una  garza,  y 
tierna  como  una  torcaz,  y  apacible  como  un  lago  en  calma, 
pero  si  mi  esposo  quebrantase  su  fidelidad,  del  primer  pelliz- 
co lo  dejaba  exánime. 

Enrique 

¡Zambomba!   ¡Y  dice  que  es  mansa! 

Transverberación 
Ea,  voy  a  pedir  que  nos  sirvan  el  desayuno.  ¿Y  mi 

hija? 
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Enrique 

Estaba  en  el  baño  cuando  llegué. 

Transverberación 
¡  Buena  noche  habrá  pasado  la  pobrecita  sabiéndote 
en  la  calle! 

Enrique 
Era  preciso,  la  junta .  .  . 

Tramverber  ación 
¡Ay,  Señor,  qué  maridos  .  .  .  !  (Vase  por  el  foro). 

Enrique 
¡Ay,  Señor,  qué  suegras! 

ESCENA  VI 
ENRIQUE  y  don  BENITO 

Benito 
cQué  estabas  diciendo? 

Enrique 

Pues  que  mi  suegra  es  un  ángel. 

Benito 

¡Imposible!  ¡Tendrías  que  perder  la  razón  para  pro- 
ferir semejante  desatino! 

Enrique 

¡Don  Benito! 
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Benito 

¡Si  te  persigue  con  sus  indirectas  y  se  entromete  en 
todo  cuanto  haces! 

Enrique 

Pues  en  ese  caso,  la  verdad:  no  la  puedo  ver. 
Benito 

¡Ay!  Eso  es  precisamente  lo  que  yo  quisiera:  ¡no  po- 
derla ver!  Yo  me  llamo  Benito,  pero  debía  llamarme  ben- 
dito, porque  sólo  un  bendito  resiste  a  un '  hipopotámo  así 
durante  veintiocho  años.  ¡Toda  una  cadena  perpetua  du- 
plicada! 

Enrique 
¡Pobre  papá  suegro! 

Benito 

Por  eso  abomino  del  matrimonio,  y  fui  anoche  al  bai- 
le de  máscaras,  y  hoy  vuelvo.  ¡Hoy,  lunes  de  Carnaval! 
¡Y  abajo  mi  mujer!  ¡Y  viva  la  libertad!  ¡Y  allons  enfants 
de  la  patrie! .  .  . 

Enrique 

Pero  ¿con  qué  pretexto  va  usted  hoy  a  volver  a  pasar 
la  noche  fuera? 

Benito 

¡Muy  sencillo!  El  amigo  que  con  su  gravedad  me 
valió  ayer  para  ir  a  un  baile,  hoy,  con  su  muerte,  me  sirve 
para  asistir  a  otro. 

Enrique 
¿Pero  ese  amigo.  .  .  ? 
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Benito 

¿Blas  Hortaliza?  ¡Tan  bueno!  ¡Sólo  se  muere  para 
mi  mujer! 

Enrique 

¿Y  si  un  día  se  presenta  en  esta  casa? 

Benito 

¡Ah!  ¡Entonces  sí  que  fallece  de  veras,  porque  lo 
mato! 

Enrique 

¡Quién  pudiera  estar  tan  alegre! 

Benito 

¿Pues  qué  te  pasa? 

Enrique 

Me  pasa.  .  .  ¡No!  ¡No  debo  confesárselo  a  usted! 
Benito 

A  mí  puedes  confesarme  cuanto  te  ocurra.  Tú  ya  sa- 
bes que  tengo  la  manga  muy  ancha. 

Enrique 

Pues  bien,  anoche.  .  .  yo  también  asistí  al  baile.  .  . 
Benito 

Ya  me  lo  había  sospechado.  ¿Imaginas  tú  Que  me 
tragué  lo  de  la  junta? 

Enrique 

Pues  bien,  fui  anoche  al  baile.  .  . 

Benito 

Y  vuelves  hoy,  como  yo. 
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Enrique 

No,  no  vuelvo,  ni  quiero  volver 
Benito 

[Pues  eso  sí  que  no  me  lo  había  sospechado! 
Enrique 

Vi  en  el  baile  una  máscara .  .  . 

Benito 

cUna  nada  más?  ¡Verías  muchas! 

Enrique 

Fué  una  máscara  con  quien  pasé  toda  la  noche  y  que 
me  ha  robado  el  alma. 

Benito 

¡Menos  mal!  ¡La  mía  me  robó  la  cartera! 
Enrique 

No  sé  quién  es,  ni  cuál  es  su  estado,  ni  en  dónde  vive, 
pues  no  me  ha  dejado  más  seña  que  un  guante.  Sólo  vi  su 
boca,  roja  como  un  clavel,  sus  dientes  que  eran  perlas,  y 
una  mano,  blanca  como  el  cristal  y  surcada  por  venas 
azules. 

Benito 

¡Aguarda!  ¿Dónde  he  leído  yo  eso? 

Enrique 

i  Qué  mujer,  don  Benito!  ¡Qué  mujer! 

Benito 

Ya  lo  veo:  labios  rojos,  mano  blanca,  venas  azules!.  . 
¡El  arco-iris! 
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Enrique 

¡Ay,  si  mi  esposa  fuese  como  aquella! 

Benito 

¡Alto  allá!  ¡Eso  sí  que  no  te  lo  tolero!  ¡Mi  hija  es 
muy  bonita,  porque  se  parece  a  mí!  ¡Y  muy  buena,  por- 
que no  se  parece  a  su  madre! 

Enrique 

¡Qué  cuerpo!  ¡Qué  mano  !   ¡Qué  boca! 
Benito 

¿Y  la  voz?  ¿Bonita?  ¡Yo  me  fijo  mucho  en  la  voz  de 
las  mujeres! 

Enrique 

¡Si  no  me  habló  con  su  voz  verdadera! 

Benito 

Pues  sabe  Dios  cómo  la  tendrá.  Porque  eso  sí,  tu  sue- 
gra poseía  una  voz  preciosa  antes  de  casarnos.  ¡No  saoes 
tú  cómo  cantaba  la  "Estella  Confidente",  que  por  entonces 
estaba  muy  de  moda! 

Enrique 

¡Ay,  máscara  divina,  por  qué  te  conocí! 
Benito 

¡Chitón!  ¡Alguién  se  acerca!  ¡Disimulemos!  Pues  sí, 
yerno,  no  hay  nada  tan  inmoral,  ni  tan  perjudicial,  como 
un  baile  de  carnaval! 

Enrique 

¡Qué  animal...  es  mi  suegro!  (Aparte). 
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ESCENA  VII 

Dichos,  doña  TRANSVERBERACION  y  TECLA 

(Esta  última  trae  una  bandeja  en  donde  vienen  co- 
locadas cuatro  tazas  y  otras  tantas  cucharillas). 

Transverberación 
Aquí  está  el  desayuno. 

Benito 

¡Santa  palabra! 

Transverberación 
Tecla,  traiga  usted  las  galletas  que  están  en  mi  cuarto. 

Benito 

No.  .  .  Ya  no  están  allí. 

Transverberación 
¿Pues  en  dónde  están? 

Benito 

¡En  el  obscuro  recinto  de  mi  estómago! 

Transverberación 
¡Jesús!  ¡Qué  manera  de  tragar!  (A  Tecla).  Enton- 
ces, Tecla,  traiga  unos  panecillos  y  después  el  chocolate. 

Tecla  i 
¡  Está  muy  bien !   (  V ase) . 

Transverberación 
(A  Enrique).  Y  tú  ¿qué  haces  tan  meditabundo? 
¡Llama  a  tu  mujer! 
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Enrique 

Al  momento.  (Llamando).  ¡Lola!  ¡Lola! 
Lola 

(Desde  dentro).  ¡Voy!  (Siéntanse  todos  a  la  mesa). 

Transverberación 
Algo  te  pasa,  Enrique.  cQué  tienes  dentro  del  pecho? 

Tecla 

(Entrando).  ¡Los  panecillos!  (Los  coloca  sobre  la 
mesa  y  se  retira). 

Enrique 
¡Absolutamente  nada! 

Transverberación 
¡Mira  que  yo  tengo  un  ojo.  .  .  ! 

Benito 

¡No!  ¡Tú  tienes  dos  ojos! 

Transverberación 
¡Vete  a  paseo!  Conmigo  puedes  explayarte.  Bien  sa- 
bes que  yo  soy  más  buena  que.  .  . 

Tecla 

¡El  chocolate!  (Vuelve  a  retirarse). 

ESCENA  VIII 
Dichos  y  LOLA 


¡Buenos  días! 


Lola 
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Enrique 

cQué  tal  pasaste  la  noche? 

Lola 

Mal.  ¿Y  tú? 

Enrique 

Ya  lo  ves.  .  .  ¡En  esa  junta  dichosa! 

Lola 

¡Pobrecito!  (Aparte).  ¡Hipócrita!  (Siéntase). 

Transverberación 
(No  dormiste,  hija? 

Lola 

Toda  la  noche,  mamá.  Pero  sufrí  una  pesadilla  ho- 
rrible. 

Benito 

¡  Caramba ! 

Lola 

Soñé  que  veía  a  Enrique  en  la  junta  a  que  asistió,  y 
que  a  todos  sus  miembros  les  iba  saliendo  de  la  cabeza 
una  especie  de  cono  fantástico,  que  me  daba  mucho  miedo. 

Benito 

¡Vaya  una  pesadilla  extravagante! 

Lola 

Pero  después  resultaba  que  ese  cono  se  convertía  en 
un  vistoso  capuchón,  transformándose  los  socios  en  mujeres 
vestidas  de  máscara  y  la  junta  en  un  baile  de  carnaval. 
(Enrique  tose). 
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Benito 
(Aparte).  ¡Córcholis! 

Lola 

(A  Enrique).  iQué  te  pasa? 

Enrique 

Un  grano  de  sal,  que  venía  en  el  chocolate.  .  . 
Lola 

¡Qué  raro! 

Transverberación 
Pues  yo  soñé  parecido.  Vi  a  éste  (refiriéndose  a  don 
Benito)  del  brazo  de  una  máscara  caminando  por  un  sa- 
lón. (Don  Benito  tose  ahora).  ¡Ay,  hijo!  iQué  te  ocurre? 

Benito 

¡Je,  je!  ¡Un  panecillo!  ¡Que  se  me  fué  por  el  mal 
camino! 

Transverberación 
¿Quieres  un  poco  de  agua? 

Benito 

No,  ya  pasó.  .  .  (Aparte).  ¡Este  susto  me  corta  el 
chocolate ! . 

»  Transverberación 
¿Han  concluido  ustedes? 

Enrique 

Sí,  señora. 

Transverberación 
¿Y  tú,  no  vas  a  desayunarte,  Lola? 
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Lola 

Ahora.no  tengo  ganas.  .  .   Más  tarde.  .  . 

Transverberación 
Como  quieras.  ,  .   (Llamando).  ¡Tecla! 

/  Tecla 

(Desde  adentro).   ¡Va!  ' 
Benito 

En  fin,  voy  a  preguntar  un  momento  por  el  pobrecito 
Blas.  .  .  ¡Tal  vez  haya  expirado  a  estas  horas!  ¡Porque 
de  hoy  no  pasa!  ¡Estoy  completamente  seguro! 

Enrique 

Yo  le  acompaño,  don  Benito.  Tengo  que  despachar 
una  diligencia. 

Benito 

¡Pues  al  avío!   ¡Hasta  después! 

Enrique 

¡Hasta  después!   ¡Adiós,  Lola! 

Lola 

¡Adiós!...  ¡Y  cuida  bien  el  guante!...  (Esto  últi- 
mo entre  dientes). 

Enrique 
¿Eh?  ¿Qué?  ¿Decías  algo? 

Lola 

No,  nada,  que  ¡hasta  después!  .  .  . 
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Enrique 

¡Ah!  jAbur!  (Vanse  por  la  puerta  del  foro  Enrique 
y  don  Benito.  Doña  Transverberación  se  sienta.  Lola  se 
dirige  al  joro,  después  se  vuelve  rápidamente  hacia  su  ma- 
dre). 

ESCENA  IX 
LOLA  y  doña  TRANSVERBERACION 

Lola 

i  Mamá,  mi  marido  es  un  sinvergüenza! 

Transverberación 
¡Ya  me  lo  había  figurado! 

Lola 

¿Sabes  dónde  pasó  la  noche? 

Transv  erber  ación 
¿En  una  junta? 

Lola 

¡En  el  baile  de  máscaras  del  Teatro  Real! 

Transverberación 
Y  tú  ¿cómo  lo  sabes? 

Lola 

Pues  porque  yo  fui  su  compañera  toda  la  noche. 
Transverberación 

¡  Imposible ! 
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Lola 

Sospeché  que  mi  marido  iba  al  baile,  y,  escudado  por 
la  confusión  del  carnaval,  hice  que  el  portero  le  siguiera  los 
pasos,  y  en  cuanto  supe  dónde  estaba,  valida  de  un  do- 
minó que  me  prestaron  unas  vecinas,  me  lancé  en  su  busca, 
para  vengarme  como  pudiera. 

Transverberación 
¡Jesús,  María  y  José! 

Lola 

¡Y  qué  sabrosa  ha  sido  mi  venganza!  Me  descalzó  un 
guante  para  ver  mi  mano,  que  tantas  veces  había  visto,  y 
oye  las  ceguedades  del  capricho:  me  juró  que  nunca  había 
estrechado  entre  las  suyas  una  mano  tan  blanca. 

Transverberación 
¡Y  era  la  de  su  mujer!  ¿Habrá  ganso?.  .  . 
Lola 

Palpitando  de  emoción,  pidióme  que  levantara  el  raso 
del  antifaz  por  contemplar  mi  boca,  y  si  vieras  cómo  me 
suplicaba  que  le  diera  un  beso.  .  .  Y  se  lo  di  y  por  poco  se 
desmaya  de  la  emoción.  .  . 

Transverberación 
¡Pues  yo,  siendo  tú,  no  lo  beso:  lo  muerdo! 
Lola 

Y  lo  más  gracioso  es  que  se  quedó  con  mi  guante.  Es 
decir,  con  tu  guante,  porque  los  guantes  los  saqué  de  tu 
tocador. 

Transverberación 
¡Qué  tontos  son  los  hombres!  Creerá  que  ha  hecho 
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una  conquista  extraordinaria  y  lo  que  ha  hecho  ha  sido  be- 
sar la  boca  de  su  mujer  y  ilevarse  el  guante  de  su  suegra, 

Lola 

¡Es  que  tu  guante  también  lo  besaba! 

Transverber ación 
¡Valiente  lance!  ¡No  sé  si  indignarme  o  soltar  la  risa! 

Lola 

Eso  me  pasaba  a  mí.  Unas  veces  lloraba,  otras  reía, 
otras  las  dos  cosas.  .  .  En  fin,  que  fué  una  noche  toledana. 

Transverber  ación 
Y  ahora,  iqué  vas  a  hacer? 

Lola 

Consumar  hasta  lo  último  mi  venganza,  demostrán- 
dole que  la  máscara  de  anoche,  la  de  la  mano  blanca 
cual  ninguna,  ¡era  su  legítima  esposa! 

Transverberación 

¿Y  cómo? 

Lola 

No  sé .  .  .  Dios  me  iluminará ...  Y  si  no  mis  celos .  ,  . 
¡Mis  celos  me  iluminarán! 

Transverberación 

Pero  ¿tus  celos  de  quién? 

Lola 

Mis  celos  de  la  máscara  de  anoche ...  Es  decir,  de 
la  otra .  .  .  ¡Es  decir,  de  mí  misma ! 
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Tecla 

Señora,  un  caballero  que  desea  hablarle.  .  . 

Transverberación 
Será  alguna  visita.  .  .  Yo  me  voy  allá  adentro.  .  . 
Lola 

Hasta  luego,  mamá. 

Tecla 

cQué  le  digo? 

Lola 

Que  pase,  y  eso  que  no  está  el  horno  para  visitas. 
(V ase  Tecla.  A  poco  regresa  con  Deogracias.  Este  perso- 
naje viste  derrotadamente  y  cojea  de  una  pierna). 

ESCENA  X 
LOLA  y  DEOGRACIAS 

Deogracias 

¡  Señora ! .  .  . 

Lola 

Pase  usted.  .  .   {Aparte).  ¿Quién  será  este  tipo? 
Deogracias 

Señora,  yo  soy  un  infeliz,  aunque  me  esté  mal,  el 
decirlo.  .  .  " 

Lola 

Caballero,  no  adivino.  .  . 
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Deo  gracias 

Me  llamo  Deogracias,  pero  mi  verdadero  nombre  de- 
bió ser  desgracias. 

Lola 

¿Y  por  qué  desgracias,  caballero? 

Deogracias 

Pues  por  eso,  porque  soy  el  hombre  más  infortunado 
del  mundo.  Esta  cojera  puede  atestiguarlo.  .  . 

Lola 

¿Es  de  nacimiento? 

Deogracias 

Sí,  señora,  porque  en  el  momento  de  nacer,  caí  al  sue- 
lo, de  las  manos  del  comadrón,  fracturándome  el  talón, 
la  tibia  y  el  peroné. 

Lola 

c Y  después,  joven? 

Deogracias 

Pues  después,  señora,  usted  no  sabe  la  mala  pata 
que  me.  ha  acompañado. 

Lola 

No,  si  ya  la  veo.  .  . 

Deogracias 

En  fin,  señora,  con  decirle  que  puse  un  almacén  de 
gorros  y  sombreros  de  niños,  y  a  la  siguiente  noche  publi- 
caba el  periódico:  "Asombroso  fenómeno:  en  Valdeperros 
ha  nacido  un  niño  sin  cabeza'*. 
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Lola 

¡Qué  barbaridad! 

Deogracias 

Por  lo  cual,  señora,  vengo  a  solicitar  de  usted  una  re- 
comendación. 

Lola 

cY  para  quién? 

Deogracias 

Para  el  ministro  de  Justicia,  que  es  amigo  de  esta  casa. 
Porque  aquí  no  vale  la  honradez  ni  el  trabajo,  lo  que  se 
impone  es  el  favoritismo. 

Lola 

(Y  en  qué  sentido  desea  usted  que  se  le  recomiende? 
Deogracias 

Como  escribiente,  señora.  Poseo  una  letra  muy  ele- 
gante, aunque  me  esté  mal  el  decirlo ;  conozco  todos  los  ca- 
racteres antiguos  y  modernos,  y  lo  mismo  hago  una  letra 
de  hombre  que  otra  de  mujer. 

Lola 

¿Pero  sabe  usted  imitar  la  letra  femenina? 
Deogracias 

Maravillosamente,  aunque  me  esté  mal  el  decirlo. 
Lola 

Al  contrario,  le  está  a  usted  bien  el  decirlo.  .  . 

Deogracias 
¿Cómo?  .  .  .  (Asombrado) 
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Lola 

¡Qué  idea  se  me  ha  ocurrido! 

Deogracias 

¡Señora,  yo. .  .  ! 

Lola 

Usted  tendrá  esa  recomendación  que  solicita,  pero  antes 
ha  de  hacerme  un  gran  favor. 

Deogracias 
¡Con  muchísimo  gusto! 

Lola 

Va  usted  a  entrar  conmigo  en  ese  gabinete,  y  a  escri- 
bir en  una  carta,  disfrazando  la  letra,  lo  que  yo  le  dicte. 

Deogracias 
¡  Inmediatamente,  señora ! 

Lola 

Pase  usted.  (Entra  Deogracias).  ¡Y  tú,  marido  en- 
gañador, prepárate  a  lo  que  venga!  (Vase  segunda  iz- 
quierda) . 

ESCENA  XI 

Doña  TRANSVERBERACION  y,  a  poco,  TECLA 

Transverberación 
Pero,  Señor,  ¿dónde  estará  ese  frac  de  mi  marido? 
En  el  escaparate  no  aparece.  .  .  Como  no  lo  tenga  Tecla 
para  limpiarlo.  .  .   Veamos,  porque  esto  me  llama  mucho 
la  atención...   ¡Tecla!  ¡Muchacha!   ¡Ven  acá! 
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Tecla 

¿Señora? 

Transverberación 
¿Ha  visto  usted  el  frac  del  caballero? 

Tecla 

(Aparte).  ¡Adiós,  Madrid! 

Transverberación 
¡Responda  usted! 

Tecla 

(Aparte)  ¿Y  qué  digo?.  .  .  Pues  no,  no  señora.  .  . 
¡No  lo  he  visto! .  .  . 

Transverberación 
Está  muy  bien.  .  .  ¡Yo  lo  buscaré! 

Tecla 

¿Pero  es  que  duda  la  señora?... 

Transverberación 
¡Ni  una  palabra  más!  ¡Yo  lo  buscaré!  (Fase). 

Tecla 

¡Atiza!  ¡Como  lo  encuentre,  el  Señor  nos  coja  con- 
fesados ! 

ESCENA  XII 
TECLA,  LOLA  y  DEOGRACIAS 

Lola 

Tecla,  no  te  vayas. — Joven,  no  sabe  usted  cuánto  le 
agradezco  este  favor.  .  . 
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Deo  gracias 

Señora,  yo  soy  su  esclavo,  por  más  que  no  entiendo 
una  palabra  de  lo  que  ha  ocurrido.  .  . 

Lola 

Bástele  a  Ud.  contar  con  la  recomendación  que  desea. 
Deogracias 

¡Señora,  un  millón  de  gracias!  ¡Plegué  al  cielo  que 
alguna  vez  descanse  de  mi  mala  sombra! 

Lola 

Vuelva  usted  dentro  de  unos  días. 

Deogracias 

Volveré,  señora,  volveré.  .  .   ¡Beso  a  usted  los  pies! 
Lola 

¡Páselo  usted  bien! 

Deogracias 
(A  Tecla) .  ¡  Joven .  .  . ! 

¡Vaya  usted  con  Dios!  (V ase  Deogracias  por  el  foro.) 
¡Jesús,  y  cómo  renquea! 

ESCENA  XIII 
LOLA  y  TECLA 

Lola 

Tecla,  en  cuanto  llegue  el  señorito  le  entregas  este 
papel.  Dices  que  un  mozo  se  lo  dejó  a  la  puerta. 
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Tecla 

¡Perfectamente!  (Vase  Lola  por  la  primera  izquier- 
da). ¡Qué  recado  más  extraño!  ¡Desde  el  amanecer  es- 
tán ocurriendo  en  esta  casa  cosas  inauditas!  ¡En  fin,  allá 
se  las  haya .  .  . ! 

Lola 

(Saliendo  con  el  disfraz  en  la  mano).  ¡No  te  olvides 
de  mi  encargo! 

Tecla 

¡Descuide  la  señora!  (Vase  Lola  por  la  segunda  iz- 
quierda). cNo  dije  que  están  ocurriendo  cosas  raras?  ¡Ahí 
va  con  el  disfraz  de  anoche!  ¡Qué  cosas  se  ven  en  este 
mundo!  (Suena  el  timbre).  ¡El  timbre!  (Vase  por  el  foro). 

ESCENA  XIV 
Doña  TRANSVERBERACION 

¡Nada!  ¡No  aparece  el  frac!  ¡Eso  es  que  Benito 
anduvo  anoche  de  baile  y  lo  del  amigo  es  una  farsa!  ¡Ese 
frac  está  encondido!  ¡Ah,  qué  idea!  ¡Voy  a  ver  si  lo  ha 
metido  en.  .  .  ¡ya  sé  yo  dónde! .  .  .  (Vase  por  el  foro). 

ESCENA  XV 
ENRIQUE  y  TECLA 

Enrique 

(Con  el  papel).  ¿Dices  que  esto  es  para  mí? 
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Tecla 

Sí,  señorito.  Lo  trajo  un  mozo. 

Enrique 

Está  bien.  (V ase  Tecla).  ¡Cosa  más  particular! 

ESCENA  XVI 
ENRIQUE,  y  a  poco,  LOLA 
Enrique 

(Abre  el  papel).  ¡Eh!  ¿Qué  es  esto?  (Lee).  "Caba- 
llero: al  regresar  esta  mañana  del  baile,  al  que  acudí  furti- 
vamente, mi  esposo  me  ha  arrojado  a  la  calle;  y  como  sé 
donde  usted  vive,  corro  a  buscar  su  protección.  Suya:  la 
máscara  de  anoche".  ¡Zambomba!  ¡Qué  compromiso!  ¡Es- 
to significa  que  viene  para  mi  casa!  ¡Imposible!  ¿Cómo  voy 
a  dejarla  entrar?  ¿Y  mi  mujer,  y  mi  suegra,  y  los  criados, 
y  todo  el  mundo!  ¡Jesús!  ¡Jesús!  ¡Dios  confunda  los  bailes 
de  carnaval! 

ESCENA  XVII 
ENRIQUE  y  LOLA 

Lola 

¿Estabas  hablando  solo,  Enrique? 

Enrique 

¡Ah!  ¡Tú!  (Esconde  el  papel)  Sí,  en  efecto,  estaba 
hablando.  .  . 
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Lola 

Y  cqué  papel  escondiste? 

Enrique 

¿Yo?   ¡Ninguno!   ¡Son  tus  ojos! 

Lola 

¡Oh,  no!  ¡Me  consta  que  has  escondido  un  papel,  y 
he  de  verlo! 

Enrique 

¡Cuando  te  digo  que  no!  .  .  . 

Lola 

¡No  puedo  aceptar  que  tengas  secretos  para  mí! 
Enrique 

Pues  bien,  ¡basta  de  fingimientos!  Sí,  he  escondido 
un  papel,  ¡tienes  razón! 

Lola 

¡jesús! 

Enrique 

Lola,  debo  confesártelo  todo.  Esta  situación  es  insos- 
tenible. Ten  valor,  que  vas  a  escuchar  una  confesión  terrible. 

Lola 

(Dramatizando  cómicamente).  ¿Me  siento? 
Enrique 

¡Siéntate!  ¡Escucha!  Anoche... 

Lola 

(Rápida).  ¡Fuiste  al  baile!  (Levantándose) . 
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Enrique 

(Asombrado).  ¿Lo  sabías? 

Lola 

(Con  mucho  énfasis).  ¡El  corazón  me  lo  ha  dicho! 
(Vuelve  a  sentarse). 

Enrique 

Hallé  una  máscara  divina  con  la  cual  estuve  todo 
el  baile. 

Lola 

¡Ah!  ¡Calla!  ¡Lo  comprendo  todo!  ¡Sé  lo  que  vas 
a  decirme!  ¡Desgraciada  de  mí! 

Enrique 

Sí,  Lola,  ¿para  Qué  fingir  más?  Amo  a  esa  mujer, 
ella  vendrá  a  buscarme,  y  cuando  llegue,  no  sabré  decirle 
que  me  abandone. 

Lola 

Entonces...  ¡la  que  sobra  soy  y#!  ¡Perfectamente! 
Ahora  mismo  saldré  de  aquí.  No  puedo  permanecer  en 
esta  casa.  Le  dejo  mi  puesto.  .  .  ¡a  la  otra!.  .  .  ¡Ah,  qué 
decepción ! 

Enrique 

¡Lola! 

Lola 

Ni  una  palabra  más,  Enrique.  Me  voy  para  que  ven- 
ga la  otra.  Comprendo  que  juntas  no  podemos  estar  en  esta 
casa. 

Enrique 

Pero.  .  . 
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Lola 

Ni  una  palabra  más,  repito.  Voy  por  mi  abrigo  de 
viaje.  ¡Adiós,  Enrique!  ¡Adiós  para  siempre!  (Finge  llo- 
rar). (Sale  por  la  puerta  tras  la  cual  está  el  dominó). 

ESCENA  XVII 
ENRIQUE,  solo 

¿Eh?  ¿Se  va?  ¡Eso  tampoco!  ¡Eso  no!  ¡Yo  no  puedo 
consentir  que  se  vaya!  Pero  ¿qué  he  dicho?  ¡Esto  ha  sido 
una  ofuscación!  ¡La  sorpresa  me  ha  trastornado!  ¡No  he 
debido  confesarle  nada!  ¡Lola!  (Tocando  en  la  puerta,  que 
había  sido  cerrada).  ¡No  contesta!  ¡Lola!  ¡Si  se  habrá 
suicidado!  ¡No  hagas  caso  de  lo  que  te  dije!  ¡Contésta- 
me, por  favor!  (Paseándose).  ¡Ay  Virgen  santísima!  ¡Y 
a  todas  estas  con  la  otra  que  va  a  venir!  ¿Qué  me  hago 
con  dos  mujeres  aquí?  (Aparece  Lola).  ¿En?  ¿  Qué  veo? 
¿Ese  dominó?  ¡Justo!  ¡La  máscara  de  anoche!  Pero  ¿tú 
en  ese  cuarto?  ¿Cómo  se  explica?  ¡Pronto!  ¿Qué  es  esto? 
(Lola  se  quita  el  antifaz).  ¡Jesús!  ¡Mi  mujer! 

ESCENA  XVIII 
LOLA  y  ENRIQUE 

Enrique 

¡Eras  tú! 

Lola 

¡Era  yo!  ¡Yo,  la  de  la  mano  blanca  y  la  de  la  boca 
nunca  vista,  que  ponderabas  tanto! 
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Enrique 
Esto  es  una  burla  intolerable! 

Lola 

Pues  aun  ignoras  lo  mejor.  ¿Sabes  a  quien  pertenece 
el  guante  que  has  besado? 

Enrique 

¿Este? 

Lola 

Ese.  .  .   ¡Pues  nada  menos  que  a  tu  suegra! 

Enrique 
¡Puff!  (Arrojándolo). 

Lola 

Y  ahora,  hemos  terminado  para  siempre.  ¡Pillo! 
¡Traidor!  ¡Y  sobre  todo,  tonto!  (Riendo).  ¡Ja,  ja,  ja!.  .  . 
¡Si  es  risa  lo  que  me  inspiras! .  .  .  ¡Ja,  ja,ja! .  .  . 

Transverberación 

¡Ah,  miserable!  ¡Lo  mato!  (Dentro).  ¡Hija,  tu  padre 
me  ha  engañado!  (Sale  con  el  frac).  ¡Ha  sido  tan  bribón 
como  tu  marido!  ¡También  anduvo  de  baile!  ¡Pero  lo  que 
es  eso  me  lo  paga!  ¡Vaya  si  me  lo  paga! 

Benito 

(Dentro).  ¡Ay,  pobre  amigo  mío! 

Transverberación 
¡El  es!  ¡Llegó  el  momento!   (Esconde  el  frac). 
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ESCENA  XIX 
Dichos  y  don  BENITO 

Benito 

¡Ay\  Transverberación  de  mi  alma!  ¡Blas  acaba  de 
expirar ! 

Transverberación 

¿Sí,  eh? 

Benito 

¡Pobrecito!  ¡Ha  muerto  como  un  pollo! 

Transv  erb  er ación 
¡Ah,  pillo!  (Aparte). 

Benito 

Esta  noche  es  el  velorio.  .  .  ¡Ay,  qué  desgracia  más 
grande ! 

Transverberación 
¡Pues  toma  velorio!  (Le  pega  con  el  frac). 

Benito 

¡Auxilio!  ¡Socorro! 

Transverberación 
¡El  velorio  es  el  baile  de  carnaval! 

Lola 

¡Pero,  mamá! .  .  . 

Enrique 

¡  Pero,  señora ! .  .  . 

Transverberación 
¡Lo  mato! ...  ¡Lo  mato! .  .  . 
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ESCENA  ULTIMA 
Dichos  y  TECLA 


Tecla 
Lola 


¡Esta  carta! 
¡Guárdesela  usted! 

Tecla 

\  Si  es  la  carta  del  doctor,  la  que  la  señora  aguardaba ! 
Transverber ación 

¿Del  doctor? 

Enrique 

¿Del  doctor? 
¿Del  doctor? 
¡Ah,  darne! 
¡Naturalmente! 
¿Qué  será? 


Benito 
Lola 
Tecla 
Enrique 
Lola 


¡Pues  simplemente  que  el  doctor  confirma  mi  sospecha 
y  os  anuncia  en  esta  carta,  padres  míos,  que  van  ustedes 
a  ser  abuelos! 


Transverberación 


¿Qué  dices? 
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Benito 

¡Nosotros  abuelos! 

Enrique 
¿Pero  no  juegas,  Lola? 

Lola 

No.  Esa  es  la  verdad.  Y  ante  una  noticia  tan  hala- 
güeña, perdona  a  tu  marido,  mamá,  como  yo  perdono  al 
mío. 

Transverberación 
¡Benito  del  corazón! 

Benito 

¡Transverberación  de  mi  alma! 

Lola 

\  Enrique ! 

Enrique 

¡Lola! 

Eres  un  ángel,  Lola, 
mal  que  me  cuadre. 

Lola 

No  soy  ángel,  Enrique, 

sólo  soy  madre. 
Y  ante  esa  voz,  que  es  nuncio 

de  bendiciones, 
se  acallan  mis  venganzas 

y  mis  pasiones.  .  . 

¡Mal  que  me  cuadre, 
no  soy  ángel,  Enrique, 

sólo  soy  madre!  (Telón). 
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ACTO  PRIMERO 

Decoración  de  jardín.  A  la  izquierda  la  fachada  de  una 
casa.  A  la  derecha,  en  primer  término,  una  glorieta,  y  en  los 
restantes,  árboles.  Al  foro,  verja  con  entrada  practicable. 
Una  mesa,  varias  sillas,  etcétera.  Es  de  mañana. 

ESCENA  PRIMERA 

ALFONSO  y  BALDOMERO 
(El  primero  penetrando  por  el  foro  tj  el  segundo  sacudiendo  la  mesa) 

Alfonso 

(Sigilosamente).   ¡Pts!   ¡Pts!  ¡Baldomero! 

Baldomero 

(Asombrado).  ¡Señor  Marqués! 

Alfonso 
¿No  anda  nadie  por  ahí? 

Baldomero 

Nadie,  señor  marqués.  Toda  la  familia  ha  salido  de 
paseo.  Como  es  tan  temprano.  .  . 

Alfonso 

Entonces  pasaré. 
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Baldomcro 
(No  quiere  usted  sentarse? 

Alfonso  / 

(Sentándose).  ¡Bien  lo  necesito!  A  las  cinco  de  la  ma- 
ñana tomé  el  tren  para  llegar  bien  temprano  a  esta  quinta. 

Baldomero 

¿Se  ha  desayunado  el  señor  marqués? 

Alfonso 

Todavía  no,  y  ni  ganas  tengo  siquiera,  porque  traigo  una 
pesadumbre  tan  grande.  .  . 

Baldomero 

¡  Señor  marqués ! .  .  . 

Alfonso 

C  Quién  se  halla  pasando  el  verano  en  esta  finca  con 
mi  hermana  la  marquesa? 

Baldomero 

La  señorita  Victoria,  hija  de  la  señora  marquesa.  La 
señorita  Pilar.  .  . 

Alfonso 

Mi  hija. 

Baldomero 

El  señorito  Enrique,  sobrino  del  señor  marqués,  y  el  her- 
mano del  señor  marqués:  el  señor  don  Inocencio. 

Alfonso 

i  Nadie  más? 
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Baldomero 

Olvidaba  al  señorito  Mauricio,  primo  de  la  señorita  Vic- 
toria. 

Alfonso 

Pues  todo  el  que  no  sea  mi  hermana  me  estorba  para  el 
propósito  que  me  trae. 

Baldomero 
Pero  ¿ocurre  algo  grave,  señor  marqués? 

Alfonso 

No  lo  sabes  tú  bien,  ni  puedes  presumirlo.  Y  a  tí  de- 
biera confiártelo  todo,  noble  servidor  de  mis  padres,  que 
me  has  visto  crecer  y  que  has  cuidado  del  provecho  de  mi 
casa. 

Baldomero 

C  Según  eso  ?  .  .  . 

Alfonso 

Según  eso,  tu  ama,  tu  pobre  ama .  .  .  Pero  no,  no .  .  . 
Ya  lo  sabrás.  .  .  Ella  es  la  primera  que  debe  enterarse.  .  . 

Baldomero 

Pero  mientras  llega,  debe  usted  desayunarse,  señor  mar- 
qués. Con  no  desayunarse  no  resuelve  usted  nada. 

Alfonso 

Cierto.  {Levantándose).  Pero  escucha:  lo  haré  en  la  glo- 
rieta. Procuro  que  mi  presencia  sea  una  incógnita  hasta  el 
momento  preciso.  ¡Pobre  Dolores! 

Baldomero 

Como  usted  guste. 
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Alfonso 

Ella  que  se  hallará  tan  ajena  a  cuanto  sucede.  Y  Vic- 
toria, la  misma  Victoria.  .  .  ¡Pobrecilla! 

Baldomcro 

La  señorita  salió  en  el  tílbury  con  el  señorito  Mauricio. 
Llevaba  dos  jaquitas  que  compró  ayer. 

Alfonso 

Hizo  bien  en  comprarlas  ayer.  Mañana  ya  no  podría 
comprarlas. 

Baldomcro 

Es  paseo  de  despedida,  porque  el  señorito  Mauricio  re- 
gresa hoy  a  su  cuartel  de  Madrid. 

Alfonso 

¿Y  salieron  solos? 

Baldomcro 
Solos.  Es  costumbre  de  la  señorita. 

Alfonso 

Su  educación  americana.  .  .  No  he  visto  cosa  más  irre- 
gular. .  . 

Baldomcro 
¿Pasa  usted  a  la  glorieta? 

Alfonso 

Vamos.  ¡Y  ojalá  que  pudiera  desenfadarme  del  peso 
que  me  oprime  y  del  disgusto  que  voy  a  dar  en  esta  casa! 

Baldomcro 

Pase  el  señor  marqués.  Inmediatamente  iré.  (Vasc  Al- 
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jonso  por  el  primer  término  de  la  derecha.)  ¿Qué  le  ocu- 
rrirá al  señor  marqués? 


ESCENA  II 

BALDOMERO,  PILAR  y  ENRIQUE 

(Estos  últimos  en  traje  de  "larvn-tennis",  con  dos  raquetas 
en  las  manos). 


Pilar 

¡Te  he  ganado  la  partida! 

Enrique 

¿No  juegas  más? 

Pilar 

Estoy  cansada.  (Se  sienta). 

Enrique 

(A  Baldomcro).  ¿Ha  venido  alguien? 

Baldomcro 

No,  señorito. 

Enrique 

¿Ni  tengo  carta  de  mi  madre? 

Baldomcro 

No,  señorito. 

Enrique 

Está  bien.  Llévate  las  raquetas. 
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Pilar 

¡Y  no  te  olvides  de  preparar  el  desayuno!  ¡Me  estoy 
muriendo  de  hambre!  (Vase  Baldomero  por  la  izquierda). 

ESCENA  III 
PILAR  Y  ENRIQUE 

Enrique 

¡Te  estás  muriendo  de  hambre!  ¡Qué  prosaica!  Imita 
a  las  Driadas,  que  se  alimentaban  de  hojas  de  rosa  y  de 
trocitos  de  panal. 

Pilar 

¡Estás  tú  fresco!  Ignoro  quiénes  fueron  esas  señoras  y 
no  me  propongo  seguir  su  ejemplo.  Ni  tú  tampoco,  por  de- 
contado. 

Enrique 

¡Señal  de  que  no  sabes  Historia!  Y  a  propósito:  ¿qué 
piensas  tú  de  nuestros  primos? 

Pilar 

¿No  sabes?  Se  han  ido  a  pasear  solitos  en  el  tilbury. 
Enrique 

¡Ele!  Por  algo  yo,  que  tengo  tan  buen  olfato,  me  ven- 
go oliendo  que  se  gustan. 

Pilar 

Si  llego  yo  a  hacer  eso,  ¡pobre  de  mí!  Pero  se  trata  de 
Victoria  y  pasa  como  una  genialidad  de  su  parte. 
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Enrique 

Pues  valiente  botaratada  va  a  cometer  la  muy  tonta  si 
se  casa  con  el  pobrete  de  Mauricio. 

Pilar 

Nosotros,  en  otra  época,  tonteamos,  pero  pronto  recono- 
cí que  no  era  práctico  guiarse  de  romanticismos,  y  todo  se 
redujo  a  una  nubecilla  de  verano. 

Enrique 
¿Luego  tuvisteis  amores? 

Pilar 

Un  mero  flirteo...  Era  Mauricio  por  entonces  dema- 
siado loco  para  que  ninguna  mujer  pensara  en  hacerle  caso. 

Enrique 

Cierto  que  tuvo  una  época.  .  . 

Pilar 

¡Borrascosa!  Más  tarde  conoció  a  Victoria,  y  fué  cuan- 
do sentó  plaza  de  militar  y  reformó  su  vida. 

Enrique 

i  Victoria  fué  el  ángel  de  redención! 

Pilar 

¡Margarita  salvando  el  alma  de  Fausto  o  doña  Inés 
en  la  apoteosis  del  Tenorio! 

Enrique 

¡Poesía  de  poesía! 

Pilar 

Déjales  que  se  casen,  que  ya  se  arrepentirán.  El  sin 
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dinero  ni  más  haber  que  su  sueldo  y  ella  a  punto  de  que- 
darse en  la  miseria. 

Enrique 

¿Tanto? 

Pilar 

¡Como  lo  oyes!  El  porvenir  de  esta  familia  depende  de 
un  pleito,  que  está  a  punto  de  fallarse.  Lo  sé  por  papá,  que, 
desde  que  murió  el  marqués,  administra  los  bienes  de  la 
tía  Dolores. 

Enrique 

Pues  ya  podía  Victoria  ir  pensando  en  otro  enlace  más 
lucrativo. 

Pilar 

¡Quiá,  hijo!  Eso  queda  para  nosotros:  seres  interesados 
y  mezquinos;  pero  ella,  la  mujer  de  ideas  propias  y  educa- 
da a  lo  yanqui.  .  . 

Enrique 

(Riendo).  ¡Ja,  ja,  ja!  ¡Ideas  propias!  ¡Como  no  cuen- 
ten con  otro  capital ! .  .  . 

Pilar 

Pensarán  alimentarse  como  tus  Dríadas:  ella  de  pétalos 
de  rosa  y  él  de  trocitos  de  panal. 

Enrique 

¡Parece  que  sí! 

Pilar 

No  comprenden  que  según  va  la  nobleza  de  caída  el 
matrimonio  se  convierte  en  la  única  tabla  de  salvación  de 
las  pobres  herederas  de  pergaminos. 
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Enrique 

¡Y  de  los  pobres  herederos,  hija  mía! 

Pilar 

Porque  ¿cómo  va  una  a  ayudarse?  ¿Trabajando?  ¡Que 
trabajen  los  gañanes!  ¡No  hay  más  recurso  que  una  buena 
boda! 

Enrique 

¡Eres  lista  como  si  fueras  fea! 

Pilar 

Por  lo  menos  trato  de  conocer  mi  provecho. 

Enrique 

Ya  lo  conoces,  ya. 

Pilar 

Así  me  educaron  y  así  están  los  tiempos.  Mucha  ca- 
beza y  poco  corazón.  ¿No  es  esa  tu  divisa? 

Enrique 

¡Esa! 

ESCENA  IV 

Dichos,  DOLORES  e  INOCENCIO 
(Estos  personajes  de  bracero,  por  el  segundo  término  de  la  derecha). 

Dolores 

¡Hola,  hijos  míos! 

Pilar  y  Enrique 

¡  Tía  Dolores ! 
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Dolores 

cY  Victoria?  ¿No  ha  regresado  todavía? 

Pilar 

Todavía. 

Dolores 

Vengo  de  dar  una  vuelta  con  Inocencio.  ¡Pobre  her- 
mano! ¡Es  una  calamidad! 

Inocencio 
(A  Enrique).  iQué  dice? 

Enrique 

(Al  oído).  ¡Que  es  usted  una  calamidad! 

Dolores 
¡Enrique,  por  Dios!... 

Inocencio 

Dicen  que  el  que  escucha  su  mal  oye.  A  veces  el  que  no 
escucha  oye  su  mal  también.  ¡Muchas  gracias!  (Se  sienta 
a  un  extremo,  saca  un  periódico  y  lee). 

Pilar 

¡Y  que  lo  toma  en  serio! 

Dolores 

¡Pobrecillo!  (Siéntase  también  doña  Dolores.  Los  jó- 
venes de  pie).  Y  por  cierto  que  la  tardanza  de  Victoria 
me  intranquiliza. 

Enrique 

Estábamos  aquí  hablando  de  ella,  precisamente.  (Al  de- 
cir  "aqui"  señala  a  Inocencio). 
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Pilar 

¡Todo  cosas  buenas! 

Inocencio 

(A  Enrique).  ¿Me  señalabas? 

Enrique 

(Al  oído,  como  antes,  gesticulando  mucho).  ¡No,  señor! 
¡Sino  refería  que  estábamos  aquí  hablando  cosas  buenas  de 
Victoria ! 

Inocencio 

¿Cosas  buenas  tú?  ¡El  que  no  te  conozca  que  te  com- 
pre! (Vuelve  a  su  lectura). 

Dolores 

¡Como  es  tan  viva  de  genio  es  achiquilía!.  .  . 

Pilar 

Ya  mucho  no  tardará. 

Dolores 

¡Qué  poco  se  parece  a  mí!  Yo,  tan  cobarde,  tan  de- 
bilucha, y  ella.  .  . 

Pilar 

¡Tan  audaz  y  tan  intrépida! 

Enrique 

Salió  a  su  padre,  que  era  un  bravo  mozo. 

Dolores 

¡Sí  que  lo  era!  ¡Pobre  Guillermo! 

Pilar 

Además,  su  educación  americana.  .  . 
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Dolores 

¡Eso  fué  cosa  de  su  padre!  ¡Si  era  el  hombre  más  es- 
trafalario! Yo  nunca  la  hubiese  separado  de  mis  faldas. 
¡Los  hijos  deben  educarse  al  lado  de  sus  padres! 

Enrique 

Menos  mal  que  la  acompaña  Mauricio,  que  será  pru- 
dente. 

Dolores 

¡Dios  haga  que  lo  sea!  Porque  lanzarse  de  ese  modo  al 
campo,  manejando  dos  animales  que  apenas  conoce,  es  una 
temeridad.  Si  no  fuese  tan  cariñosa,  y  no  se  ganase  mi 
voluntad  como  se  la  gana,  hoy  reñíamos.  Pero  no  hay  ce- 
ño que  no  me  desarrugue  con  sus  mimos.  ¡Hija  única!  ¡Ya 
se  ve! 

Pilar 

¡Naturalmente! 

Enrique 

(Bajo  a  Pilar).  ¡Está  chocha! 

ESCENA  V 

Dichos  y  BALDOMERO 
(Sale  por  la  izquierda  con  un  servicio  de  café). 

Dolores 

¿A  dónde  lleva  usted  ese  servicio? 

Baldomcro 
(Confuso).  A.  .  .  a  la  glorieta.  .  . 
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Dolores 

¿Y  quién  se  halla  en  la  glorieta? 

Baldomcro 
Nadie.  .  .  nadie,  señora  marquesa. 

Dolores 

¿Entonces? .  .  . 

Baldomero  — 
Sino  que  la  señorita  Victoria  suele  desayunarse  allí,  y 
por  si  hoy  también  quiere.  .  . 

Dolores 

Entendido.  Llévelo  usted.  ¿Veis?  ¡Una  nueva  extra- 
vagancia! (V ase  Baldomero  por  la  derecha). 

Inocencio 
(Dando  un  brinco).  ¡Jesús! 

Dolores 

¿Qué  ocurre? 

Pilar 

¿Qué  sucede? 

Enrique 

¿Qué  pasa? 

Inocencio 

¡  Una  desgracia  imponderable ! 

Dolores 

\  Concluye ! 

Inocencio 

¿No  sabéis?  ¡El  Presidente  de  China  ha  descarrilado! 
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Dolores 
¡Anda  a  que  te  emplumen! 

Pilar 

¡Valiente  gansada! 

Enrique 

¡Valiente  necedad! 

Inocencio 

(Mirándoles  con  desdén  y  encogiéndose  de  hombros). 
¡Soy  sordo!.  .  .  (Vuelve  a  salir  Baldomero,  sin  el  servicio 
de  cajé,  y  se  retira  por  la  izquierda). 

ESCENA  VI 

DOLORES,  PILAR,  ENRIQUE,  INOCENCIO,  VICTORIA 
y  MAURICIO 

Victoria 

(Por  el  joro).  ¡Aquí  estamos! 

Mauricio 

¡Hemos  llegado! 

Dolores 

¡Gracias  a  Dios! 

Pilar 

¡Jesús,  hija! 

Enrique 

Pero  cqué  les  ocurrió? 

Inocencio 

¿Son  ustedes? 
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Mauricio 
(Alto,  a  Inocencio).  ¡No  somos! 

Victoria 

Pero  ¿a  qué  viene  el  asombrarse  tanto? 

Dolores 

¿Te  parece  que  era  para  estar  tranquilos? 

Victoria 

¿Qué  dejaréis  entonces  para  cuando  vayamos  en  aero- 
plano al  Polo? 

Dolores 

c Al  Polo? 

Victoria 
¡Y  tú  nos  acompañarás! 

Enrique 

¿Y  nosotros,  no? 

Victoria 

Ustedes,  no.  Ustedes  son  hijos  de  un  mundo  que  no  es 
el  mío  y  en  donde  yo  parezco  una  cosa  rara. 

Pilar 

Mauricio  ¿no  es  también  de  nuestro  mundo? 

Victoria 

Ya  Mauricio  es  cosa  mía.  Le  he  inculcado  mis  doctri- 
nas, y  es  cosa  mía.  Como  que  he  sido  la  maestra  de  su 
vida...  ¿Verdad,  Mauricio? 

Mauricio 

¡Verdad,  Victoria!  ¡Cuanto  dices  es  verdad! 
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Inocencio 
¿De  qué  habla  mi  sobrina? 

Mauricio 

¡De  viajar  al  Polo! 

Inocencio 

(Persignándose).  ¡María  Santísima! 

Pilar 

¿De  modo  que,  según  tú,  existen  dos  mundos? 
Victoria 

Lo  que  existen  son  dos  educaciones.  Una  la  educación 
aristocrática  nuestra,  que  tiende  a  convertir  a  la  mujer  en 
una  figulina  de  escaparate,  en  una  muñeca  adornada  de 
trapos  vistosos,  insensible  al  sentimiento  y  a  las  pasiones, 
inútil  como  un  bibelot,  y  capaz  de  asustarse  ante  lo  más 
insignificante,  sin  perjuicio,  en  el  fondo,  a  no  asustarse  de 
nada.  Y  otra,  la  educación  americana  que  tanto  desdeñáis, 
esa  que  procura  hacernos  útiles  y  verdaderas  compañeras 
del  hombre,  algo  más  que  un  objeto  de  vana  exhibición, 
porque  ¿qué  sabe  una  mujer  cuando  no  sabe  valerse  por 
sí  misma,  y  cuando  no  sabe  ser  esposa,  y,  sobre  todo, 
madre? 

Pilar 

Pero  eso  de  valerse  de  sí  misma  es  según  se  entienda. 
No  estoy  de  acuerdo  con  que  la  mujer  descienda  a  ganar- 
se la  vida  entre  los  hombres.  Además,  ¡me  parece  tan  ple- 
beyo que  las  mujeres  trabajen! .  .  . 

Victoria 

Hombre  o  mujer,  no  hay  nada  más  dulce  ni  más  poé- 
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tico  que  el  trabajo,  cuando  se  lucha  por  defender  un  ideal 
y  vivir  sólo  de  la  verdad  de  nuestra  vida. 

Enrique 

¡Vamos,  primita!  ¿Poético  el  trabajo?  ¡No  desatines! 
Poético  el  dolce  farniente  de  los  turcos,  tendidos  sobre  al- 
fombras, fumando  en  humeantes  pipas,  y  escuchando  el 
canto  de  las  odaliscas  en  el  serrallo,  a  la  hora  de  la  siesta, 
bajo  un  sol  de  fuego.  .  .  ¡Eso  sí  es  poético!  ¡Yo  estoy  por 
el  dolce  farniente! 

Dolores 

¡Insigne  turco  estás  tú,  por  no  decir  insigne  holgazán! 
Mauricio 

Así  pensaba  yo,  Enrique,  antes  de  conocer  a  Victoria. 
Yo  que  fui  criado  como  tú  y  que  me  eduqué  del  mismo 
modo:  mucho  dolce  farniente,  mucho  vicio,  y  cuando  falta 
el  dinero  a  recurrir  a  papá .  .  .  Pero  más  tarde  reflexioné 
y  vi  lo  que  era  mi  vida :  depender  de  los  demás,  recibir 
el  sustento,  el  traje  y  el  techo  como  una  limosna,  y  tuve  un 
rasgo  de  suprema  voluntad.  No  quise  continuar  siendo  me- 
nor de  edad  hasta  la  muerte,  paralítico  de  alma  que  no 
puede  valerse  por  sí  propio.Y  me  hice  militar,  y  viví  del 
producto  de  mi  trabajo,  y  tú  no  sabes  cómo  se  engrandeció 
la  vida  a  mis  ojos  cuando  me  puse  el  primer  uniforme  ga- 
nado con  mi  trabajo.  Era  un  girón  de  trapo,  pero  un  girón 
de  trapo  del  que  nadie  podía  decirme:  ¡eso  me  lo  debes  a 
mí! 

Pilar 

Y  el  hecho  de  salir  a  la  calle  solas  las  mujeres  ¿te  pare- 
ce decente? 
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Victoria 

¿Por  qué  no?  Si  antes  de  consentir  que  salgan  solas 
se  las  educa,  para  que  luego  sepan  andar  sin  otra  com- 
pañía que  sus  conciencias.  ¿Crees  que  la  virtud  se  debe  a 
a  la  vigilancia?  ¿Que  l°s  cerrojos  hacen  honestas  a  las 
mujeres?  ¡Antes  excitan  su  curiosidad!  ¡V  tú  bien  sabes 
el  encanto  que  tiene  lo  prohibido  y  cómo  atrajo  la  manzana 
que  no  debieron  probar! 

Inocencio 

(A  Mauricio).  Oye  ¿de  qué  están  hablando? 

Mauricio 
(Alto).  ¡De  la  manzana! 

Inocencio 
¡Me  gusta!  ¡Me  gusta! 

Pilar 

Pues,  hija,  yo  me  confieso  española,  y,  aunque  carezca 
de  las  energías  yanquis,  tengo  más  sentimiento. 

Victoria 

No  lo  discuto.  Por  más  que  a  veces  se  confunde  el  sen- 
timiento con  la  sensiblería. 

Dolores 

¿Y  no  les  parece  que  va  siendo  hora  de  desayunarnos? 

Pilar 

¡Santa  palabra!  ¡Si  yo  no  sé  ni  cómo  puedo  hablar! 
¡Estoy  desfallecida! 
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Mauricio 

Tía,  antes  de  marcharse,  adiós.  Recuerde  usted  que  par- 
to en  este  momento. 

Dolores 

Hijo,  que  el  Señor  te  acompañe. 

Mauricio 

He  pasado  junto  a  usted  unos  días  deliciosos,  y  le  doy 
las  gracias. 

Dolores 

No  me  olvides  y  escríbeme  desde  Madrid. 

Mauricio 
Así  lo  hará.  Primos.  .  . 

Enrique 

¡Hasta  pronto!  Y  si  ves  a  mi  madre,  dila  que  me  has 
dejado  bueno. 

Pilar 

¡Abur,  hombre  regenerado! 

Mauricio 

¡No  te  burles!  ¡Tío  Inocencio! 

Inocencio 

cQué? 

Mauricio 
¡  Que  me  marcho !  ¡  Adiós ! 

Inocencio 

c  Cómo  ? 

Mauricio 

Que :  adiós. 
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Inocencio 

¡Ah!  ¡Adiós!  (Volviéndose  a  Enrique).  Oye  ¿a  dónde 
se  va? 

Enrique 

¡A  la  guerra!  ¡Los  moros  han  invadido  Madrid! 

Inocencio 
¡Vete  a  paseo,  majadero! 

Mauricio 
¡Este  Enrique  es  el  demonio! 

Dolores 

(Ofreciéndole  el  brazo  a  su  hermano).  ¿Vamos  al  co- 
medor? 

Inocencio 

¡Vamos!  ¡Ya  era  hora!  (Vanse  por  la  izquierda) . 

Pilar 

(A  Enrique)  ¿Oíste  las  ínfulas  con  que  entró  Victoria? 
Enrique 

¡Ni  una  elegida  de  los  dioses! 

Pilar 

¡Ya  tendrá  que  abatir  el  ala!  (Vanse  también  por  la 
izquierda). 

ESCENA  VII 

VICTORIA  y  MAURICIO 

Victoria. 
¿Tienes  dispuesto  el  caballo? 
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Mauricio 

Un  campesino  me  ha  prestado  su  potro  para  trasladar- 
me a  la  estación. 

Victoria 

Y  de  allí,  a  Madrid,  y  en  Madrid,  si  te  he  visto  no  me 
acuerdo. 

Mauricio 

¿No  acordarme  yo  de  tí?  ¿De  mi  maestra?  ¿De  la  di- 
vina maestra  de  mi  vida?  ¡Antes  me  olvidara  de  mi  ma- 
dre, de  mi  honra!...  ¿Qué  era  y°  antes  de  conocerte? 
¡Un  impulso  sin  objeto!  ¡Un  hombre  sin  fe,  que  se  arras- 
traba indolente!  Hasta  que  tú  encendiste  ante  mis  ojos  una 
estrellita  y  me  dijiste:  ¡ven  por  ella!  Y  fui  a  buscarla,  y 
me  encontré  con  que  la  estrellita  estaba  prendida  sobre  tu 
frente. 

Victoria 

Porque  tú,  a  pesar  de  tu  vida  y  de  tu  educación,  eras 
bueno;  te  pasaba  lo  que  al  arpa  del  poeta. 

Mauricio 
¿Qué  arpa  es  esa,  vida  mía? 

Victoria 
Oye  la  rima  y  lo  sabrás: 

Del  salón  en  el  ángulo  obscuro, 
de  su  dueño  tal  vez  olvidada, 
silenciosa  y  cubierta  de  polvo 
veíase  el  arpa 

¡Cuánta  nota  dormía  en  sus  cuerdas, 
como  el  pájaro  duerme  en  las  ramas, 
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esperando  la  mano  de  nieve 
que  sabe  arrancarla! 

¡Ah!  pensé,  ¡cuántas  veces  el  genio 
así  duerme  en  el  fondo  del  alma, 
y  una  voz,  como  Lázaro,  espera 
que  le  diga:   ¡levántate  y  anda! 

Pues  bien,  unas  veces,  como  en  la  rima,  es  el  genio  lo 
que  duerme  en  el  fondo  del  alma,  ignorado  de  todos;  pero 
otras  veces  son  sentimientos  generosos,  que  nadie  ha  sabido 
descubrir,  hasta  que  llega  la  mano  de  nieve  que,  tocando 
en  el  corazón,  le  dice:  "¡levántate  y  anda!".  .  .¡Tu  mano 
de  nieve  fué  la  mía! 

Mauricio 

Fué  la  tuya,  Victoria,  que  me  señaló  un  ideal  en  tu 
cariño! 

Victoria 

Te  descubrí  como  se  descubre  un  mundo.  Por  eso  eres 
mío:  ¡por  derecho  de  descubrimiento!  (Sobresaltándose). 
¡Ay! 

Mauricio 

cQué  te  ocurre? 

Victoria 

¡Nada!  Es  que  pensé  que  alguién  venía.  .  . 
Mauricio 

¿Y  eso  te  asusta? 

Victoria 

¡Mucho!  Porque  lo  que  más  me  halaga  de  nuestro  cariño 
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es  que  nadie  lo  sospecha.  Así,  no  conociéndolo  el  mundo, 
me  parece  más  mío,  ¡más  nuestro!... 

Mauricio 

Y  pensar  que  queriéndonos  tanto  no  pueda  decirte:  ¡ven 
a  ser  mi  esposa!  Sino  que  tenga  prosaicamente  que  apla- 
zarte: ¡hasta  dentro  de  un  año  no  serás  mía!  ¡Esperar 
todo  un  año!  ¿Y  por  qué?  ¡Porque  no  tengo  dinero!... 
¡El  dinero  que  prodigaron  mis  padres!  ¡El  que  yo  mismo 
derroché,  en  parodias  de  amor  y  en  aventuras  de  escándalo! 

Victoria 

¡Bah!  No  te  acongojes  por  eso.  Un  año  pronto  pasa. 
Todo  depende  de  que  asciendas  en  el  escalafón.  En  cuan- 
to asciendas,  ya  será  otra  cosa.  Además,  goce  que  se  apla- 
za, goce  que  se  multiplica. 

Mauricio 

Pero  siempre  es  injusto  que  pueda  el  dinero  entorpecer 
sentimientos  tan  legítimos  como  nuestros  amores.  Según  está 
arreglado  el  mundo,  pugna  con  la  naturaleza.  Poco  im- 
porta que  haya  mucho  amor — cuando  de  bodas  se  trata — 
si  no  hay  dinero.  .  .  ¡Ruindad  de  los  tiempos! 

Victoria 

¡Famosa  arenga,  señor  militar!  ¡Está  usted  pintado  para 
discursos  de  barricada! 

Mauricio 

¿Me  escribirás? 

Victoria 
¡No  he  de  escribirte!  ¿Y  tú? 


160 


SANCHEZ  GALARRAGA 


Mauricio 

¿Yo?  (En  broma).  ¡Yo  no  te  escribiré! 

Victoria 

¡Pobre  de  tí  como  saliera  verdad!  Cojía  el  tren,  me  plan- 
taba en  el  cuartel,  y  había  que  oirme. 

!  Mauricio 
¿Como  toda  una  yanqui,  verdad? 

Victoria 

¡O  como  una  golfa  de  los  madriles!  Porque  cuando  se 
trata  de  algo  fuertemente  ligado  a  nuestro  corazón,  no  ha 
de  pensar  una  en  etiquetas  ni  en  convencionalismos. 

Mauricio 

¡Así  me  gusta!  Más  fuerte  que  las  hipocresías  que  nos 
embarazan. 

Victoria 

¡Más  fuerte  que  todo!  ¡Siempre  por  el  camino  recto, 
bajo  la  luz  del  sol  y  con  la  verdad  en  la  frente! 

ESCENA  VIH 
Dichos  e  INOCENCIO 

Inocencio 

(Con  un  cucurucho  en  la  mano).  Pero  sobrina  de  mi 
vida,  ¿no  vas  a  desayunarte?  (Viendo  a  Mauricio).  ¡Ah! 
¡Ya  comprendo!  Seguid.  .  .  Seguid.  .  . 


¿Cómo? 


Victoria 
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Inocencio 

Soy  sordo;  ciego  no.  (Riendo).  ¡Je,  je!  ¡Ciego,  no! 
Victoria 

C Estás  oyendo? 

Inocencio 

Voy  a  echarle  unas  migas  a  los  gorriones.  (Retirándose 
por  el  segundo  término  de  la  derecha).  ¡Ciego,  no!  ¡Je, 
je!  ¡Ciego,  no! 

ESCENA  IX 

VICTORIA,  MAURICIO  y,  al  final,  INOCENCIO 
Victoria 

¿Has  visto? 

Mauricio 

¡Déjale!  Y  tú  ya  lo  sabes:  piensa  en  mí,  que  yo  no  he 
de  olvidarte  un  solo  instante. 

Victoria 

Adiós,  Mauricio.  Es  mejor  que  acabes  de  irte.  Estoy  in- 
tranquila. 

Mauricio 

(Inclinándose).  ¡Maestra!...  * 
V ictoria 

(Solemnemente).  ¡Señor  Militar!... 

Mauricio 

(Estrechando  la  mano  de  Victoria  con  ternura).  ¡Adiós! 
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Victoria 

¡Adiós!  (El  se  marcha  por  el  foro  p  ella  queda  mirán- 
dole partir.  Inocencio  sale  otra  vez). 

Inocencio 

¡Ciego,  no!  ¡Je,  je!  ¡Ciego,  no!  (Entra  por  la  iz- 
quierda). 

ESCENA  X 
VICTORIA  y  DOLORES 

Dolores 

¡Pero,  hija  de  mi  vida,  vas  a  desmayarte! 

Victoria 

¿Se  te  pasó  el  enfado? 

Dolores 

¡De  sobra  sabes  lo  poco  que  me  duran! 

Victoria 

¡Cuánto  me  alegro!  ¡Dame  un  abrazo!  ¡Soy  muy  feliz! 
Dolores 

¿Feliz?  ¿Y  con  qué? 

Victoria 

Con  ser  tu  hija,  con  tenerte  a  mi  lado  y  con  que  me 
quieras  mucho. 

Dolores 

¿Nada  más? 


TEATRO 


163 


Victoria 

Por  ahora,  nada  más.  ¡Hasta  luego!  (La  besa  repeti- 
das veces  y  se  retira  por  la  izquierda). 

Dolores 

¡Cómo  no  ha  de  manejarme  a  su  antojo,  si  es  tan  zala- 
mera ! 


¡  Dolores! 
¿Quién? 


ESCENA  XI 
DOLORES  y  ALFONSO 

Alfonso 
Dolores 
Alfonso 


Dolores! 


Dolores 

¡Alfonso!  ¡Tú!  ¿Cuándo  has  llegado?  ¿Por  dónde  en- 
traste? 

Alfonso 
¡Chist!   ¡No  alces  la  voz! 

Dolores 

¿Pues  qué  pasa? 

Alfonso 

Siéntate  y  escucha.  (Se  sientan). 

Dolores 

Ya  estoy  sentada.  (Levantánndose  de  repente).  Pero 
¿es  que  traes  alguna  mala  noticia? 
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Alfonso 

¡  Calma !  ¡  Calmaj 

Dolores 

¡Sí!  i  Tu  cara  me  lo  anuncia!  ¡Dime  pronto  lo  que  sea! 
¡Aunque  se  trate  de  lo  peor! 

Alfonso 

¡Pero,  Dolores,  tranquilízate!  ¡Así  no  podemos  enten- 
dernos ! 

Dolores 

¡Ea!  ¡Ya  estoy  tranquila!  ¡Habla!  (Vuelve  a  sentarse) 
Alfonso 

Desde  hace  tiempo  vengo  advirtiéndoles  a  Victoria  y  a 
tí  el  mal  estado  económico  de  esta  casa. 

Dolores 

¡  Cierto ! 

Alfonso 

Sabes  lo  diezmada  que  a  mí  llegó  vuestra  hacienda,  al 
salir  de  las  manos  rotas  de  tu  marido,  pródigo  en  demasía 
e  inepto  para  el  negocio. 

Dolores 

Era  más  filántropo  que  especulador .  .  . 

Alfonso 

Era  un  idealista,  y  los  idealismos  se  pagan  caros  en  el 
mundo. 

Dolores 

Continúa. 
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Alfonso 

Convertido  en  vuestro  administrador,  procuré  aumenta- 
ros vuestro  escaso  patrimonio;  pero  se  presentaron  deudas, 
reclamaciones,  pleitos,  y  vuestro  corto  legado,  tras  aquella 
nube  de  litigios,  quedó  reducido  casi  a  la  mitad. 

Dolores 

\  Prosigue !   ¡  Prosigue ! 

Alfonso 

Mediante  incalculables  esfuerzos  os  he  podido  pasar  una 
pensión,  colocando  a  un  alto  interés  aquel  dinero.  Pero  ese 
pico,  que  lo  rentaban  unas  casas  en  Madrid,  dos  fincas  en 
Badajoz  y  esta  morada  en  que  te  encuentras,  ha  desapa- 
recido. 

Dolores 

¿Qué  dices? 

Alfonso 

Que  todas  tus  propiedades  han  pasado  a  la  pertenencia 
de  un  usurero  sin  entrañas. 

Dolores 

Pero  ¿cómo?,  ¿cómo? 

Alfonso 

Ganándonos  un  pleito,  que  hace  un  año  nos  puso. 

Dolores 
Pero  ¿se  ha  perdido  todo? 

Alfonso 

Menos  tu  casa  de  Madrid,  ¡todo! 
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Dolores 

Luego.  .  .  cest°y  en  ^a  miseria? 

Alfonso 

¡Triste  es  confesarlo,  pero  tú  lo  has  dicho! 

Dolores 

(Llorando).  ¡Dios  mío!  ¿Cómo  a  mis  años,  y  agotadas 
mis  fuerzas,  me  mandas  esta  tribulación?  ¡Ay,  Alfonso, 
esto  es  más  fuerte  que  yo! 

Alfonso 

Sin  embargo,  en  medio  de  este  caos,  aparece  una  luz  que 
puede  salvarnos.  No  había  de  traerte  la  desgracia,  sin  pre- 
caverme del  antídoto. 

Dolores 

¿Y  qué  antídoto  es  posible? 

Alfonso 

¡Casar  a  Victoria  con  un  hombre  de  dinero! 

Dolores 

¿Pero  así?...   ¿De  esa  manera?...  ¡Imposible! 
Alfonso 

¡No  te  precipites,  y  escúchame!  Tu  hija  no  siente  pre- 
ferencias por  nadie. 

Dolores 
No,  al  parecer,  no  las  siente. 

Alfonso 

Es  formal  y  juiciosa,  e  incapaz  de  apasionarse  por  nin- 
guno de  los  pisaverdes  que  forman  nuestra  juventud. 
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Dolores 

Yo.  .  .  así  lo  creo. 

Alfonso 

Victoria,  para  casarse,  necesita  hallar  un  hombre  de 
peso,  un  hombre  sensato,  que  sepa  comprenderla. 

Dolores 

Perfectamente.  ¿Y  dónde  vamos  a  buscar  el  hombre 
extraordinario  que  le  conviene? 

Alfonso 

c A  dónde?  ¡Ya  le  tenemos!  Y  como  ella  le  acepte, 
quedan  conjuradas  la  miseria  y  el  dolor  que  os  amenazan. 

Dolores 

¡No  me  hagas  concebir  ilusiones  irrealizables! 
Alfonso 

¿Conoces  al  Conde  de  Sierraguda? 

Dolores 

C Aquel  riquísimo? 

Alfonso 

¡El  mismo! 

Dolores 

¡Como  que  solía  visitarnos  el  invierno  pasado! 
Alfonso 

Pues  bien,  ese  Conde,  ese  Creso  hidalgo,  ama  a  tu  hija, 
y  está  dispuesto  a  casarse  con  ella. 

Dolores 

Pero  ¿qué  edad  tiene  el  Conde? 
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Alfonso 

¿Edad?  ¡La  que  representa!  ¡No  te  ocupes  de  edades! 
¿Ahora  vamos  a  salir  con  esas? 

Dolores 

No,  hijo,  no  te  sulfures,  que  yo  no  he  de  intervenir  en 
este  asunto.  ¡Gracias  con  que  tenga  fuerzas  para  sobrevivir 
a  mi  ruina! 

Alfonso 

¿Otra  vez? 

Dolores 

¡Pensar  que  estoy  en  la  miseria!  ¡Que  perdí  el  derecho 
a  lo  que  fué  mío!  ¡Esta  casa!  ¡Estos  árboles!  ¡Este  pe- 
dazo de  cielo! .  .  . 

Alfonso 

¡Déjate  de  evocaciones  que  a  nada  conducen!  Como  se 
realicen  mis  propósitos,  todo  lo  recuperamos.  .  .  Es  decir: 
todo  lo  recuperáis  vosotras.  Porque  yo,  mero  administrador 
vuestro,  ¿qué  he  de  recuperar? 

Dolores 
Recuperas  la  administración. 

Alfonso 

Eso  sí.  Pero  la  administración  ¿qué  representa?  ¡Un  tra- 
bajo sin  provecho! 

Dolores 

¿Es  que  te  pesa? 

A  Ifonso 

¡No  digas  tonterías  y  dejemos  esta  conversación!  Anda, 
sécate  esas  lágrimas  y  llama  a  tu  hija. 
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Dolores 
Sea.  (Toca  un  timbre). 

Alfonso 

Por  supuesto  que  no  hay  que  enterarla  de  nada. 
Dolores 

Es  preferible.  ¡Ah,  cómo  gira  la  fortuna  y  cómo  desa- 
parecen los  viejos  capitales! 

ESCENA  XII 

Dichos  y  BALDOMERO 
Baldomero 

¿Llamaba  la  señora  marquesa?  (Viendo  a  Alfonso). 
¡Ya!  (Esto  aparte). 

Dolores 

Diga  usted  a  la  señorita  Victoria  que  baje. 

Baldomero 

No  es  preciso,  señora  marquesa:  aquí  viene.  (Da  paso 
a  Victoria  p  se  retira  por  la  izquierda.) 

ESCENA  XIII 

DOLORES,  ALFONSO  y  VICTORIA 
Victoria 

¡Tío!  ¡Tú!  ¿Cuándo  llegaste? 

Alfonso 
Hace  un  rato.  ¿Cómo  estás? 
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V  ictoria 

¡Perfectamente!  Estos  aires  resucitan  a  un  muerto. 
Alfonso 

Ya  lo  he  notado.  Sopla  un  aire  de  lo  más  puro. 
Victoria 

¡Y  qué  paisajes!  En  cuanto  descanses,  te  llevaré  a  la 
torre,  y  verás  qué  panorama.  Estoy  enamorada  de  la  quin- 
ta, y  le  he  advertido  a  mamá  que  ni  a  precio  de  oro  se 
desprenda  de  este  rinconcito  encantado. 

Dolores 

{Aparte).  ¡Pobre  hija  mía! 

Victoria 

¿Y  por  Madrid?  ¿Qué  tal  la  tía  Adelaida? 

Alfonso 

¡Tan  revoltosa  como  siempre! 

Victoria 

Tu  Pilar,  que  llegó  tan  paliducha,  está  hecha  una  rosa. 
¿La  has  visto  ya? 

Alfonso 

Todavía. 

Victoria 

¡Voy  a  llamarla!  ¡Y  a  Enrique  también! 

Alfonso 

¡Aguarda  un  poco! 


TEATRO 


17! 


Victoria 

¡Como  quieras!  Y  ¿a  que  obedece  esta  aparición  tan 
agradable? 

Alfonso 

(Ligeramente  confuso).  Pregúntale  a  tu  madre. 
Dolores 

¡No!  ¡Yo  no  sé  nada,  Alfonso!  ¡No  sé  nada! 
Victoria 

Tú,  mamaíta,  tienes  ojos  de  haber  llorado. 

Dolores 

¡Aprensiones  tuyas! 

Victoria 

{Ha  ocurrido  alguna  cosa,  tío? 

Alfonso 

Nada,  muchacha,  sino  que  vengo  de  mensajero  para  tí. 

Victoria 
¿Para  mí?  ¡No  comprendo! 

Alfonso 
¡Dolores,  explícaselo  tú! 

Dolores 
¡Explícaselo  tú,  Alfonso! 

Victoria 

cQué  galimatías  os  traéis?  Si  algo  vienes  a  decirme, 
dilo,  tío...   ¡Ni  que  fuese  un  personaje  tu  sobrina! 
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Alfonso 

Llevas  razón.  Las  vacilaciones  estorban.  Tengo  que  ha- 
blarte, ¡y  debo  hablarte! 

Victoria 

¡Naturalmente! 

Dolores 

¡Si  acabaremos! ...  . 

Alfonso 

¡Victoria,  sobrina  mía,  debes  casarte! 

Victoria 

¿Yo?  (Riendo).  ¡Ja,  ja,  ja!  ¡Valiente  salida!  ¿Sólo 
a  decirme  eso  vienes  desde  Madrid? 

Alfonso 

Sólo  a  eso  vengo,  aunque  te  sorprenda. 

Victoria 

C Estás  oyendo,  mamá,  la  broma  del  tío? 

Dolores 
No,  hija  mía,  no  es  broma. 

Victoria 

¿Cómo? 

Dolores 

Que  no  es  broma.  Debes  pensar  en  casarte.  ¡Es  necesa- 
rio que  te  cases! 

Victoria 

¡Claro!  ¡Con  lo  apetitosos  que  están  los  pollos  del  día!... 
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Alfonso 

Precisamente  no  se  trata  de  casarte  con  ningún  pollo. 

Victoria 
¿Con  algún  viejo?  ¡Menos! 

Alfonso 

¡  Victoria ! 

Victoria 

¡Menos! 

Alfonso 

¡Me  sorprende  la  ligereza  con  que  me  respondes!  ¡Yo 
esperaba  más  sensatez  de  tu  parte! 

Victoria 

Perdóname,  tío.  Pero  es  que  todo  esto  me  resulta  tan 
anormal,  tan  extraño.  .  . 

Dolores 

(A  Alfonso).  ¡Debemos  dejarla  en  paz! 

Alfonso 

¡Imposible!  ¡Bien  sabes  que  es  imposible!  Para  termi- 
nar: debes  casarte,  y  no  con  cualquiera,  sino  con  el  preten- 
diente que  hemos  hallado  para  tí. 

Victoria 

¡Ah!  ¿También  me  han  buscado  pretendiente? 
Alfonso 

No  lo  hemos  buscado,  sino  se  ha  presentado.  Se  ha  pre- 
sentado el  Conde  Sierraguda,  y  un  partido  tan  ventajoso... 
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Victoria 

¡Renuncio  al  partido  con  todas  sus  ventajas! 
Dolores 

¿Lo  ves,  Alfonso? 

Alfonso 

¡No  será  esa  su  respuesta  cuando  lo  reflexione  bien! 
Victoria 

¡Me  resisto  a  tomar  el  oficio  de  enfermera  al  lado  de 
semejante  cincuentón! 

Alfonso 

j  Victoria ! 

Victoria 

¡  Imposible,  tío!   ¡Propones  un  desatino! 

Alfonso 

¿Un  desatino,  yo? 

Dolores 

¡  Hija  mía! 

Victoria 

¡O  una  tontería,  si  te  parece  mejor! 

Alfonso 

¡Peor!  ¡Me  parece  peor!  ¡Una  tontería!.  .  . 

V  ictoria 

¿Pues  que  nombre  tiene  el  aparecerse  en  una  casa,  sin 
ton  ni  son,  a  casar  a  una  mujer  por  la  electricidad?  ¡No 
he  visto  cosa  más  sin  fundamento! 
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Alfonso 

¿Oyes,  Dolores? 

Dolores 

¡Oigo,  pero  acaba! 

Alfonso 

Perfectamente.  Yo  he  querido  ahorrarte  un  sufrimiento, 
ocultándote  la  verdadera  causa  de  estos  consejos,  que  te 
parecen  desatinos.  Pero  ya  que  tú  no  te  haces  acreedora  a 
semejante  delicadeza,  te  hablaré  clara  y  llanamente. 

Dolores 

¡No!  ¡Eso  no,  Alfonso!  ¡Eso  no! 

Victoria 

(Enérgica) .  ¡Eso  sí!  ¡Aquí  algo  pasa  y  yo  debo  ente- 
rarme! ¡La  verdad  es  hija  del  cielo  y  no  me  asusta!  ¡Ha- 
bla! 

Alfonso 

(Solemne).  Vuestro  capital  se  ha  perdido;  vuestras  pro- 
piedades han  pasado  a  manos  ajenas;  nada  queda  de 
vuestro  antiguo  esplendor,  y  la  casa  de  los  Marqueses  de 
la  Torre,  fundada  por  tu  padre,  se  hunde  en  la  miseria,  si 
tú  no  aceptas  esa  alianza  con  el  Conde  de  Sierraguda. 

Victoria 

(Consternada) .  Pero  ¿eso  es  cierto,  madre  mía? 
Dolores 

¡Mira  a  mis  ojos  y  ellos  te  lo  dirán! 

Victoria 

¡Qué  espanto!  (Se  cubre  la  cara  con  ambas  manos). 
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Alfonso 

(TLumbón).  Ahora  di  que  son  desatinos.  (Pausa). 
Victoria 

¡Miseria!  ¡Ruina! 

Dolores 

¿Qué  dolor! 

Victoria 

¡Perdido  todo! 

Alfonso 

¡Todo!  ¡Y  tú  forzosamente  obligada  a  salvar  a  tu 
madre! 

Victoria 

¡A  salvarla.  .  .  yo!  ¡Y  de  ese  modo!.  .  . 

Dolores 

¿Ves  cómo  sufre?  ¡Yo  no  quiero  que  sufra! 

I  r,.  '  Ú  • 

V  tetona 

Con  que  no  sufras  tú,  de  mí  poco  importa.  .  . 

Alfonso 

(Con  mal  disimulada  impaciencia).  Y  en  resumidas  cuen- 
tas ¿qué  respondes? 

Victoria 

¡Qué  sé  yo!  ¿Crees  que  tan  fácilmente  se  resuelve  un 
dilema  así? 

Alfonso 

¡Cuando  de  salvar  a  la  madre  se  trata,  no  hay  dilema 
para  los  hijos! 
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Victoria 

¡Es  que  tú  no  sabes  si  tendré  yo  que  arrancarme  ilusio- 
nes en  las  que  cifré  mi  vida,  y  a  las  ilusiones  de  la  vida  no 
se  renuncia  tan  fácilmente! 

Alfonso 

¿Irás  a  decirnos  que  amas  a  otra  persona? 

Dolores 

¿Tú,  hija  mía? 

Victoria 

¡Quiá!  ¡No  es  eso!  ¿Has  visto  tú  nunca  nada?  ¡Pues 
a  quién  he  de  amar! 

Dolores 

Pero  como  hablaste  de  ilusiones.  .  . 

Victoria 

¿Y  qué?  ¿No  hay  más  ilusiones  que  las  del  amor? 
¡Otras  hay,  madre!  ¡Afortunadamente  otras  hay!  Porque 
si  no  existieran  otras  ilusiones  con  qué  consolarse,  cuando 
faltan  las  del  amor,  no  se  podría  vivir.  {Rompe  a  llorar). 

Dolores 

¿Pero  vas  a  llorar?  ¡No  llores,  hija! 

Victoria 

¡Es  el  primer  golpe  que  sobre  mí  descarga  la  vida,  y 
no  puedo  recibirlo  impunemente! 

Alfonso 

¡Vaya!  ¿Y  eres  tú  la  mujer  fuerte?  ¡Me  río  yo  de  los 
fuertes ! 
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Victoria 

¡Los  fuertes  a  veces  tropezamos  con  algo  más  fuerte  que 

nosotros! 

Dolores 

j  Hija  mía! 

Victoria 

Ay,  madre!   ¡Qué  opresión!   ¡Qué  angustia! 
¡No  puedo  más!    (Sollozando  desesperadamente). 

Dolores 
¡Victoria!  iQué  te  pasa? 

Alfonso 

¡Sobrina!  ¡Victoria! 

Dolores 

¡Hija  mía! 

Alfonso 

(Llamando) .  ¡Acudid!  ¡Acudid  todos! 


ESCENA  XIV 
Dichos  y  BALDOMCRO 

Baldomcro 
cQué  ocurre,  señorito? 

Alfonso 

¡Agua!  ¡Pronto!  ¡Agua!   (¡V ase  Baldomcro). 
Dolores 

¡Hija  de  mi  alma! 
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ESCENA  XV 

VICTORIA,  DOLORES  y  ALFONSO,  PILAR  y  ENRIQUE 

Pilar 

¿Quién  gritaba? 

Enrique 

¿Qué  os  sucede? 

Pilar 

(Viendo  a  Alfonso).  ¡Papá! 

Enrique 

¡Tío! 

Alfonso 

¡Atended,  atended  ahora  a  Victoria! 

Pilar 

¡  Victoria ! 

Enrique 
¿Pero  qué  le  ha  dado? 

Dolores 

¡Hija! 

ESCENA  FINAL 
Dichos,  BALDOMERO,  y,  en  seguida,  INOCENCIO 
Baldomcro 

¡Aquí  está  el  agua! 
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Inocencio 

(Como  un  locoy  sin  ver  a  nadie  p  corriendo  por  la  escena). 
¿Qué  pasa?  ¿Qué  ocurre?  ¿Para  °ju¿  era  e^  agua? 

Enrique 

(Conteniéndole).  ¡No  grite  usted! 

Inocencio 
(Gritando  más).  ¿Cómo? 

Enrique 

¡Que  no  grite  usted! 

Inocencio 
¿Para  qué  era  el  agua? 

Enrique 

¿Está  usted  ciego? 

Inocencio 

¿Que  hay  fuego?  (  Marcha  a  correr  hacia  el  foro). 
\  Fuego !  ¡  Socorro !  ¡  Fuego ! 

Enrique 

¡Tío  Inocencio!  (Atajándole  por  los  faldones  de  la  le- 
vita). 

Inocencio 

(Gritando  a  más  y  mejor).  ¡Fuego!  ¡Fuego!  ¡Fuego! 
(Cuadro  y  Telón). 


FIN  DEL  ACTO  PRIMERO 


ACTO  SEGUNDO 


Gabinete  en  la  casa  de  doña  Dolores.  Una  puerta  al 
foro,  otra  a  la  izquierda  y  otra  a  la  derecha.  Es  de  tarde 

ESCENA  PRIMERA 

ADELAIDA  y  BALDOMERO 
(Entrando  junios  por  el  foro) 

Adelaida 

Baldomero:  avise  usted  a  mi  hermana  que  estoy  aquí. 

Baldomero 
Inmediatamente,  señora  marquesa. 

Adelaida 

Y  dígale  que  se  apresure,  porque  tengo  prisa. 
Baldomero 

Sírvase  tomar  asiento  la  señora  marquesa.  (Vase  por  la 
derecha). 

ESCENA  II 
ADELAIDA  e  INOCENCIO 

Inocencio 


(Por  la  izquierda,  hablando  para  sí).  ¿Cómo  era,  Se- 
ñor? ¿Cómo  era? 
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Adelaida 
¡Hola,  Inocencio!   ¡Buenas  tardes! 

Inocencio 

¿Quién?  ¡Ah!  ¡No  te  había  sentido!  Estaba  viendo  a 
ver  si  sacaba  por  el  oído  un  couplet  que  me  cantaron 
anoche. 

Adelaida 
¿Por  el  oído?  ¡Me  parece  difícil! 

Inocencio 

Y  tú  ¿cómo  estás? 

Adelaida 

Así,  así.  Y  a  tí  ¿qué  tal  te  sentó  la  temporada? 
Inocencio 

¡Notablemente!  ¡Ya  voy  oyendo  mejor!  Sólo  que  nos 
hemos  vuelto  tan  pronto.  .  . 

Adelaida 

Pero  tú  ¿no  te  has  enterado  de  la  ruina? 

Inocencio 

¿De  qué  ruina? 

Adelaida 

De  la  ruina  de  nuestra  hermana 
Inocencio 

¡Ah!  ¡Sí!  ¡Me  he  enterado!  ¡A  gritos,  pero  me  he  en- 
terado! 

Adelaida 

¡  Menos  mal ! 
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Inocencio 

Voy  a  avisarle  a  ella  que  estás  aquí.  (Vase  por  la  de- 
recha). 

Adelaida 

i  Deja!  ¡Ya  mandé  a  Baldomero!  ¡Que  ya  mandé  a 
Bal...!  ¡No  me  escucha!  ¡Y  todavía  agrega  que  va 
oyendo  mejor! 

ESCENA  III 
ADELAIDA  y  BALDOMERO 

Baldomero 
Aquí  sale  la  señora  marquesa. 

Adelaida 

¡Muchas  gracias!  (Vase  Baldomero  por  el  foro). 

ESCENA  IV 
ADELAIDA  y  DOLORES 

Dolores 

¡Hermana  mía! 

Adelaida 

¡Querida  Dolores!  (Se  abrazan  llorando). 

Dolores 

¡No  llores!  ¡Siéntate!  (Se  sientan) 
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Adelaida 

¡Ay,  sí!  Perdóname  que  no  llore,  porque  aun  tengo  que 
asistir  a  tres  juntas  y  a  dos  visitas. 

Dolores 

Las  lágrimas,  qué  remedian.  .  .  Mucho  he  llorado  ya 
y  nada  he  podido  contra  la  desgracia. 

Adelaida 

No  hay  más  sino  confiar  en  Dios.  .  .  ¡Ojalá  yo  pudiera 
aliviarte  de  la  indigencia  proporcionándote  cuanto  te  falta! 
Pero  tú  bien  sabes  que  desde  que  murió  mi  marido,  vivo 
sujeta  a  una  pensión  que  me  pasan  mis  cuñadas.  Y  eso 
mientras  ellas  quieran.  Porque  ya  podían  dejar  de  querer 
y  sería  preferible:  ¡tú  no  has  visto  una  gente  más  mez- 
quina para  hacer  el  favor! 

Dolores 

No  todo  el  mundo  sabe  hacer  la  caridad  ni  todas  las 
caridades  valen  lo  mismo.  ¡Cuando  el  bien  no  se  hace  con 
amor,  más  vale  que  no  se  haga! 

Adelaida 

Eso  sí,  en  cuanto  Enrique  se  case  les  rechazo  su  limos- 
na y  las  desprecio  para  siempre. 

Dolores 
Pero  ¿tiene  novia  Enrique? 

Adelaida 

Aun  no.  Pero  ya  le  h  eaconsejado  que  empiece  a  ha- 
cerle la  corte  a  la  niña  mayor  de  Antolín  López:  ese  ri- 
cacho que  está  figurando  ahora.  .  .  ¡Tú  sabes  que  estos 
parvenus  adinerados  se  perecen  por  los  títulos! 


TEATRO 


185 


Dolores 

Y  a  Enriquito  ¿le  gusta  la  muchacha? 

Adelaida 

Ni  la  conoce.  Pero  ya  le  gustará.  Como  hay  dinero.  .  . 
Hoy  sólo  los  poderosos  pueden  casarse  por  amor.  El  amor 
se  ha  convertido  en  un  lujo  de  ricos. 

Dolores 

Como  los  aristócratas  no  servimos  para  el  trabajo.  .  . 
Adelaida 

Eso  es  cosa  de  gente  plebeya.  De  ahí  que  a  mi  pobre- 
cito  Enrique  nunca  le  haya  consentido  entristecer  su  juven- 
tud entre  las  paredes  de  una  oficina  o  de  un  despacho. 
Su  constitución  débil  hubiera  padecido.  ¡Y  es  lo  único 
que  me  queda  en  el  mundo! 

Dolores 
Ahora  está  mejor  de  salud. 

Adelaida 

En  la  quinta  se  repuso  bastante. 

Dolores 

Estos  jóvenes  son  tan  locos,  tan  calaveras,  que  al  fin  se 
resienten  sus  organismos. 

Adelaida 
¿Y  Victoria?  ¿Salió  a  la  calle? 

Dolores 

Desde  por  la  mañana.  Almorzó  en  casa  de  las  de  Men- 
doza, y  estas  son  las  horas  que  no  ha  vuelto. 
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Adelaida 

Ahora  que  nombras  a  las  de  Mendoza.  Recuerdo  que 
me  encargaron  una  profesora  de  inglés  y  que  me  he  olvida- 
do. ¡Figúrate!  ¡Con  tantas  juntas  en  la  cabeza  y  los  com- 
promisos sociales!.  .  .  Entre  el  cielo  y  la  tierra,  no  dispon- 
go de  minuto  ni  para  componer  mi  casa. 

Dolores 

¿Y  tú  conoces  ya  la  pretensión  de  Alfonso  con  respecto 
a  Victoria? 

Adelaida 

En  concreto  nada  sé,  pero  por  Madrid  se  corre  que  el 
conde  de  Sierraguda,  tan  linajudo  y  tan  rico,  pretende  em- 
parentar con  nosotras. 

Dolores 

¡Así  no  lo  pretendiese! 

Adelaida 

¡Mira  que  el  conde  representa  muchos  millones! 
Dolores 

¡También  representa  muchos  años! 

Adelaida 

¡Mejor!  ¡Así  el  sacrificio  será  más  corto! 

Dolores 

Desde  que  salimos  de  la  quinta,  Victoria  no  ha  vuelto 
a  hablarme  del  asunto  ni  yo  he  querido  preguntarle. 

Adelaida 

(Levantándose) .  ¡Las  cinco!  ¡Me  marcho!  ¡No  voy  a 
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tener  tiempo  para  nada!  ¡Me  parece  que  por  hoy  se  aho- 
gan las  dos  juntas!  ¡Gracias  con  que  se  salven  las  visitas! 
¡Adiós,  hermana!  ¡Sintiendo  tanto  tu  disgusto! 

Dolores 

Y  yo  sintiendo  que  no  te  vea  Victoria. 

Adelaida 

Aconséjala  bien.  Dila  que  los  tiempos  no  están  para  sa- 
crificarse por  el  amor,  y  que  el  amor  tampoco  vale  ningún 
sacrificio.  ¡Las  cinco  y  cinco!  ¡Dame  un  beso,  y  adiós! 
¡Jesús,  y  el  padre  Melquíades  esperándome!... 

ESCENA  V 
Dichos,  PILAR  y  ENRIQUE 

Enrique 

'  ¡Mamá!  ¿A  dónde  vas  como  un  torbellino? 

Adelaida 

¡Hijo!  ¡Pilar! 

Pilar 

¡Hola,  tía  Adelaida]   ¡Tía  Dolores!... 

Enrique 

Supuse  que  estabas  aquí  y  he  venido  a  buscarte.  ¿A. 
dónde  vas? 

Adelaida 
A  ver  al  padre  Melquíades. 

Enrique 

¡Qué  padre  Melquíades!  Las  niñas  de  Antolín  López, 
que  viven  enfrente,  dan  un  té,  y  te  han  convidado. 
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Adelaida 

¿Desde  cuándo? 

Enrique 

Desde  esta  mañana.  ¡Como  no  almorzaste  en  casa!.  .  . 

Pilar 

A  mí  también  me  han  convidado. 

Adelaida 

¡Pues  vámonos  al  té! 

Enrique 

Naturalmente.  Y  así  me  presentas  en  la  casa. 

Pilar 

Nos  presentas  a  los  dos,  porque  dicen  que  Antolín  tie- 
ne un  hijo  muy  simpático  y  muy  soltero,  que  me  conviene 
sobremanera  conocer. 

Dolores 

Pues  no  perdáis  el  tiempo.  Idos,  y  que  os  vaya  bien. 
Enrique 

Tía... 

Dolores 

Adiós,  sobrino,  y  a  ver  cómo  rindes  esa  fortaleza. 
Adelaida 

¡Hasta  pronto! 

Pilar 

¡Vámonos!  ¡Vámonos!  (Vanse  por  el  foro). 
Dolores 

¡Qué  pena  dan!  ¡Tan  jóvenes  y  tan  calculadores! 
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ESCENA  VI 
DOLORES  y  BALDOMERO,  por  el  foro 

Baldomero 

Señora  Marquesa:  el  correo.  (Entregándole  una  ban- 
deja). 

Dolores 
¿No  ha  llegado  la  señorita? 

Baldomero 
Aun  no,  señora  marquesa. 

Dolores 

Avíseme  en  cuanto  llegue.  (Vase  Baldomero). 

ESCENA  VII 
DOLORES  e  INOCENCIO 

Inocencio 
¿Se  marchó  ya  nuestra  hermana? 

Dolores 

¡Ya  se  marchó! 

Inocencio 

¿Qué? 

Dolores 

¡Que  ya  se  marchó! 

Inocencio 
¡Entendido!  ¡No  grites  tanto! 
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Dolores 

Léeme  esas  cartas,  tú  que  tienes  mejor  vista.  (Dándole 
el  correo). 

Inocencio 

¡Excelente!  Todo  lo  que  me  falta  de  aquí,  (Por  los  oí- 
dos), me  sobra  de  aquí.  (Por  los  ojos). 

Dolores 

¡Me  alegro! 

Inocencio 

Dice:  (Leyendo).  "Señora  marquesa  de  la  Torre.  Los 
señores  de  Fernández  y  Compañía'* .  .  . 

Dolores 

No  sigas.  Esos  son  unos  comerciantes.  Conocerán  mi 
ruina  y  me  cerrarán  su  crédito.  ¡Qué  gentuza! 

Inocencio 

Otra  carta  para  tí.  (Volviendo  a  leer).  "Mi  respetable 
marquesa ..." 

Dolores 

Oye:  ¿no  es  de  Cabello?  (Palpándose  el  pelo). 
Inocencio 

(Imitándola) .  De  don  Ramiro  Cabello. 

Dolores 

¡Tampoco  sigas!  Será  excusándose  de  venir  hoy  a  co- 
mer. (Haciendo  un  gesto).  ¿No  es  de  comer? 

Inocencio 

(Repitiendo  el  gesto  de  su  heramana).  ¡Justo!  Que  no 
viene  a .  .  . 
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Dolores 

¡Claro!  Sospecha,  y  con  razón,  que  mi  mesa  no  será  tan 
abundante  como  cuando  Dios  quería,  y  como  nunca  vino 
más  que  a  comer,  se  retrae.  ¡Eso  es  el  mundo! 

Inocencio 

( Cómo  ? 

Dolores 

¡Que  no  hay  amigos! 

Inocencio 

¡Nunca  los  hubo!  Ya  lo  dice  la  copla: 

"No  hay  más  amigo  que  Dios 
y  un  duro  en  la  faltriquera". 

Dolores 

A  tu  modo,  pero  eres  buen  filósofo. 

Inocencio 
Una  postal  para  Victoria. 

Dolores 

No  la  leas. 

Inocencio 

(Leyendo).  "Distinguida  joven"... 

Dolores 

¡Que  no  la  leas!  ¡No  me  oye! 

Inocencio 

(Haciéndose  más  sordo  de  lo  que  en  efecto  es).  "El 
precio  no  lo  discuto.  Estamos  de  acuerdo  y  las  niñas  se  ale- 
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gran.  Mañana  empezaremos  las  clases.  La  señora  de  Oli- 
var". 

Dolores 

¿  Cómo  ? 

Inocencio 

¿Qué  significa  esto? 

Dolores 

(Denegando  con  la  cabeza).  Lo  ignoro,  (Haciendo  ges- 
tos de  asombro),  y  me  sorprende  muchísimo. 

Inocencio 
¡A  mí  también  me  sorprende! 

Dolores 

¡Las  clases!.  .  .  ¡El  precio!.  .  .  (Asu  hermano,  siempre 
gesticulando).  ¡Debe  tratarse  de  una  equivocación! 

Inocencio 

(Comprendiendo  mal).  ¿Que  yo  dé  un  salto? 
Dolores 

¡No!  (Inocencio  se  acerca).  ¡Que  ya  lo  sabremos  todo 
en  cuanto  Victoria  venga! 

Inocencio 

'  ¡Ah! 

Dolores 

Por  más  que  me  intranquilizo.  ¡Esa  chiquilla  es  tan 
loca! . . . 
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ESCENA  VIII 
Dichos  y  BALDOMERO 

Baldomcro 

¡La  señorita  Victoria,  señora  marquesa!  (Vase). 

Dolores 
¡Gracias  a  Dios  que  llegó! 

Inocencio 

Voy  a  dormir  un  rato.  A  dormir,  c entiendes?  Cuida 
de  que  no  me  llamen  aunque  se  desplome  la  casa. 

Dolores 

Ve  tranquilo.  No  te  llamarán. 

Inocencio 
Aunque  se  desplome.  .  . 

Dolores 

¡Ya!  ¡Ya!  (Vase  Inocencio  por  la  izquierda). 

ESCENA  IX 
DOLORES  y  VICTORIA 

Victoria 
¡Buenas  tardes,  mamaíta! 

Dolores  \ 
¡Buen  rato  me  he  llevado  esperándote! 
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Victoria 

Fueron  las  de  Mendoza,  que,  me  hicieron  almorzar  con 
ellas. 

Dolores 

Aquí  tienes  una  postal  cuyo  sentido  no  comprendo. 
Victoria 

A  ver.  (Victoria  lee). 

Dolores 

Inocencio  y  yo  suponemos  que  se  trata  de  una  equivo- 
cación. 

Victoria 
(Riendo).   ¡Ja,  ja,  ja! 

Dolores 

¿De  qué  te  ríes? 

Victoria 

Sencillamente  de  que  yo  esperaba  esta  tarjeta. 
Dolores 

¿Y  qué  clases  son  esas?  ¿Quién  es  la  señora  que  te  es- 
cribe? 

Victoria 

La  señora  es  una  dama  muy  complaciente  que  me  re- 
comendaron las  de  Mendoza,  y  las  clases .  .  . ,  pues  las  cla- 
ses. .  . 

Dolores 

¡Acaba,  porque  estoy  imaginando  un  disparate! 
Victoria 

Pues  continúa  imaginándolo,  porque  sospecho  que  tu  dis- 
parate es  la  realidad. 
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Dolores 

\  Victoria ! 

Victoria 

Victoria,  tu  hijita  Victoria,  que  no  quiere  que  te  mue- 
ras de  hambre,  dará  clases  de  inglés  para  sostenerte. 

Dolores 

¿Estoy  soñando  yo  o  juegas  tú? 

Victoria 
Ni  yo  juego  ni  tú  sueñas. 

Dolores 

Pero  ¿cómo  na  podido  ocurrírsete  semejante  desatino? 
Victoria 

Como  el  medio  de  salvarte  de  la  ruina  sin  sacrificar  mi 
corazón. 

Dolores 

¿Dar  clases  tú?  ¿Salir  a  la  calle  a  sufrir  incomodida- 
des y  humillaciones?  ¡Eso  nunca! 

Victoria 

Si  no  voy  a  sufrir  nada.  .  .  Si  se  trata  de  personas  cari- 
ñosas que  no  verán  en  mí  una  profesora ...  Si  las  niñas 
me  querrán  mucho.  .  . 

Dolores 

¡Calla!  ¡Calla»  si  no  quieres  destrozarme  el  corazón! 
Victoria 

Pero,  mamá,  ¿por  qué  ese  miedo  al  trabajo?  ¿A  qué 
esa  lástima  porque  voy  a  trabajar?  ¡Si  el  trabajo  es  una 
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cosa  muy  grata,  y  en  este  caso  será  para  mí  el  mejor  de  los 
amigos,  porque  con  su  ayuda  conseguiré  el  pan  que  ha- 
brá de  alimentarte! 

Dolores 

¡Digas  lo  que  quieras,  tu  resolución  es  imposible! 
Victoria 

Mi  resolución  es  la  única  aceptable.  Viviremos  de  nues- 
tro esfuerzo,  con  modestia,  ¡con  pobreza!,  pero  independien- 
tes, ¡sin  deberle  a  nadie  el  pedazo  de  pan  que  nos  lleve- 
mos a  la  boca! 

Dolores 

Y  si  andando,  el  tiempo  llega  a  faltarte  el  trabajo,  ¿qué 
será  de  tí,  Victoria?  El  dinero  del  conde,  por  lo  menos,  te 
libraría  de  los  riesgos  de  un  porvenir  dudoso. 

Victoria 

¡Bah!  Lo  que  asegura  el  porvenir  en  este  mundo  no  es 
el  dinero,  porque  nada  existe  tan  sujeto  a  mudanza.  Noso- 
tras somos  ejemplo  vivo.  Ayer  andábamos  en  la  opulencia, 
y  míranos  hoy.  .  .  Es  el  trabajo,  precisamente,  lo  que  ga- 
rantiza el  futuro.  ¡Ay  de  aquel  que  en  el  trabajo  no  con- 
fía! ¡El  es,  madre,  la  más  positiva  fuente  de  riqueza! 

Dolores 

¡No  te  entiendo,  ni  quiero  entenderte! 

Victoria 

Mi  voz  no  llega  a  tí.  .  .  Es  natural.  .  .  ¡Hablan  tantas 
voces  distintas  en  tu  conciencia!...  Pero  ya  llegará,  ma- 
dre, ya  llegará.  En  los  que  tratan  de  arraigar  una  mentira, 
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buena  está  la  prisa;  los  que  llevamos  la  verdad  en  los  labios, 
¡esos  podemos  esperar! 

Dolores 

Tu  educación,  tu  educación  es  la  que  te  pierde ... 

Victoria 

¡Es  la  que  me  salva!  De  haberme  educado  aquí  iqué 
sabría?  Sería  tan  inútil  y  tan  ignorante  como  Pilar.  Me 
asustaría  el  andar  sola  por  las  calles  y  el  qué  dirán  de  las 
gentes.  Pero  yo  no  me  asusto  de  nada,  y,  libre  de  todo  prer- 
juicio,  no  sabes  con  cuánta  satisfacción  miro  que  puedo 
valerme  por  mi  propio  esfuerzo. 

Dolores 

Lo  que  te  parezca,  pero  trabajar  no.  ¡Trabajar  como 
una  cualquiera,  como  una  pobreta!.  .  . 

Victoria 

¿Y  qué  soy  más  que  una  pobreta,  si  lo  hemos  perdido 
todo? 

Dolores 

¡Me  admira  la  conformidad  con  que  me  respondes! 
Victoria 

Es  que  no  trato  de  soñar  que  conservo  la  posición  per 
dida,  engañándome  a  mí  propia.  Prefiero  repetirme  mu- 
chas veces  que  soy  pobre,  pobre  de  solemnidad,  aunque  me 
amargue  eel  pensarlo,  para  vivir  siempre  de  la  verdad  de 
.»mi  vida,  por  dura  que  sea  esta  verdad. 
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ESCENA  X 
Dichos  y  BALDOMERO 

Baldomcro 

¡El  señorito  Alfonso! 

Victoria 

¡No  le  recibas! 

Dolores 

i  Estás  loca?  ¡Se  ofendería,  y  con  razón!  Que  pase. 
(Vase  Baldomcro). 

Victoria 

¡El!  ¡El  tiene  la  culpa  de  todo!  ¡Son  sus  palabras,  sus 
palabras  malditas,  las  que  te  trastornan! 


ESCENA  XI 
VICTORIA,  DOLORES  y  ALFONSO 

Alfonso 

¡Hola!  ¿Cómo  estáis  por  esta  casa? 

Victoria 

Mal,  hijo,  mal.  Los  disgustos  se  eslabonan. 

Alfonso 

¡Bah!  ¡Nervios!  Me  he  llegado  a  ver  a  esta  chiquilla. 
Victoria 

(Con  sorpresa  irónica),  ¿A  cuál  chiquilla? 
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Alfonso 

Pues  a  tí. 

Victoria 

(Siempre  con  intención).  ¡Ah! 

Alfonso 

Desde  ayer  que  llegasteis  deseaba  venir  a  veros.  Pero  no 
había  podido,  con  mis  quehaceres.  .  . 

Victoria 

•Eso  que  ahora  te  hallarás  más  desembarazado  de  ne- 
gocios. 

Alfonso 

¿Por  qué  lo  dices? 

Victoria 

Porque  como  descansas  de  nuestra  administración .  .  . 
Alfonso 

(Disimulando  su  turbación  manifiesta).  Vuestra  admi- 
nistración nunca  fué  un  peso  para  mí.  (Cambiando  el  tema). 
Y  bien,  sobrinilla,  ayer  tarde  recibí  una  visita  que  te  inte- 
resa. 

Victoria 

¿A  mí? 

Alfonso 

Una  persona  muy  simpática,  que  me  preguntó  varias  ve- 
ces por  la  marquesita  de  la  Torre.  ¿No  caes  en  la  cuenta 
de  quién  será? 

Victoria 

No  caigo,  tío.  Entre  otras  razones,  porque  no  me  pro- 
pongo caer. 
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Dolores 

¡  Victoria ! 

Alfonso 

Déjala,  déjala.  Precisamente  porque  cae  demasia- 
do en  la  cuenta  me  responde  así.  Hay  personas  que  no  sa- 
ben agradecer  los  beneficios. 

Victoria 

Esas  personas  suelen  ser  muy  molestas,  tío  Alfonso,  sobre 
todo  cuando  estorban  los  intereses  ajenos. 

Alfonso 

No  sé  de  qué  intereses  hablas,  porque  aquí  no  hay  más 
que  un  interés:  asegurarte  la  vida. 

Victoria 

Asegurarme  la  vida  y  asegurarte  la  administración. 
Alfonso 

¿Qué  has  dicho? 

Dolores 

¡Victoria!  ¡Pídele  excusas  a  tu  tío  por  tu  ligereza  in- 
calificable! 

Victoria 

Perfectamente.  Tío:  ¿me  excusas  de  haberte  dicho  la 
verdad  ? 

Alfonso 

Te  excuso,  te  excuso.  .  .  Más  vale  que  no  mida  el  alcan- 
ce de  tus  palabras .  .  ,  Empiezo  a  imaginarme  que  andas 
mal  de  la  cabeza. 
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Victoria 

¿Mal  de  la  cabeza?  ¡No  lo  creas!  Mis  parientes  son 
demasiado  cuerdos  para  que  haya  yo  salido  loca. 

Alfonso 

Pues  loco,  y  bien  loco,  es  el  que  desconoce  su  provecho, 
y  no  sabe  apoderarse  de  la  ocasión,  que  por  algo  la  pintan 
calva. 

Victoria 

(Riéndose).  ¿Como  tú,  verdad? 

Alfonso 

¡Sobrina! 

Victoria 
¡Excúsame  nuevamente! 

Alfonso 

¡  Frases  duras ! .  .  .  ¡  Irrespetuosas  burlas ! .  .  .  ¡  Eso  es  to- 
do lo  que  tienes  para  la  persona  que  procura  enlazarte  dig- 
namente y  salvar  tu  casa  de  la  miseria! 

Victoria 

Si  ya  no  es  preciso,  tío.  Guarda  tu  generosidad  y  los  mi- 
llones del  conde.  No  hacen  falta. 

Alfonso 

C  Cómo  ? 

Dolores 

Una  nueva  locura  que  ha  imaginado  esa  cabeza. 

Alfonso 
¿Eh?  ¿Una  nueva  locura? 
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Victoria 

Caprichosísima,  por  cierto.  Me  ha  entrado  la  chifladura 
de  trabajar  para  mantener  a  mi  madre. 

Alfonso 

¿Trabajar  tú?  (Riendo).  ¡Ja,  ja,  ja! 

Victoria 

¿Te  ríes? 

Alfonso 

Me  río,  porque  hay  cosas  que  no  pueden  tomarse  en 
serio.  Pero  como  al  loco  se  le  pone  camisa  de  fuerza,  cami- 
sa de  fuerza  he  de  imponer  a  los  extravíos  de  tu  imagina- 
ción desordenada. 

Victoria 

Haz  lo  que  quieras,  pero  sábelo:  ¡con  el  conde  de  Sie- 
rraguda  no  se  ha  de  casar  esta  mujer! 

Alfonso 

¡Eso  lo  veremos! 

Victoria 

Yo  no  engaño  al  conde.  Yo  no  engaño  al  mundo.  Yo  no 
me  engaño  a  mí  misma.  Yo  no  le  amo,  ni  le  amaré,  ni 
puedo. amarle.  Y  no  puedo  amarle,  ¡porque  amo  a  otro  hom- 
bre! 

Alfonso 

¡Ya  apareció  aquello! 

Dolores 

¿A  otro  hombre? 
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V ictoria 

Sabedlo:  estoy  comprometida  con  Mauricio.  Su  amor 
es  mi  vida.  Ya  saben,  pues,  lo  que  me  arrancan  si  me  qui- 
tan su  cariño. 

Dolores 

¡Dios  mío! 

Alfonso 

¡Así  me  gusta!  ¡Incapaz  de  sacrificarte  por  tu  madre! 
¡Que  triunfe  el  egoísmo  de  tu  amor,  aunque  tu  madre  su- 
cumba! Después  de  todo,  ¿qué?  ¡Ella  ha  vivido  bastan- 
te! ¡Los  viejos  para  qué  sirven! 

Victoria 

¿Que  yo  pienso  eso  dices?  ¡Qué  calumnia!  ¡Si  mi  pen- 
samiento fuese  capaz  de  concebir  tan  abominables  ideas,  le 
arrancaría  de  mi  frente  para  pisotearlo  contra  el  suelo! 

Dolores 

¡No,  Alfonso,  eso  no  es  posible  que  Victoria  lo  piense! 
Alfonso 

Con  que  es  Mauricio,  el  militarcito,  el  que.  .  . 
Victoria 

Es  Mauricio,  y  no  he  de  renunciar  a  su  cariño.  Porque 
le  quiero  mucho,  óyelo:  mucho.  ¡Como  no  habrás  querido 
tú  en  tu  vida! 

Alfonso 

¿Pues  sabes  lo  que  te  respondo?  ¡Que  ni  trabajas,  co- 
mo piensas,  ni  te  casas  con  Mauricio! 

Victoria 

¡Oye  como  saca  las  patazas  el  zorro  viejo! 


204 


SANCHEZ  GALARRAGA 


Alfonso 

¡El  zorro  viejo  que  ha  de  limarte  las  uñas,  fierecilla! 
(Se  dirige  al  foro). 

Dolores 
i  A  dónde  vas,  Alfonso? 

Alfonso 

Pronto  lo  sabréis.  Aguardadme,  que  no  me  haré  esperar. 
Victoria 

Si  por  mí  te  retiras,  no  es  preciso,  porque  yo  me  marcho. 
En  tu  casa  quedas,  mi  noble  protector.  Pero  trabaje  o  no, 
acuérdate  bien  que  me  casaré  con  Mauricio  o  no  me  ca- 
saré. (Con  voz  reconcentrada  y  acercándose  a  su  tío). ¡La 
casa  de  los  marqueses  de  la  Torre  no  será  nunca  almone- 
da de  mujeres!  (Sonriendo  irónicamente).  ¡Hasta  luego, 
tío!  ¡Hasta  luego!  (Vase  por  la  derecha). 

ESCENA  XII 

DOLORES,  ALFONSO,  y,  a  poco,  BALDOMERO 
Alfonso 

Da  horror  escuchar  esas  palabras  en  boca  de  una  seño- 
rita. Si  eso  es  la  educación  americana,  ¡Dios  la  confunda! 

Baldomero 
Í El  señorito  Mauricio! 

Dolores 

¿El  aquí? 
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Alfonso 

¡Dios  me  lo  envía    Haz  el  favor  de  retirarte. 
Dolores 

¿Pero  por  qué? 

Alfonso 

Por  nada.  (A  Baldomero).  Y  tú,  dile  que  pase.  (Fase 
Baldomero). 

Dolores 

(Retirándose).  ¡Cómo  ha  de  ser! 

Alfonso 

¡El  primito!  ¡El  primito!  ¡Ahora  veremos! 

ESCENA  XIII 
ALFONSO  y  MAURICIO 

Mauricio 

¡Tío  Alfonso! 

Alfonso 

¡Hola,  sobrinito,  hola! 

Mauricio 

¿Y  la  tía  Dolores?  ¿Y  Victoria?  ¿Dónde  están?  Re- 
cibí esta  mañana  una  carta  de  Victoria,  por  la  que  me  he 
enterado  de  la  catástrofe  de  esta  casa.  No  lo  creerá  usted, 
tío  Alfonso,  pero  sobre  aquella  carta  he  llorado  como  un 
niño. 

Alfonso 

¿Por  qué  no  lo  he  de  creer?  ¡Victoria  y  tú  tenéis  los  co- 
razones tan  sensibles!... 
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Mauricio 

¿Pero  quién  no  se  conmueve  ante  tanta  desventura?  ¡La 
pobre  tía  Dolores!.  .  .  ¡Recibir  a  sus  años  este  golpe!.  .  . 
Las  frentes  encanecidas  son  tan  venerables  que  hasta  el 
dolor  debía  de  respetarlas.  Pero  ¿qué  respeta  el  dolor? 

Alfonso 

Lo  peor  es  que  con  la  ruina  cambia  todo  de  aspecto. 
Victoria,  por  salvar  a  su  madre,  se  ve  obligada  a  casarse 
con  el  conde  de  Sierraguda. 

Mauricio 
¿Cómo?  ¿Qué  dice  usted? 

Alfonso 

Lo  que  oyes,  y  como  no  ignoro  que  habéis  tonteado  un 
poco— ¡amores  de  juventud! — quiero  advertírtelo! 

Mauricio 

Pero  Victoria  ¿ha  expresado  que  cedía? 

Alfonso 

No  del  todo.  Lo  que  falta  depende  de  tí. 

Mauricio 

¿  De  mí  ? 

Alfonso 

La  muchacha,  como  te  había  hecho  cara  con  sus  flirteos, 
está  ahora  vacilante,  y  se  detiene  ante  el  escrúpulo  de  que 
tú  pienses  mal  de  su  mudanza.  Pero  como  ésta  no  nace  de 
falta  de  cariño,  sino  de  la  necesidad  de  las  cosas,  tú,  que 
eres  bueno,  que  amas  a  tu  tía  y  no  querrás  ver  hecho  polvo 
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el  prestigio  de  esta  casa,  tú,  hijo  mío,  cederás.  ¿Verdad 
que  cederás? 

Mauricio 

Tío:  el  amor  verdadero  no  cede  nunca.  Pero  si  es  vo- 
luntad de  Victoria  abandonarme,  como  usted  asegura,  an- 
tes que  ella  me  abandone,  y  antes  que  le  pese  mi  cariño  co- 
mo un  estorbo  ante  el  cariño  de  su  madre,  ya  lo  creo  que 
renunciaré  a  su  amor,  cuésteme  lo  que  me  cueste. 

Alfonso 

Claro  está  que  Victoria  no  confiesa  cuanto  te  estoy  di- 
ciendo, y  hasta  se  opone  a  esa  boda.  Pero,  por  debajo  de 
sus  palabras,  otra  cosa  se  lee. 

Mauricio 

¡Ay!  Después  de  este  desengaño,  ¿en  quién  creer,  tío? 
Alfonso 

¡En  cualquier  otra,  muchacho!  ¿Van  a  pagar  todas  la 
culpa  de  una  sola?  Y  eso  si  hay  culpa.  Que  a  mi  juicio 
no  la  hay.  No  es  Victoria  la  pérfida.  La  pérfida  es  la 
vida  moderna,  con  todas  sus  exigencias  y  sus  imposiciones. 

Mauricio 
Tiene  usted  razón:  ¡la  vida! 

Alfonso 

La  vida,  que  en  nombre  del  estómago,  nos  impone  el 
sacrificio  de  nuestros  ideales.  Y  alégrate,  porque  tú  igno- 
ras lo  que  es  casarse  cuando  no  s  etiene  dinero,  y  no  sabes 
a  lo  que  se  expone  la  mujer,  si  es  refinada  y  amiga  del  lu- 
jo, cuando  el  marido  no  puede  proporcionarle  lujo,  ni  refi- 
namiento, ni,  en  ciertos  casos,  lo  necesario  para  vivir. 
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Mauricio 

Gracias,  tío,  gracias.  .  .  Sus  palabras  son  duras  bárba- 
ras, si  se  quiere,  pero  son  la  realidad.  Una  realidad  que 
no  debía  existir,  porque  el  mundo  debía  estar  arreglado  de 
otro  modo.  Pero  que,  mientras  no  lo  reformemos,  será  la 
realidad  que  pesará  sobre  todos. 

Alfonso 

¡Ea!  ¡Hasta  después!  Y  no  te  dejes  embaucar.  Crée- 
me a  mí.  Victoria  quiere  casarse.  Por  salvar  a  su  madre, 
y  algo  también  por  el  dinero  del  conde.  A  tí  te  toca  facili- 
tarle el  camino.  ¡Hasta  después,  y  ánimo!  (Aparte).  ¡Ya 
es  mío!  ¡Ahora  al  otro  asunto!  (Vase  por  el  foro). 

ESCENA  XIV 
MAURICIO  y,  en  seguida,  VICTORIA 

Mauricio 

¡Ella  voluble!...    ¡Ella  alucinada  por  el  dinero!... 
¡Pero  si  es  imposible,  Dios  mío!  ¡Bah!  ¡No  hay  nada  im- 
posible! 

Victoria 

¡Ah!  ¡Mauricio!  ¡Con  qué  ansiedad  te  esperaba!  ¿Sa- 
bes ya? 

Mauricio 

¡Lo  sé  todo!  ¡Y  siento  mucha  lástima  de  la  tía  Dolores, 
y  mucha  lástima  de  tí! 

Victoria 

¡Abatidas  por  la  desgracia  de  este  modo!... 
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Mauricio 

Por  más  que  tú  no  eres  digna  de  compasión.  Como  a 
algunas  bellezas  les  conviene  el  luto,  porque  el  color  les 
favorece  a  la  cara,  a  tí  te  ha  convenido  la  pobreza. 

Victoria 

¿Luego  conoces  ya  mi  decisión ? 

Mauricio 

El  tío  Alfonso  me  ha  enterado  de  todo. 

Victoria 
Y  tú  lo  apruebas,  ¿verdad? 

M  auricio 
Siendo  voluntad  tuya .  >  . 

Victoria 

Como  nosotros,  por  ahora,  no  podemos  casarnos .... 
Mauricio 

Si  haces  perfectamente.  .  .  ¡Los  tiempos  no  están  para 
sacrificarse  por  el  amor! 

Victoria 
Pero  iqué  estás  hablando? 

Mauricio 

¡Tonterías!  Digo  sólo  que  sé  que  te  casas  y  que  yo  lo 
aplaudo. 

Victoria 

¿Cómo  que  me  caso!  ¡Ah!  ¡Ya  comprendo!  Es  ese  Tar- 
tufo del  tío  Alfonso,  que  al  conocer  mis  planes  de  trabajar, 
mientras  no  podamos  casarnos,  ha  fraguado  este  complot. 
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Mauricio 

¿De  modo  que  todo  es  falso?  cQue  tú  me  quieres? 
Victoria 

(No  he  de  quererte?  ¡Sólo  que  merecías  que  te  olvida- 
ra para  castigar  tus  dudas! 

Mauricio 

Pégame,  maltrátame,  Victoria.  .  .  He  sido  injusto,  muy 
injusto.  .  .  Pero  es  que  cuando  se  quiere  mucho  a  una  mu- 
jer con  cualquier  cosa  se  le  despiertan  a  uno  los  celos,  y 
tú  bien  sabes  los  celos  cómo  enloquecen. 

Victoria 

¡Sólo  por  haber  estado  loco  te  perdono! 

Mauricio 
¿Pero  dices  que  vas  a  trabajar? 

Victoria 

Unos  meses,  lo  que  falta  del  año  para  que  nos  casemos, 
porque  después.  .  . 

Mauricio 

¡Después  serás  mi  esposa,  y  no  tendrás  más  tarea  que 
la  de  quererme  mucho! 

Victoria 

¡Y  pretenden  que  te  abandone!  ¡Que  me  case  por  co- 
dicia! ¡Como  si  el  dinero  pudiera  proporcionar  una  feli- 
cidad comparable  a  la  de  este  amor!  ¡Si  no  hay  ventura 
como  la  nuestra! 

Mauricio 

¿Verdad  que  no,  vida  mía?  ¡Ah!  ¡Yo  lucharé  por  mi 
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ascenso,  yo  lo  conseguiré,  y  entonces  no  tendremos  más  que 
un  afán:  el  de  querernos;  más  que  una  madre:  la  nuestra, 
ni  más  que  un  anhelo:  ¡el  de  alegrar  los  viejos  muros  de 
esta  casa  con  los  gritos  de  júbilo  de  un  hijo!.  .  .  ¿No  te 
ruborizas? 

Victoria 

¿Por  qué?  (Un  hijo  tuyo  va  a  causarme  a  mí  rubor? 
Mauricio 

No  te  extreñe  la  pregunta.  En  nuestro  mundo  existe  el 
convencionalismo  de  que  las  doncellas  se  ruboricen  cuando 
se  les  habla  de  ser  madres. 

Victoria 

Pues  yo  no  pienso  así.  ¡Tengo  la  fecundidad  por  cosa 
santa,  y  el  ser  madre  por  la  gloria  más  inefable  de  la 
mujer! 

Mauricio 

¡Ah,  Victoria,  si  todas  las  mujeres,  con  el  poder  que 
tienen  en  el  mundo,  pensaran  como  tú,  qué  bien  andarían 
las  cosas! 

Victoria 

¿Crees  que  nosotras  tenemos  algún  poder? 

Mauricio 

¡Inmenso!  ¿No  conoces  el  proverbio  inglés?  "¡La  ma- 
no que  mece  la  cuna  mueve  el  mundo!" 
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ESCENA  XV 
Dichos  y  DOLORES 
Dolores 

¿En?  ¿Vosotros? 

Victoria 

Nosotros,  madre,  nosotros  que  nos  queremos  y  que  no 
podemos  separarnos. 

Mauricio 

Tía  compadézcase  usted  de  mí,  de  Victoria,  de  los  dos... 
Dolores 

¡Calla!,  que  en  esta  lucha  hasta  la  vida  vais  a  arran- 
carme entre  todos.  Mi  corazón  desfallece  en  el  combate 
de  tan  opuestos  sentimientos.  Alfonso  por  una  parte,  por 
otra  ustedes,  y  yo,  débil  como  soy,  ignorando  lo  que  debo 
resolver. 

Victoria 

¡  Ya  te  lo  decimos  nosotros ! .  .  . 

Mauricio 

¡Sus  hijos! .  .  . 

Dolores 

¡Callaos,  por  compasión!  ¡Callaos! 

ESCENA  XVI 
Dichos  y  BALDOMERO 

Baldomero 
¡El  señorito  Alfonso!  (Vase). 
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Victoria 

¿Otra  vez?  Mira,  vete  tú,  Mauricio,  y  tú,  mamá.  De- 
jadme sola  con  él. 

Mauricio 

Es  preferible.  Se  trata  de  mi  tío,  y  quiero  evitar  una 
violencia.  (Vase). 

Dolores 

¡Todo  sea  por  Dios!  (Vase). 


ESCENA  XVII 
VICTORIA  y  ALFONSO 

Alfonso 

Victoria:  te  suplico  que  no  te  retires.  Por  ahí  suben  tus 
parientes. 

Victoria 

¿Mis  parientes? 

Alfonso 

Convoqué  a  la  familia,  para,  entre  todos,  disuadirte  de 
tus  ideas. 

Victoria 

Pues  lo  siento,  porque  delante  de  todos  pienso  ratifi- 
carlas. 

Alfonso 

Eso  lo  veremos.  Voy  en  busca  de  Inocencio,  para  que 
ningún  pariente  falte.  1 

Victoria 
Menos  mamá,  que  no  sale. 


214 


SANCHEZ  GALARRAGA 


Alfonso 

Da  lo  mismo. 

ESCENA  XVIII 
VICTORIA,  ADELAIDA,  PILAR  y  ENRIQUE 

Adelaida 
¿Pero  eso  es  cierto,  hija  mía? 

Pilar 

¿Es  verdad  que  has  rechazado  la  mano  del  conde? 
Enrique 

¿Y  que  abrigas  no  sé  qué  propósitos? 

Victoria 

¡Cierto  es  todo!  ¿Os  parece  locura? 

Adelaida 

¡Insigne  locura! 

Victoria 

¡  Pues  lo  siento .  .  .  por  vosotros ! ! 

ESCENA  XIX 
Dichos,  y  ALFONSO  e  INOCENCIO 

Inocencio 

(Guiado  por  Alfonso,  con  el  traje  en  desorden  y  medio 
dormido).  ¿Eh?  ¿Qué  pasa?  ¿Para  qué  me  han  llama- 
do? (Ha  vuelto  a  enfermarse  Victoria? 
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Adelaida 

¡No  te  azores!  ¡Es  para  que  oigas  una  deliberación  fa- 
miliar! 

Inocencio 

¿Para  que  oiga.  .  .  yo?  ¡Como  no  deliberéis  a  gritos!... 
(Se  sienta). 

Alfonso 

Todos  sabéis  de  lo  que  se  trata.  Victoria  es  pretendida 
por  un  caballero  que,  además  de  las  condiciones  indispen- 
sables de  nobleza,  aporta  un  capital  para  sostener  esta  casa. 

Todos 

¡Sí,  lo  sabemos,  sí! 

Enrique 

(A  Inocencio).  ¡Diga  usted  también  que  sí! 

Inocencio 

¿Que  diga  que  sí?  ¡Pues  sí,  sí! .  .  .  (Se  duerme). 
Alfonso 

Pero  nuestra  amada  parienta .  .  . 

Victoria 

Suprime  lo  de  amada,  tío.  El  verdugo,  con  ser  verdugo, 
no  acaricia  a  la  víctima  en  el  instante  de  matarla. 

Alfonso 

¿Habéis  conocido  una  imaginación  semejante?  ¡Ello  es 
su  disculpa!  ¡Continuemos! 

Adelaida 

Sí,  continúa,  porque  a  las  siete  tengo  una  cita. 
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Alfonso 

En  cuanto  Victoria  renuncie  a  sus  proyectos,  hemos  ter- 
minado. 

Victoria 

Entonces,  tía  Adelaida,  ya  puedes  irte  a  la  cita,  porque 
no  renuncio. 

Adelaida 
¡Pero  tú  no  puedes  trabajar! 

Pilar 

¡Naturalmente! 

Enrique 
¡A  eso  nos  oponemos  todos! 

Adelaida 

(No  comprendes  que  es  un  descrédito  para  nosotros  que 
en  las  casas  de  nuestras  amistades  estés  haciendo  de  insti- 
tutriz ? 

Pilar 

¡Imposible!  ¡Si  no  quieres  disgustarte  con  todos,  renuncia 
a  ese  plan!  ¡Es  una  vergüenza! 

Enrique 

Indudablemente:  ¡una  vergüenza! 

Alfonso 

Ya  lo  ves,  Victoria :  tu  familia  participa  de  mi  opinión. 

Pilar 

¡Dar  clases  a  domicilio! 

Enrique 

¡Para  caer  en  el  ridículo  no  nos  faltaba  otra  cosa! 
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Adelaida 

¿Qué  iba  a  ser  del  lustre  de  la  familia? 

Victoria 

De  modo  que,  según  vuestro  criterio,  es  más  vergonzoso 
que  trabaje  honradamente,  a  que  me  enlace  con  un  ancia- 
no que  sólo  la  repugnancia  más  viva  podrá  inspirarme? 

Adelaida 
¿Repugnancia  el  conde? 

Alfonso 

Un  hombre  tan  elegante,  tan  pulcro? 

Pilar 

¡Hasta  guapo! 

Enrique 
¡Y,  sobre  todo,  tan  rico! 

Victoria 
¡Por  eso  parece  guapo! 

Pilar 

¡No  tienes  razón  ninguna! 

V  ictoria 

Para  vosotros  no.  Para  vosotros  es  un  demente  el  que  a 
costa  de  todo  busca  la  verdad  de  su  vida.  Porque  ¿cómo 
vivís  vosotros  sino  respirando  la  mentira?  ¡Y  así  no  he  de 
vivir  nunca  yo!  No  he  de  vivir  como  la  tía  Adelaida,  ate- 
nida a  una  pensión  que  le  arrojan  como  una  limosna.  Ni 
como  tú,  Pilar,  que  andas  a  caza  de  un  marido  rico  por 
los  salones.  Ni  como  Enrique,  que  en  eso  sigue  tu  ejem- 
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pío.  Lo  vuestro  sí  es  decente,  y  no  está  reñido  con  el  lus- 
tre debido  a  vuestra  jerarquía.  Decente  como  cuanto  está 
tramando  el  tío  Alfonso  por  casarme,  para  poder  adminis- 
trar un  nuevo  capital  y  darnos  de  él  las  mismas  cuentas 
que  del  nuestro  nos  ha  dado. 

Alfonso 

¿Oyen  ustedes? 

Pilar 

¡Está  loca! 

Victoria 

Loca  porque  busco  la  verdad  y  reniego  de  vuestra  vida 
falsa.  Si  en  vosotros  todo  miente:  ¡ hasta  vuestras  cabezas! 
Que  lo  digan  tus  cabellos,  tío  Alfonso,  negros  a  fuerza  de 
tinte  los  pocos  que  te  quedan.  O  tú,  Pilar,  que  te  embadur- 
nas la  cara  como  un  payaso.  O  la  tía  Adelaida,  que  es- 
conde la  más  ignominiosa  calva,  debajo  de  una  montaña 
de  postizos. 

Enrique 

¡Victoria:  estás  faltándole  a  mi  madre! 

Adelaida 

Pero  ¿dice  que  en  nuestra  vida  todo  es  engaño? 
Victoria 

Todo  es  engaño,  todo  mentira.  Mentira  vuestra  religión 
aparente,  de  la  que  hacéis  un  salvo-conducto  para  el  cielo. 
Mentira  vuestros  prejuicios  de  aristocracia.  Mentira  vues- 
tra absurda  moral,  rellena  de  hipocresía.  Y  mentira,  en 
fin,  vuestra  existencia  económica,  donde  el  rico  aparenta 
mayor  riqueza  y  el  de  un  mediano  pasar  una  opulencia  que 
no  tiene.    ¡Cuántas  veces,  Enrique,  habrás  ido  a  un  baile 
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con  el  frac  prestado,  o  tú,  Pilar,  debiéndole  los  zapatos  al 
zapatero ! 

Pilar 

¡Qué  cinismo! 

Enrique 

¡Qué  escándalo! 

Adelaida 

¿Oyes,  Alfonso? 

Alfonso 

¡Está  loca! 

Victoria 

La  mentira  os  envuelve,  os  nutre,  llena  vuestras  vidas,  y 
os  morís  así,  sin  un  momento  de  honrada  sinceridad,  sin 
haber  vivido,  ¡porque  vivir  en  la  mentira  no  es  vivir! 

Adelaida 

¡Qué  espanto! 

Enrique 

¡Hay  que  encerrarla! 

Victoria 

Yo  viviré  la  verdad  de  mi  vida,  que  es  para  mí  el  cariño 
de  Mauricio.  Por  medio  de  mi  esfuerzo  defenderé  mi  li- 
bertad. Yo  no  le  temo  al  trabajo  como  vosotros.  Que  por 
eso  desaparece  vuestro  poderío  y  se  convierten  en  polvo  vues- 
tras grandezas.  Es  un  castigo  del  cielo,  ¡del  cielo!,  que  no 
proteje  sino  al  que  se  ayuda  a  sí  mismo.  ¡Vuestra  deca- 
dencia es  el  castigo  de  vuestra  ociosidad! 

Alfonso 

Vámonos,  vámonos  de  esta  casa! 
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Pilar 

¡Ha  perdido  la  razón! 

Adelaida 
¡Victoria:  has  muerto  para  nosotros! 

Victoria 

¡Y  vosotros  para  mí  y  para  el  mundo,  porque  no  sois 
más  que  muertos! 

ESCENA  XX 
Dichos  y  DOLORES 

Dolores 

¡Hija!  ¡Hermanos!  iQué  ocurre? 

Enrique 

(Despertando  a  Inocencio).  ¡Despiértate,  idiota! 
Inocencio 

¿Idiota  yo?  ¡Idos  enhoramala!  ¡Dejadme  dormir!  (Va- 
se). 

ESCENA  XXI 
Dichos  menos  INOCENCIO 

Dolores 

¡Hablad!  ¿Qué  pasa? 

Adelaida 

¡Que  toda  relación  familiar  ha  terminado  entre  nosotros! 
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Dolores 

¿Pero  os  vais? 

Victoria 

¡Déjales!  Y  tú,  madre,  si  no  quieres  ennegrecer  mi  vi- 
da, si  no  quieres  herir  de  muerte  mi  juventud,  óyeme  sólo 
a  mí,  que  por  el  nombre  santo  de  madre  te  conjuro.  ¡Pien- 
sa que  ellos  son  ellos,  y  tú  eres  mi  madre! 

Dolores 

¡Ay!  ¡No  puedo  más!  Si  es  tu  decisión,  trabaja,  traba- 
ja y  cásate  con  Mauricio.  ¡Yo  no  te  sacrifico,  hija  de  mi 
sangre! 

Victoria 

¡Triunfé  yo!  ¡Triunfaron  mi  libertad  y  mi  amor!  (Lla- 
mándole). ¡Mauricio! 

ESCEXA  FINAL 
Dichos  y  MAURICIO 

Mauricio 

¡Aquí  me  tienes! 

Victoria 

(Señalando  a  Dolores).  ¡Llámala  madre!  ¡Madre  tuya 
¡Madre  nuestra! 

Mauricio 

¡Madre! 

Dolores 

¡Hijo!  (Se  abrazan). 
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Alfonso 

¡Huyamos  de  este  espectáculo! 

Pilar 

¡Te  aborrecemos! 

Enrique 

i  Renegamos  de  tí! 

Victoria 

¡Idos!  ¡No  podemos  comprendernos!  ¡Idos,  que  así  me 
salvo  de  la  vida  falsa!  ¡Mauricio! 

Mauricio 

¡Victoria!    (Se  unen  amorosamente) .  (Telón). 


FIN  DE  LA  COMEDIA 
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